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P R E S E N T A C I O N 

La coherencia de un nuevo pensami e nto r e voluciona rio en el 

Perú surge nítidame nte de l a lectura cuidadoso de est as páginas. 

Le jos de un ecl ec ticismo privado do vital i dad creadora , l a 

experienci a perua na se si túa r evolucionnriamonto frente al fol 

so dilema 11 capitalismo o comunismo ¡¡ par o. f undnmontar una nueva 

posici6n orientada a l hal l az go de un camino propio y distinto 

en e l rumbo de l as grandes transformaciones soci al es de nuestro 

tiempo. 

La ne cosidad de acl a r e c er l a posici6n do la Revolución Pe­

ruana y s u a utonomía conceptual , se desprend e do los que he mo s 

sel ecciona do docum ento s y qu e a nuestro j uicio con s tituy e un va 

lioso material de forma ción ideo-político. 
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1.1.1 MANIFIESTO DEL GOBIERNy REVOLUCIONARIO 

LA ACCION DEL El 3 de Octubre de 1968, la Fuerza Armada, 

GOBIERNO 

REVOLUCIONARIO 

al asumir el Gobierno del Perú, hizo conocer 

en el Manifiesto del Gobierno Revolucionario, 

la orientación que seguiría su política, pre­

cisandoi 

"La acción de¡ Gobierno Revolucionario se 
11nspirará en la necesidad de transformar la 

~etructura del Estado en forma tal que permi-

1ta una eficiente acción de gobierno; transfo~ 

'mar las estructuras sociales, económicas y 

'bulturales; mantener una definida. actitud na­

'bionalista, .~na clara posición independiente> 

'y la defensa firme de la soberanía y dignidad 

'hacionales; restablecer plenamente el princi­

~io de ~utoridad, el respeto y observancia de 

'1a ley, el predominio de la justicia y de la 

'moralidad en todos los campos de la actividad 

ihacional 11 • 

Dando énfasis a las relaciones entre Estados, 

el Manifiesto .señalai 

"El Gobierno Revolucionario declara su re~ 

'peto a los tratados que en el orden interna-­

'bional tiene celebrados el Perú; que se man-­

'tendrá fiel a los principios de nuestra tradi 

'bión occidsntal ·y cristiana; y que alentará -

'ia inversión extranjera que se sujete a las 

"leyes e intereses nacionales'1
• 

Al asumir al .Gobierno del Estado Peruano, la Fuerza Armada hace 

cono;er al pueblo dal Perú las causas determinantee de su tras­

cendente a histórica decisión, que marcará el inicio de la emau 

c1pac!ón definitiva ae nuestra patria. 
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Causas: 

Poderosas fuerzas económicas, nacionales y extranjeras 7 en com 

plicidad con peruanos indignos, de t e ntan el pode r p•olítico y 

econórnico 1 inspiradas en lucrar desenfrenad'amente, frustand·o -

el anhelo popular en• orden a la realización de las básicas re­

formas estructurales , para continuar manteniendo el in justo o~ 

den social y económico existente que permite que e l usufructo 

de las riquezas nacionales osté al alcance de sólo los privil~ 

giados, en tanto que las mayorías sufren las consecuencias de 

su marginación, l esiva a la dignidad de la persona humana. 

La marcha económica del país ha sido negativa, generando la con 

secuente crisis que gravita no sólo en el orden fiscal sino 

también en la masa ciudadana. Han qu e dado comprometidos nues­

tros recursos on condiciones de notoria desventaja para ol país 

lo que determina s u depende ncia de poderes económicos, lesiona~ 

do nu estra soberanía y dignidad nacionales, y postergando ind~ 

finidamente toda transformación que haga posible superar nues­

tro actual estado de subdesarrollo. 

La ambición incontrolada dentro del ejercicio de . las · activida­

des inherentes a lo s Poderes Ej ecutivo y Legislativo 7 en el d~ 

s empeño de los cargos públicos de administración así como en -

otroe . campos de la actividad nacional, he n generado actos de 

inmoralidad que el pueblo ha r e pudiado~ lesionando la f e y la 

confianza ciudadanas 7 y que os imperativo devolver a fin de 

qua sea superado el sentimiento do frustaci6n de nuestro pue-­

blo, el falso concepto que de la acción gu~ernativa se ha for­

mado· ante l a pasividad de los llamados a superar situaciones y 

a cambiar en el orden internacional, , l a imagen qu e se tiene 

del Perú do la hora presente. 

Reseña 

En 1963 el pueblo pe rua no ac-udió a las urnas electorales ccin 

prcfunda fe y convicción democrática, respaldando con su voto 



al régimen fenecido y haciéndolo con el propósito de que el -

Programa del Gobierno, que fue os peranza de renovación y de 

transformaciones revolucionarias, se hiciera realidad, Nues­

tra histot!a registtar, el abrumador apoyo popular. y la le~l y 

decidida cooperación de la Fuerza Armada al extinguido gobier­

no que, por lo tanto, pudo haber e jecutado su programa de ac­

ción. Pero sus dirigentes y los malos políticos, en lugar de 

dedicar sus esfuerzos a l a solución de los p~oblemas nacionales 

desde el Ejecutivo y Legislatico. despreciando la voluntad po­

pular. sólo orientaron su acción a la defensa de los intersees 

de los poderosos, c?n prescindencio de las aspiraciones del -

pueblo. Primó su ambición personal presente y futura ~obre· el 

bienestar de la colectividad. Lo evidencian: la indefinici6n, 

la componenda, la inmoralidad, el entreguismo, la claudicación, 

la improvisación, la ausencia de sensibilidad social, caracte-­

res constitutivos de un . mal gobierno, que en tales condiciones 

no debÍá seguir detentando el poder. 

txpectativas 

La Fuerza Armada ha observado, no sin preocupación patriótica, 

la crisis que en lo político, económico y moral ha soportado -

el pa!s. Tuvo la esperanza de que l a unidad de criterios y es­

~uerzos tendientes a conseguir dentro de los cauces democráti-­

cos el bienestard31 pueblo, superara tales crisis, sintiendose 

tamb!en defraudados en este anhelo. 

Resultado 

La culminación de los desacier~os h a tenido lugar en el uso in­

controlado y doloso de inconstitucionales facultades extraordi-­

narias concebidas al Ejecutivo, así como en le s e udo soluci6n 

entreguista, dada al problema de 1~ · srea y Pariílas, que eviden­

cian que la descomposición moral en el pa~s ha llegado a extre-­

mos tan graves qu e sus consecuencias son imprevisibles para el -

Per6. Es por eso que la Fuerza Armada, cumpliendo su miei6n -­

constituciona¡, d e fiende una de sus fuentes natural e s d e rique--
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za, que al ser peruana da be sor para los pe ruanos. 

Actitud Popular 
,. 

El puciblo, al compr~nd ci~ la aciitud r ovolucion~ria de la Fuerza 

~~mada 9 deb e ver on ella ol camino salvador do la República y 

el medio para ~nca~sarla dofinitivamonto hacia el logro do los 

objetivos nacionales. 

Pérspectivas internas 

La acción del Gobi e rno Revolucjonario s e inspira , o~ la necesi­

dad · ~e t;ansformar la estructura d?l Estado , en forma tai que 

permita una ofi~iente acción do gobierno; transformar las es-­

~-~u,cturas socialqs, EÍ conómica s y .. cul turalos 9 man tenor una defi 

n~da ac.titud na1;:ionalista ; una . clara posición independi ento y 

la dafensa firm e de la soberanía y dignidad nacionales¡ resta-. ~ . ' 

blocer plenamento ol princtpio do autori dad, el respeto y la -

observanc ... a de la l e y, ol pr edominio de la justicia _.y de .la -~º 

ralidad e n todos los campos de la actividad nacionaL. 
•. 

'"Accion externa 
1 

El Gobierno Revolucionario de cla ra su r espeto a los tratados -

que en el orden int e rnationá~ tione celebra:dos el Perú ; quo se 

mantondr& fiel a los princip~os do nuestra tradición occidental 
•. 

y cristiana; y que a l e ntar& l a inversión extranjera que se su-

jeta a las leyes 0 intereses nacionalos . 

Llamado 

~l gobierno Revol uciona rio pl~na ment s identificado con las as­

piraciones del puoblo peruano, lo ha c a un l l amado a fin de qu~ 

~en.fundido con la Fu e rza Armada, luche para lograr una auténti 

ca justicia social, un dinámico desarrollo na cional y e l rest~ 

blo.c_imionto do los valores moréj!les qu e a soguron a nuestra pa-
. 1 

tria la cons e cución de sus superiores dos tinos. 

Lima, 2 do Octubre de 1968 

LA JUNTA REVOLUCIONARIA 



1.1.2 ESTATUTO DEL GOBIER NO REVOL UCIONARIO 

(De cro ~o-L oy NQ 17063) 

OBJETIVOS DEL 

GOBIERNO ., 

REVOLUCIONARIO 

El p r ime r a cto d o l Go bi e rno Re volucionario 

fu a l a d ac i ó n de l Es !ptuto que norma su acción 

(D ocr o to Le y 17063) 9 e n c uyo Artículo 2Q se 

pr e cisar o n l os s igui on te Obj otivos Na cionale~ 

. postul a dos cuy a consecue nci a f u e os tabl ocida 

como fina lidad principal d e l Gobie rno : 

a . Transforma r la ostructura de l Esta do ha-­

ci0ndol a más diná mica y ofici a nte para una 

me j o r acción do gobi e rno . 

b. Promo v e r a s up e riores niv e l e s d o vida 9 com 

p a tibl o co n l a d ignida d d o la p orso n a hum~ 

n a 9 a lo s s e ctore s menos favorecidos de la 

población rea lizando la tra nsfo rma ción de 

l as es tructuras oc onómicas 9 social e s y cul 

tura l as de l p a ís. 

c . Imprimir a l o s ac tos d o gobie rno un s enti­

do n a cio nali s t a e ind e p e ndi e ntc 9 sustenta­

do e n l a firm e d e f e nsa de l a s o b e ranía y -

dignida d naciona l es . 

d. Morali za r ol p a í s on todos los campos de -

l a a ctivi da d na ciona l y r ostabl e oer plena­

me nte ol principio do autoridad 9 e l respe­

to a l a l e y y ol impe rio d o l a jus ticia • 
. ! 

o . Promo v e r l a unión ~ concordia o int e gración 

d e los p e rua no s 9 fo rtal e ci ondo l a concien­

ci a n a cio n a l. 

En política ext e rior 9 e l Artículo 7Q dol Es tatuto indica: 

'' El Gobi Grno Re voluciona rio r osp dtará l os tratados intorn~ciona 

los col e brados por l a República Pe rua na" . 
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Artículo lQ.- La Fuerza Armada del Por6 1 r e cogi e ndo e l a nhal o ciud~ 

dano y consciente de l a impost e rg able néc-os i dad de poner fin al caos 

económico 9 a la -inmorali dad administrativ a , a l a improvisaciÓn 9 el 

entreguismo r especto a las fuentes naturales do riqueza y a s u ex­

plotación en beneficio de grupos pri vil og i ados 9 así como a la pérd! 

da del principio de autorid ad y a l a incapacidad parn realizar l as 

urg entes reformas estructural es qu e r ecla Ma e l bienestar del pueblo 

y el desarrol lo del paÍs 9 as~me l a r espon sabilidad de l a dire cci6n 

del Es t ado c on el fin de encauz ar l o · definiti vame nte haci a el l ogro 

de lo s objetivo s nacionales. 

Artículo 2º.- El Gobierno Revo luciona rio de l a Fuer za Armada ti ene 

por f inal i dad principal a lcanza r l os s iguientes objetivos g 

a. Tra nsforma r la estructur a del Estado 9 haci0n dol a más dinámica y 

eficiente para un a mej or acción do go bi e rno . 

b. Promove r a sú~eriores nive l es de vida, compatibl e con l a digni­

dad de la per s ona huma na 9 a lo s saetares monos fa voreci dos de 

l a poblaciÓn 9 r ealiz a ndo la tra ns formac i ó n de la s 

e conómicas, social es y culturales del paí s . 

estructuras 

c . Imprimir a l os actos de Gobl e rno un s ent i do nacion alista e inde 

pendi ente s ustentado e n l a firm e de f ensa ele l a sober an í a y di.9. 

nidad naci onales. 

d. Mc r alizar e l país en todo s lo s c a mpos do la ac tividad nacional 

y es t a bl ecer plenamente el p rincipio de a utoridad, e l 

a l a ley y el imperi o de l a justicia , 

r espeto 

3. Promov e r l a unión, concord i a o in teg r a ción de lo s pe r uanos for­

t a l eciendo la con s ci encia na ci onal . 

Artícul o 3Q,- La Fue rza Armada del Perú, i denti f icada co n l as aspi­

raciones del pu eblo perua no 9 y r ep r esentada po r ·1os Comandantes G~ 

nera l es del Ejército, Marina y Fuerza Aér ea, constituido s en Junta 

Revoluciona ria 9 as um e el compromi so de cumplir y hacer cumplir deci-
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didamente el Estatuto y el Plan del Gobierno Revolucionario~ 

Para· este efecto, los Comandantes Generales de los tres · institutos 

· dela Fuerza Armada, · ser~ al ·mismo tiempo Ministros de Estado · en 

los Despachos de Guerra, Marina y Aeronáutica respecivamente. 

Ar!iculo 4Q.- La Junta Revolucionaria desig~ará por unanimidad Pr,2. 

sidente de la Rep~blica a un miembro de la .Fuerza Armada. · 

Los Minist~os de . Estado, con excepci6n de los de Guerra, Marina - y 

Aeronfuüica, serán designados por el Presidente de la República,con 

acuerdo · de la Junta Revolucionaria, pudiendo ser miembros de la -

Fuerza Armada o Civiles. 

El Ministro· de Guerra ejercerá la Presidencia del Gabinete. 

Artículo SQ.- El Gobierno actuará conforme a las disposicione& del 

presente Estatuto y a las de la Conatituci6n del Estado, leyes y -

demás disposiciones en cuanto sean compatibles con los objetivos. -

del Gobierno Revolucionario. 

Artículo 6Q.- El Presidente de la República eji9rcerá las funciones 

que la Constituci6n ~torga al Poder Ejecutivo y con el voto aproba­

torio del Consejo de Ministros las del Poder Legislativo, mediante 

Decretos-Leyes expedidos conjúntamente con los miembros de la Jun-
~ 

ta Revolucionaria. 

Artículo ?Q.- El Gobie~no Revolucionario mspetará los tratados in-­

ternacionales celebrados por la República Peruana. 

Ar!iculo BQ,- Cada Ministro tendrá un Asesor Técnico, quien será su 

colaborador inmediato con el fin de asegurar la continuidad en la 

ejecuci6n de los planes y programas del respectivo portafolio. 

Artículo 9Q •• •OS 6omand~ntes Generales de los Institutos Armados 

continuarán rigiéndose en lo que respecta a su situaci6n militar 



3 

por las disposiciones legales vigentes. Al pasar a la Situación 
y . 

. _de Retiro, la design8ción de su . sucesor recaerá en el Oficial Ge 

neral . de mayor antiguedad _dentro de . su· respectivo Instituto! 

Artículo lOQ.- El Presidente de la Rep6blica jurará el cargo y el 

cump;J.imiento del presente Estatuto ante l a Junta Rev'?Jucionar,:j.a-, · 

Los Ministros de Estado lo harán ante el Presidente. 

Artículo ~lº~- El presente Estatuto ,no sufrirá modificaciones y · 

_será refrenda~o por los Comandantes Genera~es del Ejército~ · Mari­

na y Fuerza Aére~ al constituirse en .Junta Bevolucionaria • 

. -, ·, 

3 de Octubre de 1968 

,·,: 



/ 

1.1.3. DISCURSO DEL SEfüOR GENERAL DE DIVISION JUAN VELASCO 

ALVAR ADD PRESIDENTE DE LA REPUBLIC A, EN LA SESION l 
NAUGUR AL DE LA II REUNIO N MINISTERIAL DEL GRUPO DE 

LOS 77 
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DISCURSO DEL SEfüOR GENERAL DE DIVISION JUA~ VELASCO ALVARADO PRESIDE! 

TE DE LA REPU8LICA, EN LA SESION INAUGURAL DE LA II REUNION MINISTE -

RIAL DEL GRUPO DE LOS 77 

Lima, 28 de Octubre de 1971 

========================================================== 

Nuestra Revoluci6n 
es eI resultado 16 
gico de un largo -­
proceso hist6rico 

No es producto de 
la casualidad 

• • 1 • ~. 

Señores ••• 

Por voz primera los pueblos del Terc0r Mund9 se 

re6nen en suelo latinoamericano, ~ienen a nue~ 

_ tro Continente en un instante crucial de nuee -

tra historia, cuando s e advierte por doquier la 

emergencia de fuerzas sociales pod0rosas que o­

bedecen a un largo desenvoluimiento hist6rico.­

Somos naciones de una antigua tradici6n enrique . -
cida a lo largo de siglos, Pero tambi~n nacio-

nes que a l o largo de _siglos han ido acumulando 

fundamentales problemas irresueltos. De - ellos­

partan las hundas corrientes de cambio que ·· hoV 

empiozan a brot3r con fuerza incontrastable. 

América Latino ya inici6 la marcha sin retorno­

de una tr~nsfcrmación profunda gue nadie podrá­

frustrar por mucho tiempo, porgue responde _a 

las necesidades, anhelos e ideales de millones­

de seros humunos. 

América Latina ya inici6 la marcha sin retorno 

de una transforma~i6n profunda que nadie podrá 

frustrar por mucho tiempo, porque responde a 

las necesidad~s, anhelos e idoales de millones 

de seres humanos. Y ustedes llegan precisamen-



Existe comunidad de 
interésas entre el 
Perú y todos los paí 
ses subdasarrolla -
dos, oxplotados 
dependientes. 

y 

El viejo sistema da 
dominaci6n interna­
cional debe ser bo­
rs:ado 

1 ~ 
1 / 
1 L-

mente al Perú, escenario donde se desenvuelva 

una genuina revoluci6n social Latinoamericana. 

En nombre de esa ravoluci6n, de quienes la con­

ducen y de quienes la forjan día a día, las doy 

la bienvenida y les entrego el saludo del Perú 

que va en ustedes a los representantes de otros 

pueblos hermanos. 

Somos conscientes del hondo nexo hist6rico qua 

une nuestro destino al destino de los demás pa.f. 

ses de América Latina y también el destino de 

otros pueblos que, allande los oc~anos, son CE 
mo el nuestro, parte del Tercer Mundo 9 de asa -

vasta constolaci6n de países que emergen hoy el 

plano frontal de la realidad contemporánea para 

reclamar vigorosamente la cancelaci6n definiti­

va da un orden internacional injusto y discrim.!, 

· natorio que a todos nos afecta advsrsamonte. 

Somos tambi6n oonscientes del sentido radicalmen 

te nuevo del momento que hoy ~ive la humanidad. 

Esta es mucho más que una exprasi6n te6rica. Ea 

una comprobabl e dascripci6n de la realidad. Po~ 

que todos deberíamos comprender que el viejo 

sistema de · dominaci6n internacional tiene que 

ser abandonado. · Las · categorías que en el pasa­

do sirvieron para expresar la realidad política 

del m0ndo tiene · que ser redefinidas. Los con -

ceptos de paz, seguridad, "ayuda" y cooperaci6n 

internacional deban ser entro otros, profunda -

mente revisados. Y en el sentido más hondo de 

la expresi6n, e l orden ~oral que sirvi6 de sus­

tento a las relaciones inte rnacionales del pas~ 

do, tien~ que ser alterado tambi~n de modo _aus­

tantivo~ 



Superar las actu~ 
les relaciones de 
subordinaci6n eco 
n6micas y po,!!ti:: 
ces 

!J 

La imposibilidad virtual de dirimir profundas­

diforencias por la vía de los enfrentamientos­

bélicos masivos, obliga a repensar todos los 

planteamie ntos clásicos de la conducta intern~ 

cional de las grandes potencias, y esto altera 

de modo fundamental la perspectiva que antes -

sirvi6 para enfocar . los problemas internacion~ 

les. Porque impli~a aceptar una considerable­

reducci6n de las posibilidades efectivas que 

las grandes potenci?s tienen hoy para actuar -

en las áreas frontales de conflicto 9 y, conse­

cuentemont o , reconocer el desplazamiento de ~m 

bitas neurálgicos de docisi6n real hacia las 

zonas del mundo hasta ayer consideradas periff 

ricas. 

Esto otorga a los pueblos que habitan las áreas 

"marginales" de- conflicto, una posible dimensi6n 

de poder hasta ayer oirtualmente desconocida. 

Pero ella s6lo podría tornarse operativa en la 

medida en qua esos pueblos fueran capaces de -

comprender la potencial gravitaci6n política 

que ahora po50 9n y el pre-requisito de acci6n­

unificada que demanda. Tal situaci6n sugiere­

la necesidad de ponderar hasta qu~ punto po 

dría resultar imperativa una profunda redefinj_ 

ci6n de las relacionds de poder política· real-­

en el mu ndo de hoy. En efecto, las grandes p,g_ 

tencias acon6micas y militnres deben reconocer 

an la actualidad muy importa ntes lirnitaciohes:-a: 

a su ejercicio efectivo del poder, ca~ca y l~~ 

j c s Je sus fronte·r 3.s. y esto insvi tablamenta­

significa un correlativo aumento del pode~:roal 

do país'é-s ·qué' h2sta hace· poco t"iemp·o fu-ero'n:'? -oó;!l 

siderados piezas menores en la estr~tegia glo­

bal de las nacioneA poderosas. 



Somos mayoiía d~ 
la humanidad 

1L 

Desde ' una perspactiva como la nu0stra, el fut~ 

ro de los pueblos del Tercer Mundo no se apre­

cia en la forma excesivamente sombría que tra­

sunta la simple e numeraci6n do los datos que 

muestran las desequilibradas e injustas r ela -

cienes entre países pobres y países desarroll~ 

dos. Un enfo~ue esoncialmento político, abar­

cado~ de todos los factor es que constituyen la 

compleja trama de las relaciones internaciona­

les, permite trazar un cuadro diferente y optl 

mista. 

No es e l Terce r Mundo un conjunto do pueblos i 

rrernediablemente perdidos y a merced de los 

pa!ses pode rosos. 

No es el Tercer Mundo un conjunto de pueblos i 

rremediablome nt e psrdidos y a merc~d de . los 

países pode rosos. En un s ent1dd'fundamenta1', 

aunque a ve ces desapercibido para muchos, de -

nosotros depende an gran medida el destino fi -
nal y verdad e ro do las naciones que hoy tienen, 

a nuestro juicio en forma transitoria, un pa -

pel dominante e n el mundo. 

Independientemente de cualquier otra consider~ 

ci6n el futuro del mundo en gran medida depen­

de de qui e nes somos ya mayJrÍa de la humanidad. 

No es cierto que las naciones de alto desarro­

llo industiial nos mues tren el camino de nues­

tro -porvenir, ni que pr efiguren e n su realidad 

de -hoy~o que necesariame nt e habr~ de ser nue~ 

tra futura r ealidad. Lo important e , l o verda­

deramente decisivo, er a que emp~endiésemos­

e l camino de nuestra liberación. Ya lo hamos-
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empezado. Do nosotros- no de atrae dependerá­

en lo fundamental lo que tenga que ser nuestra 

historia dol futuro. Por eso, debemos abando -

nar radicalmente todas las formas de obsecuen­

cia y · subordinación ante los pueblos y gobier­

nos que antes ejercieron el control indispues­

to del mundo. No debemos hablar mediatizadamen 

te. Debumos hacerlo sin arrogancia, pero con 

firmeza seguros de que estamos defendiendo un 

dericho y una raz6n que no son d'divas de na -

die y que nos pertenecen e n la medida en que 

somos y nos sentimos hombres libres y en la me 

dida en que somos y nos sentimos naciones sob~ 

ranas. 

El propio sentido de la historia se orienta ha 

cia la creciente liberaci6n de los hombres y 

los pueblos. Las posibilidades de conquistar­

una aut,ntica libertad son hoy mucho mayores -

de 1_c, ·que nunca fueron s n e l pesado. Por eso,~ 

sumamos la total r e sponsabilidad de llegar a 

ser plenamente libres. Nuestras miserias y 

nuestras injusticias son tambi~n obra donoso­

tras mismos. Y poco adelantamos al pretender­

que otros sean responsables absolutos de que~ 

xistan. Atribuir ·e los dem~i paternideci cornpl~ 

ta de todo lo que~ nosoiros nos ocurre es en 

el 'rondo aceptar una inf e rioridad que realrnen 

te no existe ni jamás ha existido. Sufrir do­

minaci6n por parte de los poderosos nunca ha 

significado en la historia del mundo demostra­

ci6n de superioridad intrínseca de hombres ni 

de pueblos. 

Los dominadores de hoy fueron ayer con 

frecuencia dominados. 



Pero el propio concepto de dominaci6n y no s6-

lo en su sentido clásico puede muy bien ser 

visto como un concepto, en esencia, anacr6nico 

e n un mundo que se acerca a la frontera da una 

nue va época. Cuando la inteligenci a creadora -

d el hombre descubre las rutas de otros mundos­

y abre los anchurosos horizont es de hasta ayer 

impensados · hallazgos on todos los dominios da 

la ciencia, surgo e n la médula más radical da 

un pensamiento d e veras contemporaneizado, la­

interrogant e que profundamente cue~tiona las~ 

pue sta ine vitabilidad del dominio d e unos pue­

blos sobre otros. 

Sabemos muy bi e n la dura r ealidad d e la domina 

ci6n impe rialista que en difere ntes grados afe~ 

ta a todas las nacione s del Te rc e r Mundo. 

Sabemos muy bi e n la dura realidad d e la camina 

ci6n impe rialis t a que en di(erent e s grados afa~ 

ta a todas las naciones del Te ~cer Mundo. Y sa ... 
b emos también to do e l significado d e l Neo-~olo 

nialismo co nt em poráneo . De he cho la acci6n r.e 

volucionaria de nuestros puebl os tie ne como u~ 

na d e s us finalid ades esenci a l e s luchar contra 

~odas las formas de d omini o extra nje ro. Pero 

na da d e ssto nos d ebe c o nducir a ignorar la PE. 

sibilidad r eal d e que un nu e vo pe nsamie nto re~ 

tor d e las r e l ac i ones i nternacionales insurja­

como resultado d e los cambios pr ofundos que 

hoy viva l a humanidad en todos los planos d e 

su exi s t e ncia . Las etapas hi stóri cas que en 

trañan - como l a nues tra - r uptura cualitativB 

del d evenir d el hombre, gestan s u oropio univa~ 

so no~mativo y edifica n una nueva talüólugí a so 
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cial. Por eso, 0n puridad no habría raz6n al­

guna para suponer que un nuevo pensamiento y 

una nueva valorativa integral tendrían, neces~ 

riamentef que ser similares a s us equivalentes 

del pasado. 

Si todo s fuésemos capacos de desterrar los do~ 

mas do mi rar a l mundo y a la vida sin prejui -

cios, comprenderíamos que no hay nada iluscrio 

en pensar de este modo. Alguno de los gr~ndes · 

idealismos del pasado y algunas de sus más de~ 

lumbrantes utopías constituyen ahora expresi6n 

do un realismo cuyo respeto es vital para la 

continuidad de la civilizaci6n, acaso, de la -

especie humana, ilusorio, por eso, podría ser 

pensar que los principios sobre los cuales se 

construy6 todo el sistema tradicional do rela­

ciones internacionales, puedan mantenerse into 

cadas en medio de las hondas alteraciones que 

han transformado al mundo en las últimas dóca­

das y que probablemente continuarán transfo r -

mándalo en el porvenir. 

La estructura política internacional s e encuen 

tra· en proceso de recomposici6n. Nuevos y vi­

gorosos c entros de poder han ouesto fin a la 

bipolaridad surgida do la guerra y contribuyen 

de modo decisivo a reconstruir la realidad del 

mundo contemporáneo. 

La estructura política int e rnacional se encue.!l 

tr~ en proceso de recomposición. Nuovos y vi­

gorosos centros do poder han puesto fin a la 

bipolaridad surgida de la guerra y contribuyen 

de modo decisivo a r eco nstruir la realidad del 



Hacia nuev.as nor­
mas y va.lores de 
política interna­
cional. 

18 

mundo contemporáneo, El pluralismo político -

que determinan esas n4evas áreas de poder de 

v e rdadero a lcanG e mundial, obliga a replantear 

la pe rspectiva de análisis que imper6 hasta h~ 

ce pocosª"ºª~ Hoy. se trata de actualizar una 

visi6n d el mundo que con fid e lidad refleja su 

dinámica r ealidad del presente . 

Frente a esa realidad, las normas y valores de 

política intérnaoional bas adas en el r e conobi­

miento de una bipol a ridad que ya no existe , tie 

nen nece s ari.~!Ti-e ,nte que _ser sustituidos por o­

tros que reflejan la si~nificaci6n de aquel e 

me rgénte pluralismo de centros de pode r que en 

mucho caracteriza la e scena intsrnacional de 

nuestros días. 

En es t e moment o transicional de la humanidad y 

ante e l conflicto profundo que entraba las r e­

laciones de las grand es pote ncias que compiten 

por ampliarsus área.e de dominaci6n y de in 

fluencia, los pueblos del Tercer Mundo tenemos 

un camino y un des tino fundament almente ·Comu -

nas. Sin e mbargoi l a propia expresi6n Tercer­

Mundo no designa~ en rigor, una r ealidad y una 

al t erna tiva de carácte r político frente a las 

áreas de ordenación c apital ~s ta y comunista 

que, por as! decirlo, e ncarnaron la dualidad 

d e poder que smergi6 de · l a Última conflagra 

ci6n mundial. Esa expresi6n designa fundamen-

. talmenfe una situaci6n e conómica-social- diná­

mica, het e rog6 nea, definida e n relaci6n a los 

países que, ; independienteme nt e d e su signo ide,2_ 

16gico han· a lcanzad o a ltos nive l es d e desarro­

llo industrial~ El Te rcer Mundo os po r tanto,-
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en ossncia, o l sector de pueblos dubdesarrolla 

dos del planeta. 

Sin.embargo, al Tercer Mundo es también, apar­

t e de esto, Jn estado de conciencia que gra 

dualmente a todo·s nos hace comprender que nue.§_ 

tros pueblos . tíenen una fundamental problerpáti 

ca común frente a les naciones d e alto desarr~ 

llo. Mas así ' como el mundo desarrollado {neo~ 

pora en su s e no distintas realidades políticas 

y muestra disímiles orientaciones ideol6gicas, 

el Tercer Mundo engloba dentro de sí diversos­

ordenamientos socio-políticos que responden a 

ideologías diferentes • 

El Tercer Mundo presenta, de este modo, acusa-
JdisP,aridad~ . 

da do/tenaencias y situaciones políticas basa-

das en una pro~lemática socio-econ6mica esen -

cialmente similar. Pero sobre la base de esa 

fundamental similitud s o dan entre nosotros, a 

demás, diferentes intensidades de subdesarro -

llo . En, consecuencia, a la heterogeneidad de 

sistemas políticos y de orientaciones ideol6gi 

cas, es preciso añadir esta otra· derivada de 

la distinta intensidad del subdesarrollo en 

nuestro pueblo. Ello no obstante, la generali 

zaci6n de peculiaridades . distintivas no impide 

definir el perfil d e un decisivo dominador co­

mún que a todos nos acerca. 

Situaciones de s e ntido comparable también se 

dan, sin embargo, en l os países industrializa­

dos. En efecto esos países tampoco constitu -

yen una r e alidad totalmente homogénea. Hay ni 

veles diferenciales de desarrollo industrial y 
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hay, como he señalado anteriorment e , diversid8d 

de .situaciones político-ideológicas en las na­

ciones de alto desarrollo, más aún, algunos de 

sus más impo~tant e s sectores sociales compren­

den la problemátici fundamenta l de nuestros pu~ 

blos y, en ciorta forma, so identifican con la 

causa nacionalista y r e volucionaria del Tercer 

Mundo contra el subdesarrollo y la dominaci6n­

imperialista. 

Lejos, por eso, de ignorar nuestras diferen 

cías y nuestra diversidad, de ba~os reconocerles. 
' 

Los fundam e ntos y las razones de la esencial -
' 

comunidad del Tercer Mundo son más fuertes que 

sus diferencias y su diversidad. Pero s61o S.§!_ 

remos capac~s de unirnos de manera efectiva ro , 

conociendo que ' somos distintos y teniendo con­

ciencia ds que, únicamente a partir de la rea­

lización de nuestra aut~ntica unidad pod r emos­

solucionar los complejos probl emas que plantea 

nuestra r elaci6n cdn el mundo desarrollado. En 

consecuencia, s6lo el doble reconocimiento de 

su visible heierogerie idad política y de su fun 

damental similitud de realidad econ6mica, pue­

de proporcionar al Tercer Mundo un punto de 

partida para estructurar una posici6n coheren­

te y común. 

En un sentido capital, lo ant~rior implica que 

nuestras diferencias no deben desunirnos, por­

que s6lo la uni6n puede, en verdad, sal~arnos. 

En la midida en que ~ermanezcamos virtualmente 

atomizados~ incapac i s de vertebrar una acci6n 

de conjunto, seremos igualmente incapaces de 

superar con éxito los conflictos y presiones i 
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nevitables en toda relaci6n entre pueblos empo 

. . -
brecidqs y naciones de un cada vez mayor pod~ 

río Gcon6mico, tecnol6gico, militar y político. 

La heteroge neidad de orientaciones ideol6gicas 

que hoy se perciben en el Tercer Mundo, proba­

blemente tonderá a disminuir de modo radical a 

medida que to~os comprendamos con mayor lüci 

dez ln gravitaci6n incontrastable de las realJ_ 

dadas econ6micas concretas que nos separan de 

los países de altQ desarrollo industrial. 

Diferentes y conflictivas realidades econ6mi -

cas, gene ran diferentes y conflictivos intere­

ses. Y así como dispares situaciones frente a 

la economía generan intereses contrapuestos y 

relaciones de inevitable conflicto entre gru 

pos y clases sociales, algo fundamentalmente -

similar ocurre _ en el plano de las relaciones 

internacionales • 

. Difsrenteé y co~flictivas realidades econ6mi -

,cas, generan diferentes y conflictivos intere­

ses. , Y así como dispares situaciones frent,e a 

la economía generan intereses contrapuestos y 

relaciones de inevitable con~lictb entre gru 

pos y clases sociales, algo fundamentalmente 

simllar ocurre ~n el plano de las relaciones 

internacionales. La posi~ilidad real de que 

pueblos con intereses econ6micos divergentes 

compartan permanentemente posiciones comunes 

es, sn el 6ltimo de todos los análisis,muy l!, 

mitada. Porque los intereses que surgen de si 

tuaciones e con6rnica9 de clara divergencia tie~ 

den inexorablemente a d e terminar posiciones di~ 
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tintas que tarde o temprano tendrán que ser r~ 

conocidas. Aquí ostá el germe n de la profunda 

unidad que los pueblos del Tercer Mu nd o debe -

mos alcanzar. El común denominador de carác -

ter ideológico y político que en gran medida 

hoy no tenernos, podría surgir en base a la con 

ciencia de esa honda comunidad de realidades e 

intereses econ6micos concretos que deben funda 

mentar nuestra uni6n. 

E~ un mundo crecient~mente interrelacionado, -

los países s ubdesarrollados son también países 

dependient es , Y aunque no lo so n en idéntica­

medida, todas nuestras naciones acusan e l im -

pacto de l a pe netra ción imperialista, La depe.!l 

ciencia como el s ubdesa rrollo , es un fen6meno -

pluridimensional. Se origina en la económía, 

pero de allí se proy ecta sobre toda la vida de 

nuestras s ociedades. Por eso reconoce funda 

mentales dimensiones políticas, culturales e 

ideol6gicas . Y por eso , la luc ha · antiimperia­

lista, que es lucha contra la depe ndencia, no 

puede circunscribirse a· una parcial, au nque de 

cisiva di~ensión e conómica , sino que tiene que 

librarse tambié n e n los campos de la política, 

la ideología y la cultura, 

Si no comprendemos la radical divergencia de 

realidades y de int ereses que nos separa n de 

las grandes potencias dominantes 9 si no somos­

capaces de e nt ender que para actuar con r eal -

independencia debemos pensar con pl ena a utono­

mía 9 y si no percibi mos que todo esto supone -

una forma enterame nt e nueva y propi a de c anee~ 

tüal i zación política y de direccionalidad valo 
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rativa, entonces tarde o temprano habremos de 

encarar la cruda certidumbre del fracaso& 

Deberemos entonces admitir que no supimos in 

terpretar el mensaje de la historia y que,pue1:. 

tos en el umbral de una nueva ~poca, no tuvi -

mas la sabiduría d~ hacer inteligible nuestro­

rumbo y de tra7ar con seguridad nuestro camino. 

En tal caso, seremos abierta o disfrazadamente 

vasallos de otros pueblos y, en fin, naciones­

que no han sabido edificar su propia vida y e 

levarse al plano -de eminente conciencia hist6-

rica adonde· s6lo arriban los pueblos que hacen 

su destino y , ~onstruyen su mundo. 

Implícito en tqdo lo anterior se halla el fun­

damento definicion~l del probeso revolutiona ·- . 

rio del Perú. Gestado en el alejamiento de 

todos los sistemas p8l!tico-ideol6gicos que 

.. · f armaron el acervo revolucionario peruano y 1~ 

_: tinoamericano, nuestro proceso, que dial~ctic_! 

mente·surg~_~e esa~tradici6n ·Y al propio tiem­

po la recusa, reinterpreta la realidad pol!ti-
._ . 

ca-social de nuestro pueblo, reformula su pro-

blemática esencial y propone para el Par6 un 

nuevo enrumbamiento, hacia formas a6n in~ditas . 

de organizaci6n econ6mico-social. 

La raíz estructural de los grandes problemas 

que afectan a la sociedad peiuanai al igual 

quu a otras soci~dades de equiparable situaci6n 

surge en final análisis de su doble e interre­

lacionada condici6n de sociedad subdesarrolla­

da y sujeta a la dorninaci6n imperialista. 

La raiz estructural de los grandes problemas 
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que afectan a la sociedad peruana, al igual -

que a otraB sociedades de equiparable situaci6n 

surge en final análisis de su doble e interre­

lacionada éondici6n de sociedad subdesarrolla 

da y sujata a la dominación imperialista. De 

hecho, todos los problemas que tradicionalmen­

te ha confrontado e l pueblo peruano dimanan de 

esa doble condici6n. No existe, por tanto, p~ 

sibilidad de resolver ninguno de nuestros pro­

blemas cap~tales sin encarar las cruciales 

cuestiones de la dependencia y el sub-desarro­

llo • . 

Ambos fen6m e nos son inseparables , multidirnen -

sionales, históricamente determinados. Ello 

sígni f ica que no pu e den ·ser encarados en aisl!!, 

miento,ni concebidos unidimensionalmente, ni 

. vistos a través de ~nfoGues que desconozca~ la 
, 

profunda singularidad surgida de una privativa 

determinac16n hist6rica. Dd esto se desprende 

qua los pro~le mas concretos generados por la · 

doble situación estructural antes aludida, no 

pueden s e r con éxito resueltos sino de acuerdo 

a una porspectiva qu e explícitamente reconozca 

la nec~sidad d~ concebir el desarrollo como un 

proceso r e volucionario orientado a transformar 

los fundamentos estructurales de nuestra sacie 

dad. 

Esta concepci6~ difiere profundamente de aque­

lla ot~a para la cual .et desarrollo e s un pro­

ceso d~ reformas inprementales destinado amo­

dificar les aspectos secundarios de una situa­

ci6n político-social qu8 en el fondo se quiere 

rnantenere Esta as l a, matriz conceptual de don 
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de parte el enfoque dol desarrollo moderniz1 -

dar que no cuestiona el fundamento mismo y la 

raz6n de ser de los ordenamientos socio-econ,$­

micos tradicionales. Esta no es nuestra conceE 

ci6n. Por el contrario, como he seRalado ante 

riormsnte, para nosotros el desarrollo es un 

proceso revolucionario y pluridimensional que 

transforma las relaciones de poder po1Itico,e­

con6mico y social. · 

El hecho de que tal proce~o parte de situacio­

nes concretas hist6ricamente determinadas y, -

por tanto, diferentes en cada escenario hist6-

rico social, obliga a considerarlo distinto y 

singular en cada uno de los escenarios especí­

ficos en don~e se desenvuelve. · En oonsecuen -

cia, tal ·proceso habrá de conducirse de acuer­

do a orientaciones diferentes en ~ada uno de 

los lugares del mundo en donde ocurra. 

Las implicaciones políticas de largo alcance -

de un enfoque como el · nuestro, son muy claras: 

significan; e n el f ondo que cada proceso de d~ 

sarrollo vale declr, cada proceso revoluciona­

rio, será diferenciable, habrá de obedecer a 

condicionamientos y a determinantes históricos 

de alta singularidad, tendrá en cada país un 

rumbo diferent e , habrá de responder a distin 

guibles y plurales orientaciones ideol6gicas y 

políticamente se expresará de manera distinta­

de acuerdo a las distintas coordenadas hist6ri 

casque difere ncialmente e nmarquen su ocurren­

cia. 

Consecuencia inmediata de este planteamiento -



es el rechazo a la idea de una sola verdad re­

volucionaria en el mundo. Hay verdades revolu 

cionarias, lo cual es bastante diferente. Pero 

nadie puede aspirar al monopolio de la razón ' ­

que fundamenta y da sentido a las luchas socia 

les de los pueblos. No hay, por tanto, tampo­

co una sola vía de construcci6n revolucionaria, 

sine caminos diferentes que cada revolución d~ 

be seguir con absoluta independencia de cual -

quier centre de poder político a ideológico ex 

tranjero. 

En síntesis si dispares realidades concretas -

de subdesarrollo generan procesos de desarro 

llo ~iferentes, éstos, entendidos como procesas 
' revolucionarios, deberán ser distintas también 

# 

y deberán, por tanto, 'responder a conceptuali-
• zaciones singulares. Y estas, para ser efi 

cientes e hist6ricamente válidas, tendrán que 

ser, antes que nada, aut6nomas en el plano de 

la tebría, para poder constituir el fundamento 

de una acción revolucionaria ge~uina y plena -

mente independiente, vale decir, creadora y 

también autónoma. 

Todo lo anterior fundamenta la autonamf.a con­

ceptual de la Revolución Peruana. Nuestro qu~ 

hacer sustantivo en el Per6 se orienta hacia 

la creación de un nuevo pensamiento que respo~ 

da a las exigencias d~rivadas de la crisis pr2 

funda que hoy viven todas. las ortodoxias revo­

lucionarias del pasado y que, al mismo tiempo, 

sea capaz de articular ~uevas formulaciones 

teóricas y nuevas soluciones para la problemá­

tica fundamental de una nueva realidad nacional 
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situada en el contexto de un mundo cambiante y 

en recomposici6n. 

Nuestra posici6n se define en t6rminos de un 

humanismo revql~cicnario para e l cual la idea­

misma de humanidad- y, por tanto, la idea del­

hombre como hacedor social de la historia- es 

por entero inseparable de la justicia como va 

lor concreto de la vida sccial. 

Nuestra posición ee define en términos de un 

humanismo revolucionario para el cual la idea 

misma de humanidad- y, por tanto, ~a idea del 

hombre como h.acedqr social de la historia- es 

por entero inseparable de la justicia como va 

lor concreto de la vida social. Distinto por 

esencia de todos los planteamientos puramente­

abstractos, el humanismo revolucionario que hoy 

surge 3n el Perú construye su problemática ce~ 

tral sn torno a las cuestiones fundamental.es y 

específicos de la justicia y de la libertad de 

los seres humanos concretos que luchan, que s_i¿, 

fren , que trabajan~ que defienden sus ideales, 

que rechazan ,la explotación y que v,i. ven los 

conflictos sociales como miembros de grupos, -

sectores .y clases con intereses distintos den 

tro de la sociedad. 

Para un humanismo as! ~os valores de la j usti­

cia y de la libertad son inseparables y se s~ 

ponen recíprocamente. M~s aún tal humanismo -

lleva en su esencia misma una irrenunciable v~ 

cación de lucha por la realización plena del 

hombre dentro de un orden de verdadera justi -

cia social, que no puede existir mientras s ub-
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sistan formas de dominaci6n imperialista y for 

mas de explotaci6n que alienen y subyuguen a 

las aoc-iedades y a los hombres. De allí la e-

sencia política del humanismo . revolucionario y 

su indeclinable posici6n de lucha contra el 

subdesarrollo y contra el imperialismo en caa1 
quiera de sus formas. 

Esta posici6n, que recoge el legado mejor de 

las tradicio .. es libertarias, socialista y cri~ 

tiana. 

Esta posici6n, qu~ recoge el legado mejor de 

las tr~diciones libertarias, socialista y cri~ 

tiana, en lo que ;sta 6ltima tiene de renova 

dor planteamiento social, representa la con 

fluencia de las vertientes más ilustres del pe~ 

~amiento revolucionario de nuestra tradici6n -

hist6rica y constituye el punto de partida de 

una nueva conceptualizaci6n político-social en 

el Per6. Ella tiene por finalidad edificar en 

nuestro país una democracia social de pa·rti.ci.;.. 

paci6n plena, es decir, un sis.tema basa~o .. en. 

un orden moral de solidaridad, no de individ.u~ 

iismo; en una economía fundamentalmante auto 

gestora, en la cual los ~edios de producci6n -

sean predominantemente de propiedad social, b~ 

jo el control directo de quienes con su traba­

jo generan la riqueza; y en un ordenamiento p~ 

lítico donde el poder de decisi6n, lejos de 

ser monopolio de oligarquías políticas o econ6 

micas, se difunda y radique esencialmente en 

instituciones sociales, econ6micas y políticas 

· conducidas, sin intermadiaci6n o con al mínimo 

de ella, por los hombres y mujeres que las for 

men. 
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Tal es el ideal por el que hoy luchan los hom­

bres del nuevo Perú, los constructores de nues 

tra futura sociedad. Esta revoluci6n es un 

proceso de larga duraci6n, difícil, problemátl_ 

co. Ninguno de los sistemas político económi­

cos que imperan en el mundo es arquetipo de la 

Revoluci 6n Peruana. Nos ~ituamos revoluciona­

ramente frente al falso dilema ªcapitalismo o 

comunismo", para intentar un rumbo cualitatiV!!, 

mente nuevo que lleve~ nuestro pueblo hacia 

formas de organizaci6n econ6mica, política y 

s ocial que, en esencia, muy poco tendrán que 

ver con las instituciones concretas que hoy d~ 

finen la naturaleza específica de las socieda­

des capttalístas y comunistas del mundo contem 

poráneo. 

por lo tanto, no estamos _proponiendo para el 

Perú una s imple combinaci6n de dos sistemas 

contrapuestos. Lo que en verdad estarnos prop~ 

niendo es construir en nuestro país un ordena­

miento social concebido en un plano totalmente 

distinto de fundamentos y de finalidades. Lo 

que querernos para el Perú no tiene relaci6n 

cualitativa fundamental con los modelos histó­

ricos de aquellos sistemas que, por encima de 

sus ostensibles diferencia$, compart en decisi­

vas características concretas que la Revoluci6n 

Peruana encuentra esencialmente recusables. 

Esto es el cuadro general de las ideas recto -

ras que norman a l desenvolvimianto de la Revo­

luci6n que está desarrollándose en el país que 

hoy día acoge fraternalmente a los representa.[!. 

tes del Tercer Mundo. Nuestra posici6n inter­

nacional se basa e n ellas y de ellas reciba su 

fundamental orientaci6n. 
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El Perú confía en que esta conferencia alcan­

ce logros muy concretos gue nos alejen para -

siempre del ~lana esencialmente estéril de 

los solos reclamos y las solas denuncias con 

tra las grandes potencias. 

El Perú confía en que esta conferencia alean-

ce logros muy concretos que nos alejen para 

siempre del plano esencialmente estéril de 

los solos reclamos y las solas denuncias con 

tra las grandes potencias. Todos sabernos muy 

bien cuan justa es nuestra protesta contra u~ 

sistema de relaciones internacionales que s6-

lo benefibia a l os países desarrollados. To­

dos conocernos la verdadera naturaleza de una-

11ayuda" internacional que succiona nuest¡-a r,!_ 

queza y, paradójicamente , nos convierte e n e~ 

portadores de capitales con los cuales esta -

rnos, en realidad, subsidicndo la expansión in . -
dustrial de los sistemas econ6micos dominan -

tes hacia áreas menos desarrolladas del mundo. 

Pero nada verdaderamente importante vamos a 

ganar con sólo seguir denunciando lo que ya 

es bi e n sabido. 

Mientras los · pueblos del Tercer Mundo no cam­

biemos radicalmente .de ac t itud ante nosotros­

mismos y ante los ciernas nuestros problsmas 

fundamental es con~inuarán irresueltos. Debe­

mos abandonar el tono denunciatorio y de pedi 

do que siempre ha caracterizadQ nuestro pro -

nunciarnientos. Debemos conv e ncernos que nadie 

va a resolver nuestros problemas s ino naso 

tras mismos. Debemos asumir la más alta con­

ciencia de ·nuestra propia responsabilidad en 
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las grandes cuestiones que afectan a nuestros 

pueblos. Debemos encarar valerosamente nues­

tro indelegable papal de hacedoras directos -

de nuestro propio futuro, sin r esponsabilizar 

a los -demás por aquello de lo que somos real-

· mente r esponsables . V debemos, finalmente, -

comprender que, por e ncima de nuestras inocu.!. 

tables diferencias , hay razones profundas que 

imponen la necesidad de la uni6n realista y .2. 

fectiva de las Naciones eel Tercer Mundo. 

El Perú considera que esa uni6n debe institu-· 

cionalizarse para q~e pueda ser verdaderamen­

te fructíf era. Política y econ6micamente, no 

existe otra soluci6n, de largo alcance para 

nuestros más apremiantes problemas. Compren­

demos que e s to implica U9 proceso de larga d.!;!. 

ración. Pero, por eso mismo, debemos co~en -

zarlo sin tardanza. Nuestro _pa!s propone qua 

en esta conferenci a se den los primeros pasos 

hacia la constitución de los organismos perm!!_ 

nantes que ' tornen de veras efectiva una sist.2, 

mática coordinación de las accciones que a 

partir de hoy e mprendan l os pueblos del Tercer 

Mundo para encarar sus problemas comunes. 

Señores Ministros de Estado, Señores Delegados: 

Los Peruanos sentimos orgullo profundo de re- . 

cibirlos en nuestra patria. Nuestro pueblo -

les da la bienvenida. Nues tro Gobierno les 

saluda de modo fraternal. Y t :n .: oG nris unimos en 

el deseo de que esta conferencia tenga ~xito­

pleno. Pero creemos que ello dependerá de que 

todos seamos consecuentes con la causa y con 
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la fe Qe los pueblos aquí representados. To -

dos, por eso , tenemos en esta conferencia una 

responsabilidad que ninguno de nosotros puede- · 

e ludir. Que todos ·seamos dignos de 0lla es la 

esperanza del Gobierno Revolucionario del Per6~ 

Señores g 

Declaro -Ofiéialmente inaugurada la Segunda Reu .. 
nii.6n Ministerial del G_rupo de los 77. 

Lima, 28 de Octubre de 1971 

" ·· 

Gral. Oiv. JUAN VELASCO ALVARADO. 

Presidente de la Re~6blica. 



1.2. MENSAJES 





, 

1.2.1. MENSAJE DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

GENERAL DE DIVISION JUAN VELASCO ALVA­

RADD. 

27 de Julio de 1970. 
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INDEPENDENCIA IDEDLOGICA DE LA REVOLUCION PERUANA 

MENS AJE DEL 28/7/1970 

Compatriotas ~ 

En este nuevo Aniversario da nuestra primera inde 

pendencia, el Gobierno Revolucionario saluda a la 

Fuerza Armada que ~1 representa y al Pueblo del 

Perú que ella defiende y a los dos fuente de su 

inspiraci6n y respaldo incontrastable de su poder, 

les rinde cuenta de la labor cumplida en el curso 

de un año de esforzaoo trabajo. Este ha sido el 

período indispensable de afianzamiento de la Revo 

luci6n. A.lo largo de ~l se ha profundizado la~ 

plicaci6n do reformas sust~nciales iniciadas ant.2, 

riormente por el Gobierno dB la Fuerza Armada y 

paralelamente oe han puesto en marcha otras fund~ 

mentales acciones de transformaci6n contempladas 

en el Programa Revolucionario anuncia~o al pa!s 

desde el momento en que aaumimos la responsabili~ 

dad de gobernarlo. 

ETAPA DIFICIL. PERO NECESARI A DE LA REVOLUCION, E­

LLA CULMINA MOSTR ANDO EN FORMA INDUBITABLE LA CRf. 

C1E NTE SOLIDEZ Y FIRMEZA DE UN REGIMEN SIN PRECE­

DE NTES .EN ~~ESTRA HISTORIA. 

Etapa difícil pero necesaria de la Revoluci6n, e­

lla culmina mostrando en forma indubitable la cr.2, 

ciente solidez y firmeza de un régimen sin prece-
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dentes en nuestra historia. Porque en lo que va 

de vida r epublicana, el Perú nunca tuvo un Gobier 

no tan profunda y genuinamente comprometido a re~ 

lizar una política de transformaciones sociales y 

econ6micas destinadas a servir a s u puebloº Aho­

ra nadie duda del carácter verdad e r amente revolu­

cionario de nuestro movimiento y nadi e puede ne -

gar el inmenso res paldo popular que lo sustenta. 

La palmaria caducidad de l as organizaciones polí­

ticas de viejo cuño es cada vez más evide nte ; ella 

heralda el ocaso definitivo de un sistema políti­

co que en el pasado s6lo s irvió para mantener in­

tocadas las raíces del privilegio y la desigual -

dad que nutrieron nuestro . subdesarrollo y nuestra 

dependencia, y que hoy Tesulta en demasía estáril 

para enfrentar el reto del futuro. 

Debemos, sin embargo 9 puntualizar el hecho de que 

-, la obsolescencia de las viejas estruct uras de la 

política tradicional ocurre en un clima de a bsolu 

ta libertad ciudadana, tambi6n sin paragón en nues 

tra historis. Esas organizaciones políticas, que 

sirvieron en dsfinitiva a los int e r eses de los 

grupos dominantes del país, languidecen y mueren­

pbrque, e n verdad, no . tienen ya razón de ser 9 Pº.E.. 

que sus vitalicias argollas dirigentes abandona -

ron ideales,traic±onaron a su propio pue blo ~ Pº.E.. 

que se uncieron al carro fulguran t e y efímero de 

los poderosos se_l dine ro ol viciando a los humildes 

de esta ti e rra 9 porque la incontrastable, esplen­

dorosa . y permanente r-e:alid2:d de la Revoluci6n los 

torna inevitable me nte inútiles . 

NOSOTROS NUNCA TUVIMOS NI TE NEMOS NECES IDAD DE U 

NA POLITICA DE REPRESIO N CONTR A NA DIE. 
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Nosotros nunca tuvimos ni t enemos necesidad de u 

na política de represión contra nadie. Esta Rev.9. 

lución será siempre defendid a con ejempl a r firm~ 

za, pero . nunca tendrá en el pueblo peruano ni v!~ 

timas ni perseguidos • . Quien es en su delirio il~ 

samen-te añoran horas do clandestinidad que reavi 

ven el fuego ya ap agado do una mística que ellos 

mismos traicionaron, están trágicamente equivoc~ 

dos. Nadie en el Por6 de hoy podrá aspirar a la 

bue~aventuranza de so r un perseguido por la causa 

de la justicia, precisamente ·porque l a justicia 

es la cuasa más sagrada de esta Revolución. Ello 

no obstante, las formas demenciales de comporta -

miento político, a nivel individual o de grupo,s~ 

rán drásticamente s ancionadas , porque ninguna in 

terpretación de la l ibertad pued e significar imp~ 

nidad para la comisión de delitos comunes y, ade 

más, po.rqu o .la Revolución ti ene el deber fundamen, 

tal de velar por su propia defensa. 

PERO TAMBIEN EST E HA SIDO UN DECISIVO Y FECUNDO 

PERIODO DE CLARIFIC ACION EN EL CAMPO DE LAS ORIE~ 

TACIONES CONCEPTUALES Y PRI NCIPI STAS DE 

PROCE SO REVOLUCIONA RIO. 

NUESTRO 

Pero tambi~n ~ste ha sido un dedisivo y fecundop~ 

ríodo de cl a ri ficaci6n en el campo .de la-s orient.2, 

ciones conceptuales y principistas de nuestro pr.9. 

ceso revolucionario. Nadi e podría haber pensado-· 

que esta Revolución no evolucionará en sus plan­

teamientos y en su s enfoques do realización. Ella 

es, por encima de toda s l a s coses, un proceso 

creador en el pensamiento y en l a acci6n. Por e 

so a casi dos años de iniciado el proce so revol~ 

cionario debemos ponderar s u significado para el 



Nuestro prop6si 
ta es forjar u 
na sociedad ju2. 
ta · ••• 

40 

Perú, porque es preciso que esta Revoluci6n sea 

constantemente analizida no s6lo por el pueblos! 

no por quienBs somos responsables de su conducci6n 

y su destino~ Como toda obrc1 de gran · a-1.iento h·is 

t6ricro,nuestra Revolución demanda un tesonero y 

valeroso esfuerzo permahente de crítica y de exa­

men que garantice su -lozanía y su vigor, su cons 

tante aptitud creadora, su lib6rrima vol un tad de 

mantenerse siempre abiert~ al análisis y a todos­

los aportes y rect{fi~aciones que afiancen su sen 

tido de tarea profundamente transformadora. ·No de 

otro modo podría esta Revoluci6n ser hoy y siempre 

hondamente leal a nuest~o pueblo, fiel a su esen­

cia liberadora y verdaderamente democrática. De 

todos los riesgos que encontraremos en el futuro­

ninguno ~erá mayor tjue el d~jar de ser proceso 

~erpetuamente renovado, obrá perfo~tible de un 

pueblo, empeño altrmsta de plasmar un ideal supl3_ 

rior tie sociedad y ·de hombre. 

ES TAN GR ANDE LA MAG NITUD DE LOS PROBLE MAS DE ES 

TE PUEBLO ·y ES TAiil HO NDO EL ARR AIGO DE SUS MALES 

SECULARSS OUE MUY POCO VALDRIA SIMPLEME NTE CAMBIAR 

LAS ETI~UETAS DE LAS COSAS Y DEJAR INTOCADAS SUS 

RAICES. 

Porque ésa es la exacta dimensi6n de nuestro pro­

pósito g contribuir a forjar una nueva sociedad -

en el Per6y una sociedad que sea P?ra e l hombre -

de esta tierra el mejor escenario de su verdadera 

plenitud, donde e l hombre peruano pueda ientiise­

libre al saberse ~~rte de una sociedad justa. Es 

tan grande la magnitud de los problemas de este -

pueblci y e s tan hondo el arraigo de sus males se 

culares que muy poco valdría simplemente cambiar-
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las etiquetas de las cosas y dojar intocadas sus 

raíees. Esta no sería Revoluci6n alguna si al c~ 

bode los años la pobreza siguiera siendo el Úni­

co pat rimonio d e - la inmensa mayoría de peruanos y 

la r~queza fuese como hasta hoy privilegio y he 

rancia de los pocos. No se trata de modificar su 

perficialmente el orden tradicional para que todo 

continúe en es encia siendo lo mismo en el Perú. 

Por ~er ~s~a : una Revoluci6n aut,ntica, ella no· se 

propone simplemente modernizar las y~ejas estruc­

turas di nuestra sociedad, sino reemplazarlas por 

otras cualitativamente diferentes que sean el fun 

damento de un nuevo y distinto ordenamiento socio­

econ6mico en nuestro país. · y dentro de ~1 no p~ 

drán tene r cabida nuevas castas o grupos de poder 

que reemplacen a lbs que la Revoluci6n ha puesto­

de lado. Esta Revoluci6n no se ha hecho para que 

el lugar de la vieja oligarquía , antirrevol~ciona­

ria de hoy ·sea ocupado por una futura oligarqu!a­

igualmente antiravolucionaria, aunque en aparien-

- cia distinta a la que nuestra Revoluci6n ha des -

plazado para siempre. 

Somos conscientes de que lo que está e n juego no 

es otra cosa que el signo y el rumbo de la futura 

historia del Pe rú. Nuestra dependencia, nuestro­

subdesarrollo, ·nuestra ~abreza y nuestro atraso -

son el producto de un sistema econ6mico, político 

y social cuyo mantenimiento hace 16gicamente imp~ 

sible superar e sos males profundos del Perú. Si 

el sistema genera esos males, el sistema como tal 

tiene que sor abandonado. Modernizarlo 6nicamen­

te equivaldría a prolongar s~ vida como fuente de 

origen de .los grandes problémas que nuestra Revo­

lución se ha propuesto solucionar. Por eso el G~ 
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bisrno de la Fuerza Armada sabe que cumplir el 

compromiso que ella ha c ontraído con el país sig­

nifica, necesariame nte , e l definitivo abandon o 

del sistema socio-econ6mico i mperant e hasta el 3 

de Octubre de 1 968 . S6lo así será pasible sentar 

las bases dei nuevo ordenamiento s ocial que la ·Re 

voluci6n 88 propone construir. 

Las grandes r e foEmas estructurales hasta hoy em -

prendidas obedecen a ese propósito fundamental .Y 

por ello no son en s í mismas fi nes de la Revolu 

ci6n, sino los medios e instrumentos que habrán 

de pe rmitir c onquistar el objetivo supremo de 

cre ar en el Per6 una nueva y distinta sociedad. ·6 

sas r e form a s hirán posible que los peruanos, has­

ta ayer explotados, puedan tener un me jor y más -

justo nivel de vida ; pero no queremos ni buscamos 

una s imple sociedad de consumo donde los hornbres­

s6lo tengan más cosas moteriales, más a rtefactos, 

más comodidaees y más lujos, sino fundamentalmen­

t e una sociedad de hombres libres donde cada quien 

se respe t e . y sea respe tado ~ no una sociedad indi­

vidualista sino una sociedad soliclaria e n la cual 

l os mejores nive les econ6micos abran realment e a 

todos acceso al mundo de l a cultura 9 del espíritu, 

de los altos valores morales que los ciudadanos -

del futuro Pe r6 sepan s e ntir como la más preciada 

posesi6n de un ser humano. 

EL COMUN ISM O Y EL CAPIT,'1.LI Sf10 NO so,J LOS 11 MODELOS 11 

DE NUESTR A REVOLUCIO N NACIONAL I STA. 

Y en es t e sentido, ni el punto de partida concep­

tual, ni e l proces o de nuestro desarrollo revolu­

cionario, ni al objetivo final de la Revoluci6n ~-
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bedecen a los moldes tradicionales de los sistemas 

capitalistas o comunistas. El comunismo y el capi 

talismo no son los 0 modelos n de nues tra Revoluci6n 

Nacionalista. El ordenamiento tradicional contra­

el cual insurgi6 nuestra Revoluci6n f ue un ordena­

miento capitalista y conocernos muy bien la profun­

da raiz de injusticia que él encierra porque ése -

fue, precisamente, el sis tema bajo cuya é g~de lle­

gamos a ser una raaci6n dependiente y subdesarrolla 

da. 

Pero si bien es cierto que el sistema capitalista, 

hoy duramante criticado tambi~n por la Iglesia Ca­

t6lica, se abré a objeciones insalvables de carác­

ter ·econ6mico, ético y social, también desee nue s ­

tro punto de vista e l comunismo resulta inválido -

para· la realidad del Pe r6 e inacepta ble para los 

fines humanistas da nuestra Re voluci6n. 

No es pues nuestro ideal ni un ·sistema quA aliena­

al hombre, aherroja s u liber~ad ·y l e impidE ser el 

verdade ro constructor de su destino, ni tampoco un 

Estado todopoderoso, burocratizado y dogmático que 

absolutame nt o rlge la vida de un s istema social 

también deshumani zad o y alienante, 

Ambos sistemas presentan hoy ante la faz del mundo 

síntomas inequívocos de c aduci dad y de crisis. Mal 

haríamos en copiarlos servilmente. Nuestro recla­

mo a la independe ncia tiene tambi6n una fundame ntal 

dimensi6n valorativa, cultural, i deol6gica. N6 

queremos ni debemos se r repetidores de osquemas y 

principios . Queremoa y debemos ser siempre cread~ 

res de una manera propia da concebir nuestra reali 

dad y resolver sus problemas. El m~s grande desa-



fío del Perú y su Revoluci6n consiste justamente­

en ser capaces de ser nosotros mismos los forjad~ 

res de nuestro propio rumbo hist6rico, los descu­

bridoras de nuestras propias soluciones. 

Y todo esto, bien lo sabemos, os empresa de !nao~ 

pechada enverg a dura, de paciente y tesonoro 0~ 

fuerzo. Pero tambi6n de inmensa significaci6n 

hist6rica. Porque en el fondo envuelve la ambi 

ci6n de hacer posible una nueva moralidad humana, 

una nueva solidaridad social, una nueva constela 

ción de principios que rijan las vidas, de los 

hombres del futuro Perú. Y si bien es cierto 

que todo esto constituye el objetivo lejano de 

nuestra Revoluci6n, ese objetivo debe cona titui~ 

el norte que permanentemente orienta todos !os -

aspectos del diario quehacer de la Revolu~i6n~ 

Hacia ~r deben confluir todos nuestros 9sfuorzos 

porque sus conquistas o su aproximación no po 

dr!an dejar de ser el resultado culminante del 

múltiples acciones y de infinitos pasos en todos 

los campos de la vida racional. 

Cuando se repara en el hecho de que 0uestro p~c­

p6sito difiere cualitativamente de lo que hasta -

hoy ha sido la oxperiencia del Perú y se aleja 

tambi6n radicalmente de aquello que prescriben 

los esquemas socio-políticos t~adicionales, ento~ 

ces se comprende más claramente la complejidad - . 

de la ta~ea que nos hemos impuesto, la imposlbili 

dad de seguir recetarios precisos para la solu 

ci6n de nuestro problemas y la necosid~d de ser -

constantemente innovadores on nuestros enfoques y 

en nuestros pl8nteamientos. 

DE AH! QUE PARA NOSOTROS CAREZCA DE SENTIDO HISTO 
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RICO RE AL INQUIRIR POR EL ROTULO EX ACTO QUE PRESU­

. MIBLEMENTE DEBERI A TE NER DESDE YA EL TIPO DE SOCIE 

DAD QUE ESTAMOS TR ~TANDO DE CONSTRUIR EN EL PERU. 

De ahí que para nosotros carezca de sentido hist6-

rico real inquirir por el r6tulo exacto que presu­

miblemente debori~ tener desde ya el tipo de soci,ll 

dad que estamos tratando de construir en el Perú.Y 

por la misma roz6n carece de sentido pedirle a 

nuestra Revoluci6n que hoy diga con nitidez cuáles 

serán los detalles de la futura sociedad peruana. 

El desenvolvimiento del propio proceso revolucion~ 

ria irá conformando y redefiniendo en constante a,s 

ci6n creadora los perfiles de esa futura sociedad­

cuya verdadera naturaleza no puede reflejarse en -

la deformadora estrechez de ningún r6tulo, de riin­

guna etiqueta. 

Y no es que nuestra Revoluci6n esté en pos de uta -

p!as. Todo lo contrario. Ut6pico ser!a en el mu!!. 

do velozmente cambient e que nos ha tocado vivir, -

tratar de precisar los detalles del futuro y cali­

ficar, desde ahora, ese nuevo ordenamiento social­

que, como r ealidad siempre redefinida y siempre re.2, 

laborada, habrá da resultar de un proceso do largo 

alcance hist6rico cuyo desenvolvimiento estará in~ 

vitablemente sujeto al gravitar de m6ltiples fact~ 

res imprevisibles. Ut6pico sería pretender supe -

rar nuestros grandes problemas estructurales con -

servando el sistema que les ha dado origen. Y ut.1, 

pico sería intentar -el transplante de esquemas y 

enfoques foráneos para resolver los interrogantes~ 

de una realidad que exige conceptos propios y pro­

pias soluciones. 
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Lejos de utopias , esta ~0 voluc16n ~i o~s ~onoionciu 

)ortora de sli rumbo . [fo va il;::ci. 2 una r.~:. jerni 2 2.­

da s ociedad capitalista ;ü hacL.1 ~:na .Jociedad comu 

nista de · importaci6n, porque es ta rna? ssg~ros,de que 

los problemas fundament a l ns qua n3a hemos p~0p ueF­

to resolver subsitirían en un o for~a Li ctr3, bajo­

cua lquiera de 0sos dos s i stemea. PerG 03{ como do 

fendemos el dere cho inabdi c2ble d a ! Pel( a decidir 

por sí mismo su destino sin pe~miti~ j om~~ intromi 

si6n alguna en· nu0str2s dec 5.sion~s :iu p:1.is c:;obe:-a­

no, así sabemos respetar el de:r.echo dG o·;; ;..-os p:.:e -

blos a darse el gcbierno y el sistem 1 q us j uzJUEn­

pa~a ellos más convenie nte o dssoab~s, y co~ todos 

eso& pafse s desear.1os mantener J.'el a ,:::i, .. ;;as co!'d:i.ales 

y respetuosas sin intentar in~0rfe1·encia a l gu na en 

asuntos intorncs que s6lo a o lloD atnñ8r· , pero s in 

aceptar l a pr etensión d o nad:;. .3 R J. n ·cr f ;'3::;-Íl.' r-ir1 2.· · 

que llos que s6lo competen al Pe!'do 

·EL CARACTER PACIFICO DE LA P[V[J1_U:::1u :: ¡:uw.n.~}f. HE· ·-­

FLEJA MUCHO DE SU ESENCií\ Y <::U S":::\IT íDO. 

El carácter paoífico de :!.a Rovoli..; c~· 6r, ¡.;e, ::: ·;,.-,.:. c:-r ~ 

fleja mucno de s u esonci a y su ao~~~d8 . Ec nr~adc 

y es t é ril la noéHÍr: de q 11 ,J no p:j :irlr) hab'3: .. : p:.:oceso­

r evo 1 u ci o na r i o s .i.. n · v :i.. o l en r, ü1 '..' s:;. .. : c.: : ~ gr '=' .. · E x i s t e 

revolución e n un país c uendo s us c-str.uc turr.3 tradi 

·cionales se tr.a_nsforma n, cucrnd~ SE. ai. t el',?.n lús re­

gíme nes da propioda d, cuardo so ·'· -;-::rné;f io:::-8 pode r g_ 

con6mic0 y, po r e nde, politice~ ~ unos n o~ros gr~ 

pos sociales, cuando se ¡;10dific (1i, su.st~'.":t:i_ \/-?..::''3nto­

las seculares relaci ones d2 ::iu•Jc:-eiif:(:ciL·,r1 y deper,-· 

den ci a, cuendo g:r.:: nd es snc'co:::- ns e:1n-:9fln v:i.go;~osame.Q, 

te a l es c 0na r io socic=il y pol.fti .. c(, r;o¡1 P!...:.J\•OG y se!J_ 

tidos in-teres0s e c on6micco :;,;ril.inJs, ,; 1.' 2 r.:;:J oJ .. sis-
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tema tradicional de dominaci6n está siendo liquid~ 

do y cuando, Gn fin, el pueblo empieza a ser el 

gran protagonista de su historia y se gobierna pa­

ra los más y no para los menos. Y todo esto está­

ocurriend o en el Perú desde el advenimiento del Go 

bierno Revo luci onario úe la Fuerza Armada. 

Una de las grandes lecciones de la historia recien 

te del Per6 es, justamonte, la demostraci6n de que 

es posible iniciar un proceso de vastas transforma 

ciones socialos y econ6micas sin caos y sin mµerte. 

Y es posible, en gran parte, porque comprendemos -

la naturale za impersonal de los problemas que es t~ 

mos r esglviendo y, por tanto, en esta lucha tenaz­

por la justicia no nos mueve ni al odio ni el ren­

cor. Por eso las r eformas de la Revoluci6n, s6lo­

obedecon a la certidumbre de que ellas constituyen 

una necesidad hist6rica para salvar a nuestra Pa • 

tria. 

Pero como también sabernos que una Revoluci6n auté~ 

tica destruye privilegios ü intereses de grupo,ma!l. 

tenemos alerta vigilancia frenta a los enemigos de 

la Revoluci6n y repetidas veces hemos declarado 

nuestra absoluta dscisi6n de defenderla hasta la 

muerte, seguros de que la ofrenda de la vida es 

tributo menor en los altar es de la Pat~ia y segu -

ros también de que la causa de esta Revoluci6n es 

más fuerte y sagrada que la vida de uno cualquiera 

de sus hombres. Porque en un país hundido en par­

te por la eao~atrf.a y la vanidad de sus Ídolos de 

barro, la nuestra Gs una Rovoluci6n sin personali~ 

mos ni caudillos, sin equívocos endiosamientos pe!_ 

sonales. Y ésta es, para su sterno orgullo, una de 

las razones de su alto rango hist6rico y de su ya 

garantizada permanencia en el Perú. 
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VIVIMOS UNA EPOCA DIFICIL Y COMPLEJA, EN MEDIO DE 

UN MUNDO CONTURBADO Y CAMBIANTE. 

Vivimos una 6po6~ rl i f ícil y compleja , en medio de 

un mundo conturbado y cembiante. Las formas de 

pensar que hasta aye r pa r e cían tener sentido ya no 

tienen valor para encarar los probl0mas que diaria 

mente asedian nuestra vida. Es preciso q.ue:. to:dos-. 

los peruanos hagamos un esfuerzo para compnender ~ · 

que hemos ya ingresado a una etapa nueva de nues 

tra histo r ia on la cual todos tenernos que adecuar­

nuestra vida a nuevas condiciones. El pasado no 

volverá. Y si bien es cierto que l a obra gigante~ 

ca y venturosa de ro-crear nuestra Patria debe ser 

tarea de todos los peruanos , tambi 6n es verd~d que 

l os r esponsables directos de e s e ayar que l a Revo­

luci6n ha sepultado no pueden ni deben ser parte -

de la Re voluci6n . 

La inmensa mayoría de peruanos nada tiene qu e ver 

con esos pocos directos r esponsables que necesaria , 

me nt e t i e nen quo quedar al margen de e s te gran pr.2, 

ceso transfo rmador del Perú. Ellos no tienen cabi 

da en nuestra Revoluci6n. Nada t ene mos que decir­

l es . A unos, po r que explot aron inic uame nt e a nues 

tro pueblo por un insaciable apeti t o de oro y de -

poder. Y a btros, porque .deliberadamente traicio­

naron a ese pueblo y al ser traiqores fuer0n tam -

bi 6n cómplices. Esto no es revanchismo ni discri­

minación. Es tan sólo el deb0r de preservar la p~ 

reza de una Revolución que no puede ni dGbe ser j~ 

m~s otr~ ~ngaRo a un paí s ya tantas veces engaRado, 

es t a n sólo el legítimo rechazo al seNuelo est~ri l 

e inmoral de e stablecer contacto alguno con los 

verdaderos enemigos del Per6, de s u pueblo, de su 

Revolución. 
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Poro aparte de osos individuo s ostá ol ~esto de todos 

lo s peruanos. Y t odos ollas, indopondi sntement e do 

crGdos, filiacionos y partidos, tien on cabida en la 

Revolución, e n especia l aquellos que dosd e distintos 

campos políticos lucha ron en ol pasado por los mismos 

ideales que hoy nu est r a r ovoluci6n está convirtiendo 

on realidad. Tales ideal es no son patrimonio de n~ 

dia. Fueron y son anhelo y espera nz a de todo nuestro 

pueblo y quienes lo s a ba ndona ron por su traición no 

tionsn derecho pa r a invocarlos. La Revolución abr e 

pues, sus puertas, sin di s tingos ni descrimina ciones, 

a todos los p eruanos do buena voluntad que es t6n dis­

puestos a sup e r a r el pasado y a cooperar honrada y 

lealment e , en una obra que, r e ba s ando los linderos ds 

credos, fili aciono s y pa rtidos, no necosa riament e en 

traña el abandono de ninguna posición particular. 

LAS REFORMA S DE LA REVOLUCION SON TAN VASTAS Y PROFUN 

DAS QUE, SU INFLUENCI A PLENA EN LA VIDA DEL PERU, SE 

IRA DEJANDO SENTIR A LO LARGO DE LOS AÑOS. TRANSFOJi 

MAR UN PAIS NP ES TAREA DE DIAS NI DE MESES. 

Pe ro nadie pida ni espor o mil ag ro s de l a Revoluci6n. 

El s igno de hoy es ol dol sacrificio y el esfuerzo. 

Nosotros no ve r emo s l a pl enitud do nuestra obra. 

Sus gra ndes resultndos lo s ve r án nuestros hijos, los 

niño s de hoy, lo s hombres del futuro. Para ellos e~ 

tamos hoy luchando. Por eso napie pued o pedirnos r e 

s ultado s inmedia to s. Las r e formas de la Revolución 

son t an vastas y pro f undas que su influenci a pl ena en 

l a vida del Pe r6 s e irá dejando sent ir a lo l a rgo de 

lo s años. Transforma r un país no es t a r oa do días ni 

de meses . El desarrol l o do una nación tiene un pre 

cio de sacrificio que todo s tonemos que pagar. 

Seamos conscient0s do lo quo os to s ignifica. 

Cal emo s profundamente en l a na turaloza . 
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- y la dimensi6n de lo que estamos realizando y 

comprendamos que a nos otros nos toca la parto más­

dura del camino , pa ro tambi6n su parte más glorio­

sa. Que todos t e ngan la hones t idad de reconocer 

las grandes y complejas dificultades que estamos 

anrrentando. Que nadie pida una Revoluci6n sin e­

rrores ni fallas. Exigi.rlo s ería mezquindad y fa1, 

ta de honradez. Sobre todo cuando so critica sin 

aportar contribuci6n algu_na al esfuerzo más grande 

do toda ~uostDa historia. Porque cuando se juega­

el destino ·del Per6 nadi e tiene derecho a ser un 

strnplo espectador pastvo. 

La Revoluci6n tiene : y t e ndrá Brrores porque es o -

bra de hombres y, ad emás, porque r echaza los amos 

y los guías de uno u otro bando que quisiera decir 

nos lo que se de be hacer. Es posible que esta inaJ:!. 

dicable de cisi6n de independencia nos obligue a en 

frentar dificultades y riesgos que de otro modo p~ 

dr!an no exietir. Sabremos encararlos sin desmayo. 

Porque esta Revoluci6n, que es d0l pueblo y de la 

Fuerza Armada, no se vende ni tuerce su camino. Se 

guir,! inalte rablemente s u rumbo con firmeza en la 

segurida d de defe nd e r una causa de justicia. No~ 

brigamos designios c ontra nadio. El Perú y su Re­

volubi6n no quieren enemigos . Y si otros tienen -

la int eligencia y 01: deseo de ayudarnos, en buena­

hora. Pero que nadi e ·crea que al estrechar lama­

no del Perú con diestra o con .siniostra, pueda de-2, 

viar ol rumbo ya fijado ~ amino;a r el ritmo que 

nos hemos propu osto seguir. El Perú 0s hoy unan§_ 

ci6n i8dopendi ent o y libro cuya Re voluci6n se ha 

fij a da una mota . do la que ~ada ni nadi e podr,. des­

viarla. Amigos de todos los paíse s s6lo dofende 

mos el derecho do s e r nosotros mismos y no calco o 
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remedo de nadio. Y si comotemos errores, tendre -

mas l a hooradez y ol coraje de rectificarnos, ten­

dremos la valentía y la humildad de reconocer que­

los hemos cometido. Pero serán nuestros errores. 

Porque un pueblo debe tener también el derecho de 

equivocarse en la b6squeda de su mejor camino, 

sin quo nadie le imponga el suyo propio. 

Esta es nuestra posición, la posición de la Revo­

lución Peruana. Sabemos quo mantenerla tiene, 

por desgracia o ventura, un alto precio. Peros~ 

bemos tambi6n que nuestro pueblo y nuestra Fuerza 

Armada tienen el coraje,la fe, la decisión, la ªil 

taraza moral y la capacidad da sacrificio que 

una Revolución verdadera requiere para triunfar y 

ser digna de un grandioso destino creador. 

Y esta indosmayable posición de lealtad a los pri,U 

cipios de nuestro movimiento se refleja en la obra 

que el Gobiarno Revolucionario ha realizado duran.;. 

te ~laño que termina hoy. 





1.2.2. ME ~SAJE A LA NA CION DEL PRESIDE NTE DE LA REPUBLICA 

GENERAL D~ DIVISION JUAN VELASCO ALVARADO. 

28 de Julio de 1 971 
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SOCIEDAD SOCI ALISTA, LIBE RTARI A Y HUMANISTA 

ME NS AJE DEL ze DE JULI O 

DE 1971 

Compatriotas 

Este año la celebración de nuestra Independencia -

tiene un significado especial. Hace siglo y medio 

advinimos a la vida republicana, rompiendo para 

siempre los lazos de coloniaje que habían prevale­

cido durante trescientos años. Aquella gesta her6,i 

ca que nos hizo libres representa un punto focal 

en nuestro desenvolvimiento hist6rico, Culmina 

ción parcial de un viejo proceso liberador honda -

mente eniaizado en el s entir de nuestro pueblo,esa 

declaración de independeocia, sin embargo, no fue 

suficiente para garantizar de manera efectiva nues 

tra verdadera emancipaci6n. Rompimos sí las cade­

nas del directo vasallaje extranjero, pero no pudi 

mas, a partir de allí, afirmar el camino de la li­

beración auténtica y permanente de nuestra nacion_! 

lidad. 

EL PUEBLO AUTENTICO DEL PERU, EN MUCHO GESTOR DEL 

ALIENTO QUE HIZO LA LIQUIDACI ON DE LA COLONIA, NO 

FUE EL VERDADERO BENEFICIARIO DE LA VICTORIA INDE­

PENDIENTISTA. 

Nuestra primera independencia fue por eso una gran 

conquista , hi~tórica inconclusa, porque fundamental 
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mente, las condiciones reales de vida 1 de la inmen­

sa mayaría de peruanos permanecieron, en esencia, 

inalteradas. No pudimos o no supimos, como naci6n 

darle a la independenci~ del tutelaje -colonial la 

dimensión de un hecho que significara el inicio de 

la transformaci6A ~factiva de nuestra naciente so­

ciedad republicana. El pueblo auttntico del Per6, 

en mucho gestor del aliento que hizo la liquida 

ci6n de la colonia, no fue el verdadero beneficia­

rio de la victoria independientista. Continu6 

s iendo un pueblo explotado y misérrimo, cuya pobr_El 

za fue el sustento final de la ·inmensa fortuna de 

quienes, en realidad, fueron los herederos de la 

riqueza y del poder que antes e n gran parte estu -

vieron en manos extranjeras. 

En resumen, nuestro pueblo fue e l triunfador silell 

c~oso, olvidado y an6nimo, de una batalla hist6ri­

ca dada en su nombre y que deb i ó beneficiarlo. Pe.E_ 

dido el sentido más profundo de la epopeya por la 

libertad, el Per6 fue un _país a lo largo de cuya -

vida republicana los males de su pueblo permanecí~ 

ron intocados. 

Ahora, al cabo d 3 ciento c incuenta años, est e som­

brío pero verdadero . panorama ha empez·ado a cambiar 

rádicalment e . Hoy nuestro pueblo retorna al cami­

no de su antigua tradici6n libertaria y, otra vez, 

se pone en marcha para culminar la tarea inconclu­

sa que nos legaron!.los pr6ceres d e nuestra Primera 

Independen6ia. Hay las hombres de este pueblo lu­

chamos para realizar a plenitud un gran legado his 

t6rico. Hoy e stamos luchando por hacer realidad -

en el Perú e l ideal d e justic~a que nuestros a nte-

pasados no pudieron conquistar cuando dieron sus -

vidas y su esfuerzo para hacernos libres. 
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LA REVOLUCION PERUANA ES LA -CONTINUADORA HISTORICA 

DE NUE STRA PRIMERA GESTA LIBE RTAR I A. 

· La Revoluci6n Peruana~~ la continuadora hist6rica 

de nuest ra primera gesta li~ertaria. Estamos lu -

chanda no s6lo para crear un ordenamiento de justi 

cia, sino tambi~h para liberar definitivamente e 

nuestra Patria del yugo econ6mico del poder e.xtra.!J. 

jera. Sin embargo, nuestra Revoluci6n n6 represen . .-
ta 6nicamente un i deal de reivindicaci6n econ6mica, 

ni tan solo un anhelo de justicia s ocial. Quera -

mosque nuestro pueblo liber e todo su potencial de 

creaci6n para ser el verdadero forjador de una so­

ciedad nueva en la que todos sientan el orgullo de 

saberse libres , conscientes de su dignidad de hom­

bres, seguros de ser los ciudadanos de un país que 

con concie ncia haos su historia porque en verdad -

la vive . Nuestra Segunda Independencia debe ser 

una realizaci6n integral que sbar~ue todos los ~m­

bitos de nuestra r ealidad ; que tange un significa­

do directo y verdadero para cada hombre y para ca­

da mujer de nuestro pue bl o y que torne J.u ·ninosa y 

vivida la noci6n de una patria que todos aspamos -

sentir como la obra de nuestro propio esfuerzo, ca 

mo el diario quehacer de nuestro empeño. 

NI NGU N HOMBRE PUE DE SER LIBRE 'MIE NTRAS VIVA EXPLO­

TADO. 

Recusamos la pretendida validez de los viejos y ya 

periclitados modelos de organizaci6n polÍtico-econ& 

m~ca hoy a6n en boga, La Re voluci6n Peruana se en­

rumba hacia la construcci6n de una soci edad salid~ 

· ria de participaci6n plena en la cual los sectores __ _ 

sociales tradicionalmente marginados tengan acceso 
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a los distintos niveles de todas las dimensione s -

del poder. Comprendemos muy bien que los grandes­

ideales libert arios y humanistas de nuestra Re vol~ 

ci6n serían por completo inalcanzables si no modi­

ficáramos de manera sustancial l as r e laciones de 

poder económico en el Perú. Ningún hombre puede­

ser libre mientBas viva explotado . De allí que la 

justicia sea para nosotros una dimensión esencial­

de la libertad y de allí que para nosotros la lu -

cha por una sociedad libre sea fundamentalmente 

también lucha por .l.a justicia sD.c.ial. 

En la sociedad a que nosotros aspiramos la riqueza 

debe, por tanto te ne r un carácter fundamentalmente 

social, en bas e al r econocimiento profundamente h~ 

manista de que su f ue nte f inal radica e.i:-i' el tr:al;:lajo 

cre ador del hombre y de la s ociedad . S6lo así ha­

bía de ser posible devolver al esfuerzo de los hom 

bres su enalt ecedora condición de elemento libera­

dor a través del cual ellos ~ismoa se realicen a 

plenitud, con pl enitud de dignidad. Y sélo así ha 

brá también de ser posible que el trabajo, l ejos -

de seguir s i endo fu e nt e de servi dumbre y alienaci6n 

redescubra y conquiste su más profunda significa -

ción libertadora. 

Nada de eso podríamos lograr d~ntro de la moral so 

cial de un i ndividualismo egoísta y estéril que 

torna a los hombre s enemigos de otros hombres y 

que exalt a las f ormas más ext r emas y, e n ve rdad,m~ 

nos humanas de competenci a : de r ivalidad, de expl~ 

tación. Pero t ampoco lo podríamos lograr dent ro -

de la moralidad s ocial de un sistema que hunde el 

hombre en la más omi riosa dornin~ci6n de un astado 

monopolizador de t odas las . fo r mas de poder. 
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Por ello, el ordenamie nto social que astamos cons­

truyendo deberá basarse en el conce pto global de 

una democracia do rarticipaci6n, G~ decir, de una 

democracia para la cual los hombres libremente or­

ganizados -interviene n en todas las esferas do dec! 

si6n y ejercen directame nte, o con el mínimo de in 

termediaci6n, todas las formas de pode r en sus di­

~onsiones econ6micas, sociales y políticas. 

ESTA REVOLUDIO ~ SE I NSCRIBE, CON TbDA SU PROBADA -

AUTONDMIA CONCEPTUAL, EN LA TRADICION MAS ILUSTRE­

DEL PENS AMIENTO LIBERTARIO SOCIALISTA Y HUMANISTA. 

Queremos, por tanto, una socie'dad dando cada hom 

br e y cada mujer abandone para siempre la pasivi -

dad y el conformismo y s e a capaz de asumir plena 

mente la res ponsabilidad de ser el propio gestor y 

conductor en ·todas las esferas de su vida. En una 

soci edad así la rique za y e l pod e r no podrán ser 

. privilegio de nadio, y consecuont~mente, el poder­

de decisi6n, lejos de constituir el monopolio de -

los privilegiados o del Estado, radicará en cada u 

no de sus integrantes. Por todo lo anterior esta­

Revoluci6n se inscribe, con toda su probada auton..e. 

mía conceptual, e n la tradici.6n más ilustre del pe!). 

samfonto libertario sociai"is·ta y humanista. 

Este ss e l rumbo que prefiguran- las grandes trans~ 

formaciones estructurales que hasta hoy hemos em -

· prendido~ Ellas, · por · tanto, son. los medios . e ins­

trumentos de :. lograr un objetivo· superior cuya. con­

quista definitiva demandará largos años de pacien­

tes esfuerzos, de duro aprendizaje, de reeducaci6n 

verdadera de gobernantes y gobernados. Porq~~ la 

significaci6n decisiva de esas reformas estriba en 
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que ellas hacen indispensable nuevas actividades y 

nuevos ~omportamientos. Esto se ve muy claramente 

al analizar la r ealidad de. la íle forma Agraria y la 

prim·era etapa en el desarrollo de las comunidades- , 

laborales en la industria, la pesca y la minería. 

LAS REFORr·1AS r1 QUE HAGO f'lENCION . CREAN NUEVAS INSTl 

TUCIO NES Y POR PRIMERA VEZ EN EL PERU INTRODUCEN -

MODIFICACIONES SUSTANTIVAS EN LAS RE LACIONES DE PRP -
PIEDAD Y PRODUCCION DE LOS VITALES SECTORES ECONO­

MICOS QUE AFECT AN . 

Las reformas a que hago menci6n crean nuevas insti 

tuciones y por primera vez en el Perá introducen -

modificaciones sustantivas en las relaciones de pr,2. 

piedad y producci6n de l os vitales iectores econ6-

micos que af ectan. En los 2 áltimos años la Refo.E_ 

ma Agraria ha transformado Padicalmente la estruc­

tura de la tenencia de la tierra . Córrigiendo la 

extrema desigualdad e n la distribuci6n de la riqu~ 

za, la reforma ha ~estruido el poder econ6mico de 

. la vieja oligarquía terrate.niente costeña y ha de­

cretado la desaparici6n definitiva del latifundio­

en el Paró. Con esta medida hemos satisfecho la -

ancestral demanda de nuestro pue~lo por un or~en -

de justicia en el campo y al hacerlo, hemos sent~ 

do las bases de nuevas relaciones de poder econ6mi 

cp para las grandes mayorías rurales de nuestra p~ 

blaci6n~ Medida de tan grande envergadura, en un 

país donde prácticamente el 50% de .su poblaci6n e­

con6micamente - activa trabaja la tierra, implica ne 

cesariamente la modificaci6n vertebral ~e la soci~ _ 

dad _en , su conjunto. y aquí, precisamente, radica-

el carácter más profundamen~e revolucionari.o ~e_.La 

Reforma Agraria. 
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Po r encima de inevitables errores de aplicaci6n, 

por encima de ineludibles fallas secundarias, la 

Refo r ma significa una conquista social de alto ra.!l 

go hist6rico a través de la cual, sin violencia y 

sin sangre, los campesinos del Perú han empezado, 

al fin, a tener en propiedad la tierra que trabajan 

pero nunca hemos sostenido ni la colectivizaci6n -

ni la 0statizaci6n del agro. En este sentido, el 

impulso a las formas cooperativas de propiedad y 

producci6n de ninguna manera significa rechazo a 

la propiedad privada de la tierra dentro de la Ley~ 

Por eso, la Reforma Agraria, inspirada en los pri.!l 

cipios básicos de nue~tra Revolui{6n, estimula las 

formas de propiedad social de la tierra, sin deseo 

nacer la pequeña y mediana propiedad. Y por eso~ 

las grandes haci e ndas expropiadas son hoy coopera­

tivas donde los trabajadores gradualmente asuman a 

plenitud todos los derechos de propiedad y de ges­

ti6n empresarial. 

Todo esto, naturalmente, plantea problemas a veces 

de difícil soluci6n. La necesaria intervenci6n e~ 

tatal, en las etapas iniciales del proceso de tran~ 

ferencia de la propie dad a las cooperativas, fue .!d. 

tilizada por caudillos políticos cla udicantes para 

desatar una campaña destinada a engañar a los cam­

pesinos con la especie de qua nosotros queríamos -

reemplazar al viejo patr6n: con el cual esos caud! 

llos políticos se a liaron para traicionar a los 

trabajadores, por un nuevo patr6n, e l Estado. Es­

ta acci6n s uba lterna, de quienes son e n realidas !!. 

gentes d e la vieja oligarquía, i lustra uno de los 

problemas que han obstaculizado el desenvolvimien­

to normal de la Re f orma e n algunas r egiones del 

país. Esta dificultad est~ siendo rápidame nte S.!d, 
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perada y día a día las campesinos comprenden mejor 

que la 8eforma Agraria constituyo el más oficaz 

instrumento de su liberaci6n. 

Pero_ para desarrollar todo el potencial de su ver­

dadero carácter revolucionario, la Reforma Agraria 

debe .seguir estimulando formas c,da vez más amplias 

de parttcipaci6n campesina en todos los niveles de 

su ap~icaci6n. El objetivo final de la Reforma es 

crear condiciones de justicia social en el campo y 

desarrollar todas las formas p0sibles de particip~ 

ci6n que hagan de~ campesinq un hambre verdadera -

mente libre. En el desarrollo de este proceso,in2,_ 

v~ta~lemente habrá desajustes y tropiezos. Quienes 

, tienen la respansab~¡idad do aplicar la RefoDma d~ .~ . . . , . . 

ben ser plenamente cancientes de que tales dificul 

tades habrán de presentarse . El deseo de superar-
\ · , 

las no _debe ser jamás excusa para continuar practi 

canda un paternalis~o de nuevo c~Ao que la Re volu­

ci6n rechaza en todas sus manifestacic n8s. 

ES PRECISO DESTERRAR PARA SfEMPRE LA NOCION DE QUE 

EL HOMBRE . DEL CAr1PO ~' NO EST0 PREPARADO" PARA RESO,h 

VER ' SUS PROBLEMA~ Y . QUE, POR · TANTO., ALGUIEN 

RESDLVERLBS POR EL. 

DEBE 

La creaci6n de una nueva sociedad campesina en el 

Perú debe ser quehacer y r esponsabilidad de los 

_propios campesin_os. Es pr eciso desterrar para sie.!!!. 

pr~ la noci 6n d_e que el . hom_l;Jre . del ,.campo "no está­

p~eparado11 para :resolvHr sus ·· problemas y que, por 

.tanto, alguien debe resolverlos por ~l. Esta fue, 

justamente, la ~xcusa tras la cual se incubaron en 

el pasado todas las formas de dominaci6n. Si bien 

es cierto que existen probl~mas _cuya complejidad -
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no puede superarse sin el aporte de conocimientos­

técnicos especializados que explicablemente el cam 

pesino suele no tener, también es cierto que, en 

tales casos, lo que se requiere es ayuda y cooper~ 

ci6n verdaderas. Y si bien es ·verdad que el mane­

jo eficiente de una gran empresa agrícola indispe!!. 

sablemente requiere eficiencia, racionalidad, tec­

nificaci6n, disciplina de trabajo y estructura or­

ganizativa por todos respetada, es igualmente ver­

dad que todo esto debe, en Último análisis basarse 

en la libre, consciente y convencida aceptaci6n da 

los trabajadoras. 

Todo esto plantea un problema de fondo en al desa­

rrollo de la Reforma Agraria~, por tanto, en el 

desarrollo mismo de la Revoluci6n. Me refiero e~ 

pe~!ficamente al delicado problema de las relacio­

nes entre.los campesinos y obreros de las grandes­

cooperativas agrarias, por un lado, y los adminis-
• , 

trado~es y técnicos,por otro. Todos ellos son hoy 

trabajadoras cooperativistas. Pero sobre su com -

portamiento suele aún gravitar la forma que sus re 

laciones tuvieron en el pasado, cuando el papel de 

unos y otros tenía un cará~ter fundamentalmente 

distinto al que ahora tienenº 

Hasta el advenimiento de 1~ Reforma Agraria, los 

campesinos y obre ros eran asalariados de una gran­

empresa que no les pertenecía y fr ente a la cual, 

con evidente justicia, se situaban en una explica­

ble relaci6n de oposici6n y lucha. Los técnicos y 

administradores, por su parte, eran en realidad 

también asalaJ'iados, pero ocupaban una posici6n muy 

diferente en todas las empresas, gozaron de diver­

sas ventajas y privilegios, y frente al campesino-



y al obrero, apnrecían como intermedia rios y rspr~ 

sentcntes patronales . Todo esto explica q ue los 

campesinos y obreros te ndi&ron a conside r a rlos, en 

el fondo err6neamente, como adversarios en su lu -

cha desigual contra el patr6n. No es de extrañar, 

por eso, que entre ambos grupos generalme nt e , se 

dieran formas conflictivas de r elaci6n. 

La situaci6n que expl icablemente ori gi n6 aquellas­

relaciones co~flictivas, ha terminado definitiva -

mente con l e coope r ativizaci6n de l as antiguas ha 

ci e ndas. Pe r o explicablemente también, los campo.E. 

t amientos ca racterís ticos de tales r elaciones no 

pudieron termi nar cua ndo s 6bitamente desapareci6 -

l a.s itua ci6n que los originaba. En el :comportamie~ 

to de los grupos señalados continu6 gravita ndo,aun 

que en forma progresivamente más débil, l a imagen­

de un conflicto que s in t ener ya base r eal de exi~ 

tencia, tenía que p ersisti r po~ alg6n tiempo, cerno 

realidad s icol6gica en la co nducta de t é cnicos y 

campesinos, de -obreros y administradores por igual. 

S6lo cuando unos y otros comprend a n con claridad -

todo el significado de l n nueva si tuaci6n que · a ho~ 

ra viven , se habrá empezado verdaderamente a r esol 

ver uno de los problema s más importantes que toda­

vía dificultan el funcionamiento de las grandes 

cooperativas a groindust r iales. 

Lo anterior s ignifica que es fa l a z ln noción de 

que sólo los campes inos y obreros deben educarse 

en la práctica de la Refo rma Agraria . También , y 

por igual, deben hacerlo l os adminis tradores y l os 

técnicos. Más aún, deben asimismo hacerlo les fun 

cionarios estatales qui e nes ti e nen ln r esponsabill, 

dad de comprender, a caso mejor que na die~ Al ve rda 
,, 
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dero significado de ~sta Reforma como cambio social 

profundo, constructivo y creador, orientando a re­

modelar la totalidad de la vida campesina, pero a 

partir del reconocimieh to afee-ti va de que son los 

trabajadores quienes gradualmente asumir la respo.Q_ 

sabilidad de decisibn sobre todos los problemas de 

sus cooperativas. 

Tal responsabilidad supone tientralmente reconocer­

quo los trabajadores tienen deberes que no pueden­

ignorar. En primer lugar, los trabajadores de to­

dos los niveles deben comprender que su trabajo es 

decisivo para el ~xito permanente de las cooperati 

vas que ya les pertenecen. En segundo lugar, los 

trabajadores deben ser ccinscientes de que sus coo­

perativas son obras de esta íl evoluci6n porque ella 

las hizo posibles recogiendo una demanda de justi­

cia que nosotros hemos cumplido, pero que no quisi~ 

ron cumplir quiahes en el pasado, traicionando a­

los campesinos, pactaron con los grandes :'barones­

del azúcarº y hoy en el presente, obedeciendo a 

la misma actitud proditora y antirrevolucionaria,­

continúan alentando todas las formas de entorpeci­

miento al proceso de la Reforma Agraria, En ter 

cer lugar, los trabajadores deben comprender que 

el destino de las cooperativas está unido al destl, 

no de . la Revoluci6n que las creó. P·or eso, su re_! 

palde al proceso revolucionario es en final de cua.!J. 

tas, respaldo a sus propias cooperativas. . , . 

Finalmente, ~n cuarto lugar lo~ trabajadoteé de las 

grandes cooperativas deben reconocer con claridad­

todo lo que hay implícito en el hecho de ser hoy 

propietarios de gran parte de las tierras más ri 
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cas de un país , comu el nuestro, en el cual viven 

cientos de mi les de otros campesinos en medio de­

la más grande e injusta pobroza y hacia quienes 

por tant o, t ionen un deber mo r a l y da justicia 

que , como peruanos, no' puedon ignorar . La Hefor­

ma Agrari a , lejos de contribuir a la perpetuaci6n 

de l as diferencias e con6micas y sociales del cam­

pesinado , deben so r un medio para que desaparez--­

c an . 

LAS ílEFORMAS REVOLUCI ONAR IAS TIENDEN A MODIFICAR 

DE MANERA SUSTANTIVA LAS REL ACIONES TRADICIONALES 

DE PROP !ED AD y PfWDUCC rorJ. 

Mucho de lo ant e rior r efleja la fundamentaci6n 

te6rica de otras grandes r e formas econ6micas de 

nuestra Revolución, tales como las ya iniciadas -

e n la industria, la pesca y la minería. Al igual 

que l a Reforma Agraria, e s ta s otras medidas revo­

luciomrias ~i onden a reestructurar l as tradicio­

nales rela ciones de poder ec on6mico- social en se.E_ 

tares fundament ales de nuestra economía. Y e n l a 

medida on qu? lo hacen, r epresentan la c oncreci6n 

institucional del modelo .de sociedad haói a el cual 

el procoso revolucionario se ori enta. 

Las diversas l eyes que crean Comunidades Labora -

les constituy~n, en su conjunta, l a reforma de la 

empresa capitalista tradicional. Su marco de refe 

rencia es, por tanto, e l sistema de producción 

existente en el pa Í A, es decir , la totalidac de 

emprEeas econ6micas. En este c ampo las reformas 

revoluc ionarias tienden a moctificar de manera 

sustantiva .las rBlaciones trndicionalos d0 propi~ 

dad y producción. Al par que conside ra medidas~ 
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promocionalas en cuanto tales, 1a · 1egislación re 

volucionaria garantiza el acc8so gradual peros~ 

guro do todos los trabdjdores a la s utilidades, 

la dirección y la propiedad de las empresase En 

esta forma i mp ulsamos el desarrollo económico 

del país y, al mismo tiempo, reformamQs la empr,2_ 

s a capitalista tradicional, deacuerdo a los p~i~ 

cipios y a los postulados de la Revoluci6n que -

la Fuerza Armada prometió a.l país en su l"lanif ie~ 

to del 3 do Octubre de 1968. 

Sin embargo, aquí han surgido, al igual que en el 

caso de la Reforme. Ag r aria, las explicables difi 

cultades de comprensión inherentes a toda obra -

de verEe creadora. Por eso es igu8lmente mi re~ 

ponsabilidad, como Jefe del Gobierno Revolucion~ 

ria, puntualizar a este respecto nuestra posi 

ci6n con claridad. En primer lugar, nunca hemos 

ocultado nuestro propósit; de iniciar la constru~ 

ci6n da una sociedad no capitalista. -En canse -

cuencia, a nad i e debe sorprender que nuestra P.!2. 

lítica económica so orienten superar el capita­

lismo comó sistema en el Per6 y, por tanto, a re 

form~r tan profundamente como sea necesario la -

estructura de ras empi~sas capitalistas peruanas . 

En segundo lugar, nunca hemos dicho que la legi§_ 

laci6n revolucionaria en les campos de la indus­

tria, la pesca y la minería se orienta a favore­

cer a los. empres~rios ni exclusivamente a los tr~ 

bajadores. Esa legislación se orienta a estimu­

lar el desarrollo de las empresas, . vale decir,de 

la actividad productiva en el país. En la medi­

da en que esto es así , las leyes revolucionarias 
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favorecen tanto o empr esarios como a trabajadores 

en cuanto integrantes dB l as empresas producti­

vas. Y si bien 0s ci e rto que ol impulso promo -

cional de nuestra l egi s lación beneficia más cla-

ra y demostrablemente a los trabajadores, ello 

se debe, fundam entalment e , a l a comprobada situa­

ción de inferioridad 0con6mica en que siempr e vi 

vieron los obreros y los empleados del Per~. . Al 

reestructurar las rel a ciones econ6micas tradici~ 

nales de nuestro s iste ma productivo era, por tan 

to, inevita bl e que lo s trabajado res resultaran, 

con justicia, m&s favorecido s . Ma l podría haber 

alguien esperado, un comportamiento distinto de 

parte de un Gobi e rno como el nuestro, comprometi­

do a reali zar un a política de ~ a mbio profundo 

en las estructuras sociales y econ6micas del país. 

La acci6n de un Go bierno Revolucionario favorecG 

por definici6n, a l os más ne c esitados. 

En t e rc e r lugar 1 la Comuni dad Laboral no es para 

nosotros una s ubstitución de los s indicatos. 

Esto s continaan exi st i endo, pero a medida que a­

vanc e el proceso de l a reforma empresarial, las 

r elaciones de propiedad y producci6n irán modifi 

cándose de manera tan clara que los trabajadores 

llegarán a con s iderar nec esari a la redefinición y 

la reori entación de l os sindicatos. Esto s er; un 

fen6meno gradual pe ro, a nues tro j uicio, inevita­

bl e que sin emb a rgo no implica, en f orma alguna, 

la desaparición de las organizaciones sindicales. 

En cuarto lugar , el desarrollo de l a Comunidad L~ 



boral )resenta un proceso de variable duraci6n 

a trav~s del cual, como he señalado en otre oco -

ci6n , . to.nto t.rabajador0s como empresarios habrán­

de a ctuar dentro de un cuadro de relaciones muy 

distinto al que e xisti6 .previamente al inicio de 

la reforma empresarinl. Todo esto supone un pe -

ríodo de verdadera reeducaci6n en el campo de las 

releciones i nternas de la empresa. Cuando ese -

período haya culminado, el comportamiento de em­

presario s y trabajadores será necesariamente muy 

distinto a l de ambos grupos del pasado. Por esta 

r a z6n, el temor empresarial á un 2vasallamiento 

por par~e de .los trabajadores es enteramente in 

fundado~ Cuando l a Comunidad Laboral posea la mi­

tad de las acciones de la empresa, los trabajado­

res habrán tenido una l arga etapa de entrenamien­

to en un nuevo t ipo de relaci6n que ya no podrá 

ser definido en los t~rminos obrero-patronales 

característicos de l a tradicional empresa capita­

lista en la cual el trabajador era un stmple asa­

lariado sin acceso a l a direcci6n ni a la propie­

dad de l a em preoa . Es enteramente válido suponer 

qua en une situaci6n así se podrán alcanzar candi 

ciones de creciente armonía laboral que habrán 

de traducirse en un mayor rendimiento de l as em 

presas y , por tanto , en un má s alto nivel de pro­

ductividad del trabajri. 

E~ quinto lugar, l a Comunidad Laboral no ha sido­

concebida como herramienta de la lucha de clases. 

Esa e rrada con cepci6n de la Comunidad Laboral se 

funda en la noci6n por alg unos c onsiderada irrec~ 

sable , de que los intereses del capital y del tr~ 

bajo, vale decir, de los trabajadores y los capi-
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talistas, son siempre absolutamente antagónicos -

por basarse en una relaci.ón de oposlci'ón "natural" 

que no puede ser modificad~ Este punto de vista,­

que para algunos tiene el valor absoluto de un 

verdadero dogma , debe s.er, en nuestra opini6n, 

ciudadosamente revisado. En efecto, surge de la 

consideración teórica de que la propiedad privada 

absoluta de los medios de producción genera, his­

tóricamente, no sólo las clases sociales, como f~ 

nómeno típico del capitalismo, sino la total irr~ 

duc.tibilidad de intereses e ntre determinadas cla­

ses. Como puede apreciarse claramente, esta irr~ 

ductible oposición de interE..ses se consideraen , fu!!. 

ci6n de la propiedad privada absoluta de los me­

dios de producción. Es de tal ·circunstancia, tí­

pica del capitalismo .clásico, de donde ,deriva la 

sentencia de .una oposición irreductible entre tra ... 
bajadores y empresarios. 

En consecuencia, es enteramente lógico que al madi 

ficarse de manera sust,entiva la condición de pro­

piedad privada absoluta de los medios de producci6n 

la relación de. oposición total que de ella resul t .a 

debe también aceptar modificaciones sustanciales. 

Por tanto, parece inobjetable que l a pretendida­

irreductibilidad de intereses que condujo a la 

teóría de la lucha de clases como formulación in­

terpretativa de validez histórica universal y pe1:, 

manente, debería ser cuestionada. 

Esto permite examinar con fundamento la constructi 

va posibilidad de encontrar un camino de concili~ 

ción de intereses sociales, co nflictivas¡que, por 

todo lo anterior no deberían ser necesariamente -

concebidos en términos · de un rígido y absoluto an 
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tagonismo insupGrable. 

Cuando c~san las condiciones de propiedad privada 

absoluta de los medios de producción, en virtud 

del acceso de los trabajadores a la dirección y 

a la propiedad de las empresas, éstos modifican 

cualitativa y pr ofunda~ente su inserción en el a­

parato product ivo, al teran su rol tradicional en 

la economía y , e n consecuencia,asume un nuevo pa­

pel y una nue va función en .la socie dad. Es.te es -

el trasfondo te6rico de l a rgo aliento que susten­

ta la concepción de la Comunidad Labora l como uno 

de los a portes de la Revolución Perua na al pensa­

miento .revolucionario contemporáneo. 

· Finalmente, en sexto lugar~ la Comunidad Laboral­

y la Reforma de la empr esa que ella concentralmeQ 

te representa, tiene, como y~ he seffalado, marco­

de aplica bilidad en el sistema productivo hoy e . ­

xistente. Por tanto, nuestra revol.uci6n para s~r 

conse cuente con su irrenunciable opción política­

~ª carácter no c apitalista y no comunista, debe -

construir el futuro de s arrollo económico del Perú 

a trav~s de formas empresariales q ue traduzcan en 

los hechos asa opción fundamental. En otras pala 

bras, l a~ formas emp r esarLalas que expresan ese -

desarrollo económico deben ., ser organizac.iones pr.2. 

ductivas no capita lista s y no comunistas. Sería­

enterament e ilógico ~ µe el proceso revolucionario 

impulsa ra forma s econ6mic2s ca pitalist as puras -

pa r a lusgo reform arla s a trav6s de la Comunidad -

Laboral. Corol a rio de tal posición es el respal­

do priorita rios que, dentro del sector privado,el 

aparato firla~cie ro del Estado debe prestar, en to 

dos sus ni vel es, a l a far ma.ci6t:i". y al desarrollo 

de empresa s cooperativistas y autogestionarias. 
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EL ENFASIS FU NDAME NTAL DEL DESARROLLO ECONOMICO 

DEL FUTURO PERU SE PONDRA EN EMPRESAS DE PROPIE -

DAD SOC !AL 

Por eso las empresas que se creen en el futuro en 

el sector privado y que no sean de propiedad so -

cial, serán empresas no capitalistas en el senti~ 

do tradicional. Los planes nacionales de desarr.E_ 

llo asignan a estas empresas un campo de acci6n -

amplio y fructífero, en el cual los derechos del­

capital a la recuperaci6n de su inversión y a las 

utilidades ser6n plenamente garantizados por el -

Gobierno Revolucionario. Pero el sector de nues­

tra economía cubierto por tales organizaciones e~ 

con6micas, no será prioritario. El énfasis fund~ 

mental del desarrollo econ6mico del futuro Per6-

se pondrá en .empresas de propiedad social, en fo!_ 

mas· autogestionarias de producci6n y en coopera­

tivas que respondan al nuevo carácter que el coo­

perativismo debe tonar en una sociedad del tercer 

mundo en proceso de transfo1·•ec-16n revolucionaria. 

Todas estas reformas de l a estructura econ6mica -

tienen, como es lógico, consecuencias decisivas 

en t~rminos sociales, políticos y culturales, Pº!. 

que grandes sectores de nuestra sociedad empiezan 

ya a tener acceso a la propiedad de los medios de 

producción, lo cual amplía considerablemente sus · 

posibilidades reales de desarrollo integral y ve!. 

dadero. 

Todo este proceso, . puesto en marcha hace dosª"ºª 

con la promulgaci6n de l a Reforma Agraria, altera 

de modo fundamental el pa norama político de nues-
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tro pa!s,vale decir, la estructura total de poder 

en la sociedad peru~na. Por ello, las reformas e 

co~6micas de l a Revoluci6n deben ser consideradas 

como medidas de movilizaci6n social. Sin ellas,­

cualquier política de participaci6n popular habr!a 

sido infructuosa porque habría carecido de'la in­

dispensable base de soporte econ6mico sin la cual 

esa partici¡:a ci6n os imposible. Por eso las r ·a ~ 

formas básicas da la estructura econ6mica tenían 

que ser consideradas como prerequisito para la -

iniciaci6n de una política sistemática de apoyo-

y estímulo a la participaci6n_popular, complemento 

indispensable para garantizar la intervenci6n de 

todos los peruanos en las tareas del desarrollo .!2ª 

cional y e.n el desenvolvimiento del proceso revo­

lucionario. 

Por estas r a zones la creaci6n del Sistema Nacio -

nal de Apoyo a la Movilizaci6n Social no debe ser 

considerado como el inicio de un proceso que, en 

realidad, cornenz6 desde el i~stante mismo en que­

emprendimos las grandes reformas recon6rnicas-so -

cia les de l a Ravoluci6n, sino como el comienzo de 

una nue va etapa del desarrollo nacional y del pr.E, 

ceso revolucionario, cuya finalidad es estimular­

la intervenci6n del pueblo peruano, a t~avés de -

org~nizaciones aut6nomas, en todas l as tarea~ ·en~ 

· caminadas a resolver los ~iversos pro~lemas que~ 

afectan a los hombres y mujeres del Perú como 

miembros de una comunidad locál y de una colacti­

vidad ' nacional. 

Al crear el Sistema Nacional de Apoyo a la Movili 

zaci6n Social, el Gobierno de la Fuerza Armada no 
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tiene el propósito dG formar un partido político, 

Es . m ás, lo participación popular no es para no­

sotros un fen6meno exclusiv amente político~ ni -

mucho menos un mecanismo institucional para la 

lucha política de masas. La participación popu­

lar tiene diverso s planos de realización, disti~ 

tas manifestaciones, y por tanto, múltiples for­

mas de exp r esión, El ideal de far jar en el Perú -

una democracia social üe partici¡ación plena, i~ 

plica hacer posible quG los ciudadanos de este -

país se interesen y libremente intervengan en el 

pianteamiento y la solución de todos los proble­

mas que les atañe en referencia a su actividad 

profesional, a su centro de trabajo, al lugar 

donde viven, etc. Estas no ' son cuestiones de ca 

rácter político, en el sentido en que generalme~ 

te se usa esta palabra. Pero son áreas de acti­

vidad verdaderamente importantes en las que._ de -

ben darse normas efectivas de participación, cu­

yo ejercicio represente ci ntrenamiento responsa 

ble para la intervenci6n de nuestro pueblo en 

las decisiones de otro nivel relacionadas con 

los problemas nacionales de mayor al cance gene 

ral, pero e rróneamente considerados po.r algunos­

como el único campo de acción políticaº 

Una democracia social de participación plena s6-

lo puede existir en un pueblo integralmente prep.§_ 

r ada para regir sus destinos en base a la inter­

venci6n consciente y libre de sus miembros en to 

das l as esferas de l a vida social. El logro de 

este objetivo fundamental sólo puede alcanzarse­

ª trav6s de un largo proceso de formaci6n de una 

alta consciencia ciudadana. Este proceso debe -
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tener una significaci6n eminentemente práctica. 

Debemos en el Perú estimular todas las reformas­

posibles de participaci6n y la creaci6n de orga­

nizaciones aut6nomas que nadie manipule y cuya 

conducci6n resulte de la in-tervención efectiva 

da sus miembros. 

Todos los peruanos, gobernantes y gobernados, d,2_ 

bemos cooperar en este esfuerzo, debemos reedu -

carnes en la práctica de una acci6n social verd,2_ 

deramente libre que progresivamente erradique t.2, 

das las formas de paternalismo e imposici6n en el 

manejo de las instituciones. Y debemos tambián, 

gobernantes y gobernados, comprender lúcidamente 

que todo esto representa un esfuerzo muy granda... 

y muy difícil porque ciertamente no hemos estado 

acostumbrados a un comportamiento ciudadano de 

esta naturaleza. Porque nuestra visi6n del pa -

pal que cada hombre y cada mujer debe cumplir en 

nuestra sociedad estuvo siempre deformada por la 

errada noci6n de que la Única manera real de pa~ 

ticipación era la prescrita pdr la política tra­

dic~onal, cuyas Únicas expresiones se definie -

ron siempre, también erradamente, en términos ª.e 
elusivos de inteFvenir en .actos electorales pe -

ríodicos y en manifsstaciones pab1i0a1 que casi­

siempre fueron utilizadas como medios de manipu­

laci6n popular al servir.to de intereses políticos 

gen~~almente inconfesables. 

Estas expresiones de participaci6n política dis­

tan mucho de ser suficientes para garan~izar la 

existencia de una verdadera democracia. En ta.D. 

to se cor.~iben las organizaciones políticas como 
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instrumentos de poder al servicio de camarillas 

dirigentes, en tanto esas organizaciones obedez­

ca n a una conc0pción oligárquica que mcnopoliza­

eternamente el poder de decisi6n en dirigentes no 

surgidos de las bases populares, y en tanto ta 

les bases no participen de manera real en la CO.Q. 

ducci6n y en l a s decisiones de los movimientos -

políticos organizados ~stos jamás podrán respon­

der a las necesidades verdaderas del pueblo y 

cont•.inuarán siendo, en realidad, mecanismos de 

suplantaci6n de la voluntad popular. 

Tal · es en apretada síntesis, nuestra concspci6n­

de algunos a~. ectos fundamentales de la moviliz-2, 

ción social y de l a pa rticipación popular. Esta 

concepción, al igual que l a de las reformas es­

tructurales de nuestra economía, responde por e.!l 

tero a los principios fundamentales que orientan 

al proceso revolucionario e igualmente al impe-
• • • J • 

rativo de cumplir los postuiados que la Fuerza A~ 

meda proclam6 al asumir l a r e sponsabilidad de 9.Q. 

bernar al Per6 para construii e n ~l un nuevo y 

superior modelo de sociedad. Las realizaciones­

logradas durante el año que hoy t ermina repre se.!J.. 

tan, por eso, pasos e n l a concreci6h de estos 

grandes ideales de la Revolución Peruana 11
• 
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EMPRESAS ECONOMICAS DE PARTICIPACION PLENAi PROPIEDAD SOCIAL 

MENSAJE DEL 28 DE JULIO DE 1972 

Compatriotas i 

Por cuarta vez el Perú conmemora el aniversario 

de su primera independencia bajo el signo de es 

ta revoluci6n que d!a a d!a está transformando 

sus bases institucionales paro alcanza r el obj~ 

tivo fundamental de crear un nuevo ordenamiento 

económico, político y soci al. Debo en esta oc~ 

si6n, como jefe d el equipo revolucionario que 

conduce los destinos del país, dirigirmo a mis 

conciudadanos para darles cuenta de la labor CUfil 

plida en el año que hoy finaliza y para formular 

algunos planteamientos relacionados con aspectos 

fundamentales del proce so revolucionario que vi 

ve nuestra patri a . 

LOS PERUANOS SOMOS CAPACES DE CONSTRUIR UNA SO­

CIEDAD BASADA EN LA JUSTICIA, VALE DECIR, EN LA 

LIQUIDACION PERMANENTE DE TODOS LOS PRIVILEGIOS 

EN EL DESTIERRO DE LA EXPLOTACION DE NUESTRO PUE 

BLO Y EN L-A SUPERACION DEFINITIVA DE NUESTRA S.f. 

CUALR SUBORDINACION AL DOMINIO EXTRANJERO. 

Lo Último que acabo de mencionar es importante 

porque los hombres de . una revolución como lanue~ 

' . 
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tra debén constantemente analizarla, discutir 

sus problemas y ponderar el significado y las 

implicaciones de los obstáculos que so le enfren 

tan. El nuestro es §Caso ~l más _difícil de to -

dos los caminos que proceso revoluciona rio algu­

no haya tenido que recorrer. Lo mucho que hemos 

alcanzado hasta este momento no debe hacernos ol 

viciar jamás cu~nto es~uerzo ha sido necesario -

desplSgar para lograrlo. Llegará alguna vez el 

momento en que, con perspectiva hist6rica se 

vuelvan lcis ojos a aste período crucial de nues­

tra vida como nación. Entonces, con desapasion,2. 

miento y con distancia, otros hombres sabrán va­

lorar, aún mejor que nosotros .mismos, cuán dura­

ha sido la lucha de estos años • . · Y no solamente­

por el ·hecho de que nuestra revoluc·ión enfrenta­

ra desde el primer momento gigantescos problemas 

pro dueto del subdesarrollo y la dependencia, si­

no tambi~n porque segu~amente jam~s se ha dado,­

como ahora, intensidad tan ~rancie de incompren 

sión de maleV0lencia, de interesada ineptitud y 

de conquistas de una revoluci6n que, conducida en 

paz y en libertad, aspira a · demostrar que los p~ 

· ~uanos somos capaces de construir una sociedad -

basada en la justicia, vale decir, en la liquid~ 

ción ~erma~ente de todos los privilegios, en el 

destierrri: de la explotaci6n de nuestro pueblo y 

en la su~~raci6n definitiva de nuestra secular su 

bordinaci6n al dominio extranjero. 

En todo esto tal vez· radique· la raíz de las may~ 

res dificultades que ha enfrentado le revoluci6n 

durante estos primeros cuatro años. Pero debemos 

comprender que dif!cilmsnte esto habría podido-



ser distinto. Eran muc hos y demasiado grandes -

los inte::eeE'E político-económicos en juego. Eran 

muchos y antiguos los privilegios que la revolu~ 

ción tenía que erradicar de la vida peruana. Y 

era grande el poder de quienes dentro y fuera del 

Per6 siemp~e se opusieron tenazmente a cualquier 

intento de transformación real de nuestra socie­

dad. Todo movimiento que ambicione realizar ca!!!. 

bias profundos debe estar dispuesto., a enfrentar 

las resistencias más extremas~ Nosotros no po -

díamos ser una excepción. Y si bien es cierto -

que muchas veces pudimos sentir por un instante­

la inquietud de un hondo desaliento, tambi~n es 

verdad que frente la ·grandiosa tarea que nos he­

mos impuesto s6lo cabían acerar con firmeza nue.§; 

tro temple y avanzar sin desvia~iones ni temores. 

SI FUERAMos· UN MOVI~IE NTO APENAS REFORMISTA, SI 

TAN SOLO ASPIRAMOS A PALIAR LA TRAGEDIA DE NUES­

TRO PUEBLO, NO SERIAN TANTOS NI TAN DUROS LOS 

OBSTACULOS QUE DEBEMOS SUPERAR. 

Si fueramos un movimiento apenas reformista, si 

tan sólo aspiramos a paliar la tragedia de nues­

tro pue ::lo, no s ería n tantos ni tan duros los -

obstáculos que debemos esper ar. En la raíz mis­

ma de un gran designo liberador y revoluciona 

ria anidan inevitablemente grandes oposiciones y 

grandes resistencias. rJadie que defienda ínter.E_ 

ses creados, políticos o econ6micos, puede estar 

en verdad· con la revolución. Dura nt e mucho tie,!!!_ 

polos hombres de 1~ Fuerza Armada estuvimos so 

los e incomprendidos frente a los enemigos de la 

revoluci6n y ante la mayoría de un país que indi 



ferente sspect6 durante largos meses , el inicio­

de l as grandes tra nsf or macio nes. Pero a 1 8: in­

credulidad inicial siguió el asombro que poco a­

poco se convi r ti6 en respal do surgido de quienes 

siempre fueron postergados. Hac s ya mucho tiempo 

que NJestrq revolución cu enta con un creciente a 

poyo popular. Sin embargo, ello no debe hac ernos 

olvidar qu e se mantienen latentes diversas fuerzas 

qur pugnan por frenar y frustrar la salvadora - , 

transformación inicia da hace·casi cuatro años. 

LA REVOLUC ION NO PUEDE DE BILI TA R SU CONSTANTE 

VIGILIA NI COMETER EL ERROR DE DESCANSAR FRE NTE­

A SUS ADVER SARIOS ~ EL COMPROMISO REVULUC I ONAR I O 

SUPONE UNA ACTITUD DEL UCHA Y DE ALERTA PERMA -

NENTE . 

Ahora mismo todos s om~s testigos del ,coo rdinado 

aunque estéril esfuerz o que los grupos antirre­

voluciona rios despliegan para oponerse a l a mar­

ch a exitosa d e l proceso que conducimos los hom -

b r es de l a Fuerza Armada . Y aunque sabemos muy­

bien que todo 6sto compromete a muy reducidos gr~ 

pos de nuestra ciudadanía, cometeríamos un serio 

error de perspectiva si complacientemente minimi 

zá ramos
0

s u s ignificaci6n. La revolución no pue­

de debilitar s u c onstant e vigilia ni cometer el­

error de descansar frente a sus a dversariosº El 

compromiso revolucionario supone una acti tud de­

lucha y d0 alerta permanente. E independiente -

ment e del reconocimiento de l a ostensible so lidez 

de la Re volución Peruana, esta actitud no debe -

ser abandon a da, porqu e sólo así podremos estar -

seguros de su permanencia victoriosa . 
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En estos cuatro años el proceso revolucionario p~ 

ruano ha desarrollado y madurado grandemente ha~ 

ta conforma r una posici6n di s tinguible con clarl:_ 

dad de cualquier otra posici6n. La individuali­

dad de nuestra revolución se afinca en la corte­

za de que r 0sponde a un planteamiento principis . -
ta y teórico cuya Gompleta autonomía torna inevl:_ 

table eu radical diferenciación con respecto a 

los enfoques que sirven ae sustento a otros moví 

rnfentos ,olíticos En este sentido, es importante 

señalar con precisión dos situaciones cuyo reco 

nacimiento por parte de todos r esulta f undamental 

para el futuro des envolvimiento político del país. 

En primer lugar, respetando l a singularidad de -

la Revolución Peruana con resp ecto a otros movi­

mientos y a otras posiciones políticas existen -

con algunos de ellos positilidades de concordan­

cia, acercam i ento y coops~ación ; pero con otros­

exist en áreas de incompatibilidad fundamental 

que hacen impos i ble todo entendimiento. Y en s~ 

gundo lugo~, estas posibl es relaciones de coinci:_ 

d0ncia pa rcia l o de incompatibilidad con otros 

movimientos, na da tiene que ver con la actitud 

de la Revolución Peruana frent e a l os cuadros P2 

pulares o a los simpat izantes de l as agrupacio­

nes políticas. Siempre hemos hecho un distingo­

muy claro en~r e las bases que nunca tuvieron po­

der de deóisión y las dirig encias que convirti2_ 

ron a det e rmina dos partidos e n el ementos de con­

tención de los cambios sociales en el Perú y en 

instrumentos de sostén de los grupos de poder. 
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Una democracia 
social de par­
ticipaci6n pl.2, 
na. 
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De la propia definición ideo-política de l a Revo 

lución Peruana como procBso orientado a la cons­

t~ucción de una democracia social de participación 

plena basada en una economía pluralista que pri2 

ritariamente descanse en la propiedap social de 

los medios do producción, surge la insalvable fn 

cmrnpatibilidad entre nuestra posición y cualquier 

planteamiento conservador que postule la posición 

capitalista o procapitalista de mantener como 

prioritaria l a propiedad privada de los medios 

de producción e id,ntica inc6mpatibilidad exista 

entre nuestra revoluci6n y los planteamientos c2 

munistas, a nuestro juieio, básicamente también­

conservadores, que postulan como prioritaria l a 

· propiedad est~t al _de los medios - de producci~n J 

por ende la concentración del poder scori6mico y 

político en el Estado, bajo .1a ~gida de un part! 

do -6nico que inevitablem~nte devi~n e tot alitario 

_y represivo. 

La s dos posiciones a que aca bo de referirme son , 

en esencia , divorgent e s de nues tra posición. Db 

viamente, no p.uede haber compatibilidad ni ente.!l 

dimiento entre -quienes, por un l a do as~iramo s a­

un orde n so~i al donde el poder polí t ico y el po­

der econ6mico r a diquen directament e en lo s ciuda 

danos auton6mamente orga niz.ados e n · · 

ins ti t uc iones sociales bás icas y quie nes , por o­

tro ,.orientan su a cc ión polít ica hac i a· l a c onti 

nuidad del c apitali smo como s i s t 0ma e n el Pe r6 

o h2cia l a instau ración en nuestro pa ís de un 
, 

r e 

gimen que sústituiría l a propieda d privada de los 

medios de pr oducción por l a propiedad es t ata l de 

los mismos dentro de un esquema de monopo¡i zación 

del podar político e n ma nos de una bur ocracia -



partidaria~ Las f inalidades que nosotro s pers e­

guimos y l as fin alidades qua pe r s iguen quienes 

sosti enen las posiciones c apitalis t a y comu 

nista son, por de finición, contrapuesta s e irre­

conciliables .• 

La oposición al capitali s mo como sistema no es 

en form a a lguna suficiente pa r a fund amentar una 

compatibilidad que alguno s pueden desear pero 

que resulta lógica y principistament e insosteni · ~ 

ble. Recusar el capita lismo como s istema desde la 

perspectiva de una democr aci a socia l de partic! 

pación plena nos pa rece incomp arablemente más r2 

volucionario que r ecusarlo· pa ra favorece r l a cou 

centración. a bsoluta del poder e conómico y pol!t! 

co en manos de un e s t a do burocrstico de pa rtido 

único y doctrina oficial qu e pa r a mantenerse tie 

ne que s er un estado e s enci a lment e totalita rio. 
. , Y de la misma maner a que nues tra r ecusacion de 

todas las varia~tes denominadas comunistas no se 

esta blece desde l a pe r s pec tiva de una posición 

pro-capita li s t a , t ampoco muestra r ecusación del 

capitali s mo como s i stema tiene r el ación alguna 

con cualquiera de l as diversas posiciones comu 

nis tas , que poco o nada tie nen en r ealidad · que 

ve r con la ve rdad e r a tradición del s ocialismo , 

~n es encia~ insepa r a bl e de l as tr adicione s polí­

tico-teóricas liber t b ri ci y hum anista . 

En conse cu encia, l a Revolución Perua na se basa 

s n l a po s ición fi dedign amente revolucionaria de 

a spirar a qu e el pode r dG deci s ión política y 

e conómica .en el Pe rú d8l futuro r esida s in in-

t e rmedi a ción en l as o rganizaci ones s ocial es bá-
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ciones que es­
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do ensanchan -
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sicas que los propios hombres y mujeres de nues­

trri pueblo creen para regir su destino. 

H!=!Y t am bién incompatibilidad entre nuestra revo­

luci6n y las agrupaciones políticas que por tra,i 

ci6n de sus oligarquías dirigentes han devenido 

instrumento conservador al servicio de los gru -

pos de privilegio y de poder. En tanto tales a­

grupaciones conserven su actual orientación pro­

reaccionaria, están claramente situadas, como 

partidos, en al campo de la antirrevolución y, 

en consecuencia, no exist e posibilidad alguna de 

que con ellas podamos cooperar o coincidir en el 

esfusrzo transformador que la revoluci6n está 

cumpliendo en al Perú. 

LA REVOLUCION ESTA CONSTANTEMENTE AMPLIA NDO EL 
r 

CAMPO DE LA ACCION POLITICA DE NUESTRO PUEBLO 

Nad n de l o anterior atañe a la inmensa mayoría -

del pueblo peruano. La revolución está constaD. 

temente ampliando el campo de la acción políti­

ca de nuestro pueblo. Las transformaciones que 

estarnos realizando, abren por primera vez para­

vastos sectors ssociales el acceso real al campo 

ds la propieda d y de los der~chos econ6rnicos y 

por tanto, por ve z primera tambi~n, hacen posi­

ble el e: J arcici o pleno de la verdadera libertad 

política en el Perú, Aquí radica fundamentalmen. 

te el sustento social de la revolución, base po­

pular conforma da en esencia por los sectores ma­

yoritarios tr3 dicionalrnente marginados. Esta 

extraordinaria ampliación del escenario político 

p~ruano rebasa por completo les .fronteras del si~ 

, 
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tema político da la época prerrevolucionaria. 

P.o.r esta raz6n, tal fen6mano no puede ser expre-
t ..;.. -.·: 

sado en términos de aquel sistema. De allí que 

nuestra revoluci6n no necesite adecuarse a los -

linderos de~ _esquema político tradicional. Y 

de allí tambi~n qua las formas de axpresi6n poli 

tica del proceso revolucionario peruano habrán, 

sin duda alguna, de cons_truirse al margan de ase 

esquema. Sin emba:,:go, dicha . construcci6n deberá 

enriquecerse grandemente con el aporte de quia 

nea, individualmente o como grupo, comprendan 

que por encima de todos los errores del pasado­

es preciso admitir que el Perú está viviendo la-
' profunda transformaci6n que fue el motivo de su 

lucha, que su lealtad fundamental no es con los 

hombres sino con el ideal de~. esa transformaci6n 

y perciben con lucidez que hay una nueva reali 

dad revolucionaria en la vida política peruana -

que debe constituir, y está ~onstituyendo ya, 

la base sobre la quo habrá de construirse el nu.!'2. 

vo esquema político del porvenir. 

Ese nuevo esquema, los sectores populares de los 

partidos que traicionaron sus pr.opios planteamia.!l 

tos po~!ticos de origen, pueden jugar ~n papel -

importante · dontro de la revoluci6n. · Porque ella 

rechaza Únicamente las orientaciones antirrevol.!:!, 

cionarias y las dirigencias entregadas a la rea.e_ 

ci6n ~ pero nada tiene, como lo he señalado en o­

portunidad anterior,, contra los militantes y sim. 

patizantes de base que fueron engañados y con C.!:!., 

ya lealtad .Y espíritu de antrega las oligarquías 

partidarias comerciaron políttcamente para fcvo­

recer a los enemigos del pueblo. las transform!!. 
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cienes que está cumpliendo la Revolución Peruana 

en gran parte responden a las aspiraciones y- el 

anhelo de muchos peruanos que honestamente ingr~ . 

saron a determinados pa~tidos políticos creyendo 

que d~ ese modo podían hacer realidad sus idea -

les revolucionarioi. Esos hombres y mujeres del 

pueblo peruano no saben muy bien, en el fondo -

de su· propia conciencia, que en sus partidos fu~ 

ron traicionados y deberían comprender que, si 

continúan alentando un ideal revolucionario, su 

puesto de lucha no est, e~ las filas de la anti­

·rrevolución sino en el seno del vasto movimiento 

que hoy está forjando una nueva posición revolu­

cionaria y realizando la soílada transformación de 

nuestra patria. 

Lo anterior quiere decir que la Revolución Peru~ 

na no excluye la cooperación con movimientos o 

grupos políticos con los que no existen razones­

de incompatibilidad para contribuir a cimentar­

es esfuerzo de edificar un nuevo ordenamiento e­

conómico, político y iocial en el Perú. No obs­

tante el hecho de que tal ~asible cooperación de 

be basarse on el reconocimiento de individualid§. 

des y diferencias, l a aceptamos en principio PºL 
que se basa en la admisión de concordancias par­

ciales de finalidad y de actitud que no existen­

con aquellos movimientos y posiciones con los cu~ 

les no hay posibilidad do entendimiento, ya sea­

por permariente incompatibiiidad de principios y 

finalidades o por desviacionismo pro-conservado­

res que eventualmente, sin embargo, ~odr!an ser­

modificados. 
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Esta definici6n política, que jamás hemos oc~lt~ 

do, no pocir!a e~pañar en absoluto las cordiales­

relaciones que el Perú mantiene con países que 

siguen orientaciones diferentes a la nuestra, 

dentro del mundo cap italista o dentro del mundo-

comunista. Para nosotros las relaciones interna . . -
cionales se .rigen por el respeto inequívoco a 

los principios de no intervención y de autodeta,E. 

minaci6n~ Ocultar nuestra verdadera posici6n por 

consideraciones de política internacional, sign2:., 

ficaría un inaceptable recorte de nuestra sober.2, 

nía de Estado independiente. 

Los planteamientos que acabo de formular resumen 

la posici6n del Gobierno ílevolucio nario de la 

Fuerza Ar~ada frente al panorama que presentan 

las die.t intas corrientes políticas actuantes en 

el Perú. Tal planteamiento obedece al prop6si-

to de esclarecer una vez m&s nuestra actitud y 

también ln necesidad de reiterar inequívocamente 

l a individualidad y la autonomía total de la Re­

volución Peruana en cuanto posición política con 

creta º Esto no implica dejar de res petar posici~ 

nes distintas a l a nuestra, ni desconócer el le­

gítimo derecho de los grupos contrarios a la re­

volución a organizé>rc:. y act uar libremente. Al 

Per6· entero le conste que a lo laigo de estos 

cuatro años las agrupaciones políticas tradicion~ ' 

les han gozado de plena libertadQ Y aunque mu -

chas vec.es se ha hecho abuso de esa libertad, el 

Gobierno Revolucionario nunca ha interferido en-

el desenvol~imiento normal de la vida de tales -

agrupaciones. 
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Debemos seRalar, ello no obstante, que nuestra­

primera rseponsabilidad es garantizar la conti -

nuaci6n del proceso revolucionario. En este sen 

tido, debo dejar otra vez claramente establecido 

que no existe la menor posibilidad de que toler2, 

mas ni hoy ni en el futuro el uso de la violen 

cia por parte de ning6n grupo antirrevoluciona 

rio. Si tal error fuera cometido, sus autores 

deben tener la m6s completa certidumbre de que 

serán pronta y drásticamente reprimidos. Mas no 

lo serán 6nicamente los ejecutores directos de -

l a violencia ·antirrevolucionaria, sino en primer 

lugar quienes la ordenen y decidan ••• 11 



1.2.4. MENSAJE A LA NACIO N DEL GENERAL DE DIVISIO N 

JUAN VELASCO ALV ARADD 

28 de Julio 1973 
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TEORI,'\ Y PB,.ACTICf\ DEL PROCESO RE\JOLUCIO P!/:. RID. PERUANO 

Mensaje a la Naci6n dil President e Juan Velasco Alvarado el 28.7.73 

Compatriotas 

Por quinta vez celebramo~ el aniversario patrio 

dentro de la Revoluci6n. Y nuevamente debo di 

rigirme a todos los peruanos no s6lo para info.I, 

marles de la labor cumplida durant e el 6ltimo 

año por el Gobierno Revolucionario de la Fuerza 

Armada, sino para tratar algunas cuestiones fun 

darnentales del procsso que el Perú está vivien­

do desde Octubre de 1968. El Gobierno Revolu­

cionario quiere dedicar atención preferente a 

este último aspecto porque debe esclarecer una 

vez más situaciones en torno a ias cuales Últi­

mamente se ha desarrollado una campaña de tergi 

versaci6n pnr parte de los grupos contra-revoly 

cionarios para confundir y desorientar a la ciy 

Poner la política al dadanía. Este será pues un 1nensaje . fundamental:. 
servicio de las mayo 
rías nacionalesZ mente político, porque es política la esencia 

de los más importantes problemas que hoy confron 

tan el país y su Revolución. 

·La singularidad del proceso revolucionario se r,2. 

fiare t a~bién a sus aspecto& te6ricos, es decir, 

al conjunto de ideas y principios en los que fi 
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c'ahre·· y dogm'át'ic'a-, 'sino mas bien un planteamien 

to en desarrollo , abierto y contratio a todo dos 

rnatismo, a toda ortodoxia inapelable. 

LA IDE OLOGI A DE NUESTRA REVOLUCIONES CO N FRE­

CUENCIA I NC OMPR EN DIDA PERO NO SOLO POR DESCONO­

CIMIENT0 9 SI NO TA MBIEN POR I NCAP ACIDAD REAL DE 

ENTENDER UNA POSICI ON TEORICA ENTERAMENTE NUEVA 

Nuestra Revolución significó desde su inicio un 

serio desafío teórico a la pretendida validéz ~ 

niversal de corrientes y posicionas ideológicas 

con las que e l proceso peruano no encajaba y ª.!l 

te las cuales apa recía como un fenómeno por en­

tero inexplicable. Y como una concepción revo­

lucionaria no se improvisa , todavía muchos no 

logran c om prende r lo que nuestra Re volución sis 

nific6 en el campo de la t eoría política. Por 

eso la ideología de nu estra Revolución es con 

frecuencia incomprendida pero no sólo por descQ 

nocimiento 9 sino también por incapacidad real de 

entender una posición teórica enteramente nueva. 

Esto suele encon t rarse ·aún entre quienes supue.§_ 

tamente están de nuestro lado. Y aunque todo e.§_ 

to resul t e comprensible , es importante mantener 

el esfuerzo de clasificación que permita poner · 

cada cosa en su lugar. 

Hay quie nes sostienen que la distinción de posi 

ciones ide ológicas carece de importancia ; que no 

es p~eciso señalar las di f erencias que separan 

la nuestra de otras corrient es r e volucionarias 9 

que ici dn.ico verdaderamente impor t ante de la R.§l. 

volución son sus realizaciones y no sus plante~ 



La Revoluci6n es una mie~t~s~ . · y que todos las que están a favor de 

realidad muy cenera- "la Revoluci6ns' , así en abstracto, deben aen­

lª y "dinámica tirse unidos sin distingas y ser consideradas 

por igual coma militantes de esta Revoluci6n. 

Todo esta entra~a un profundo y trágico error 

de pe~spectiva. De aceptarlo, nuestra Revolu­

ci6n nunca podría mantener su individuali~ad y 

su carácter nacional y aut6nomo. Y en tal caso 

inevitablemente se abr!~!a a la penetraci6n de 

corrientes políticas distintas y competitivas 

de la nuestra, algunae de las cuses son, en e-

La Ravo¡uci6n Perua sencia, incompatibles con la Revoluci6n Perua-

·-na requiere de una 

·teot!a propia· ••• 

\ 

.,. · gua refleje y 

raeponga a nuestra 

· realidad 

na. De este modo, favorecer la no distinci6n 

ideol6gica de este proceso frente a posicionas 

divergentes, significa en realidad favorecerla 

penetraci6n te6rica y la infiltraci6~ ·pol!tica 

de nuestra Revoluci6n par parte de los ·grupos ­

Y partidos que sostienen posiciones· ideoi6gicas 

extrañas -a la naturaleza , principios y finali­

dades del procesa revolucionario peruano. 

·' 

ESTA REVOLUCIONES UN PROCESO AUTONOMO, INOEPE_t! 

DIENTE Y NACIONAL. 

Nada de -lo anterior, sj.n embargo_, debe _sorpre.u, : 

darnos. Es comprensible que quien~~ tienen una 

poaici6n diferente a la nuestra tratan de i.U, 

fluir en esta Revoluci6n para aprovecharla pol! 

ticamente. Por tanto, el problema consiste no 

en el . intento de infiltraci6n de nuestros adve,t 

sarioe abiertos o encubiertos, ,~ino er la -~ct,!.­

tud que nosotros asumamos fre~~~ e -e~los. En 

este sentido, es muy claro que los esfuerzosp~r 
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desvirtuar la verdadera naturaleza de la Revolu 

ción Peruana serán infructuosos en la medida en 

que fijemos con nitidez nuestra ¡:mpia posición , 

mantegamos con vi gor las f undamentales dife ren­

cias qu a la distinguen de otras posiciones, y 

comprendamos no sólo que esta Revolución es un 

proceso autónomo, independiente y nacional, si­

no que en todos los planos de nuestro diario qu~ 

hacer político los verdaderos militantes de es 

ta Revolución de bemos actuar siempre de acuerdo 

a esta prof unda c onvicción. 

Dentro de l a nueva concepción de la política que 

esta Revolución s ostiene 1 debemos reivindicar el 

ejercicio constanto de la verdad en la dimensión 

de los probl emas teóricos y prácticos de nuestro 

proceso. En este espíritu 1 debo analizar el sis 

nificado de una campaña tjue 1 intensi f icada en 

los últimos meses, se orienta a sorprender a la 

opinión pública $ y en especial a la Fuerza Arm~ 

da s con el in fundi o de que el proceso está des­

viando su camino por la acción de influencias e~ 

t rañas. Dentro de esta estrategia deben situa~ 

se los más recientas ataques de los sectorescoll 

servadore s y de los periódicos reaccionarios que, 

persiguen dividir a l a Fuerza Armada como medio 

de destruir la Revolución. 

En este orden de c osas la situación para nosotros 

es muy clara. En primer lugar, esta es una Re­

volución y el nuest ro es un Gobierno Revolucio­

nario. Nuestro propósito es transformar el si~ 

tema económico 9 socia l y político del país. 

Nunca lo hemos negado. Esto supone cancelar hi~ 
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t6ricamente nuestra cuádr.upla condición de so-
. •· •' - .. 

cif3dad subdasarr_ollada 9 capitalista 9 oligárqui 

ca y sometida ·a los intereses del i mperialismo. 

En segundo lugar ; représentamos una clara y pr.9. 

funda .recusación al comunismo, fundada en plan­

teamientos qua surgen de una fecunda y madura 

tradición revo],ucionar ia pe-ruan_~_~: •. la_q.noam_a~~_G~ 

Nuestra Revoluci6n na y mundial. En este sentido, nuestra Rs,volu­

no es totalitaria ••• ción se inspira en las : más .ricas vertientes del 

humanismo y el social_is'rno revolucionarios que 

•••• ni represiva 

f , .. •• 

por esencia particip~n de la idea libertaria y 

que¡ por ello mismci entra~an una clara oposici6n· 

a toda postura dogmática y totalitaria. 

En tercer lugar , nunca hemos seguido ni seguir.§!_ 

mas una política represiva con respecto a los 

grupos y partidos que sostienen posiciones in­

compatibles con la nuestra, siempre que desarr.Q. 

llen sus acciones dentro de la Ley. Esta Revo­

lución 9 que no se inici,6 con e l apoyo de los Pª.!'.. 

tidos tradicionales ~ no a pesar de: ello, no se­

r, llevada a comete~ el profundo error que sig­

nificaría optar por el Sistema de la represi6n 

para luchar con sus opositores. 

Esta delimitación política se basa en pronunci~ 

mientas teórico,5 muy claros rela cionados 1 en úl 
tima instancia 1 con las . ideas cardinales de la 

Propiedad social ••• propiedad social y de la participación plena,en 

la qw e s e funda l a e_sencia de nuestra singularl., 

•••• rigueza para 

. dad como proc:l:!~9 r _evolucionario diferente y ª.!:l. 

tónomo con respecto a cualquier otro. Sostener 

la necesidad de organizar l a economía priorita­

riamente en base a la propiedad social de la ri 
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quaza, 0s sostener un planteamiento absolutamen­

tu incompatible con los sistemas que privilegian 

tanto la propiedad privada como la propiedad es­

tatal. Dichos sistemas en el plano de l a organi 

zaci6n política, comparten fundamontal os caracte 

rísticas de comportamiento de actitud, que acaso 

constituyen reflejo do un rango común de organi­

zaci6n econ6mica, toda vez que ambos sistemas ha 

cen del trabajador un productor i _n:termedia:L'io de 

riqueza. 

(os SISTEMAS ·DE PROPIEDAD PRIVADA y DE PROPIEDAD 

ESTATAL SON, EN LO ECONOMICO, SISTEMAS DE INTER­

MEDIACION Y DE CONCENTRACION DE PODER Y RIQUEZA­

EN QUIENES NO PRODUCEN. 

En efecto, los sitemas de propiedad privada y de 

propiedad estatal son; en lo econ6mico, sistema­

de int e rmediaci6n y do concentraci6n de poder y 

rique za en quienes produce n. Y en lo político 

son tarnbi~n sistemas de inte rmedi~qi6n Yi por ~n 
de, de manipulaci6n y autoritarismo inevitable.; 

Por eso, propone de participaci6n basado e n la 

transferencia del poder a la organizaci6n aut6no 

ma de los prodüctores de riquezas y no en la in­

termediaci6n de la oligarquías partidariass y m~ 

cho meRos e n el domir.io autoritario de un parti­

do único sobr el Es t a do y la soci edad, es tam 

bién proponer un planteamionto absolutamente in­

compatible con los dos sistemas. qtle l .a Rovoluc:l_~.n 

Peruana recusa como · mo~elos de su acción trans -

formadora. luego r eite rar que entre esta posi­

ci6n y la do cualquiera de los partidos dol p0rí.9. 

do pre-re volucionari o na da fun-

... 
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damental exi s te~ c omdn. 
-~. 

En lo anterior s e afianza pa·rci-a-lrnen-te·-- nue str~ 

seguridad de r-Gpresentar un camino- revoJ:uciona~ 

rio autónomo · '/ propio del Par-ú •. ' Por -eso ·nonas 

asustan los grit os de quienes un ~día clarrran ·que 

el proceso e• derechiza y se á b t'-e·. -a·· inf·luanc-ias 

conse rvad :¡ras ~ ni los de quie nes ,. ot ro día\ --~ el.,& 

_La Revolución sabe ··a man que el proceso deja de ser verdaderamente n~ 

donde va cional y se abre a i nf luencias c omunistas. Te­

nemos la convicción de nuestro propio camino. 

Sabemos a donde queremo s i r. 1~ues t ra Revolución 

no será idealógicamenie colonizada ni política­

mente desviada por ningu~a de las tendencias con 

las qu e 1 en r ealidad ·estaínos en pugna. 

La pr~dica confusionistá de l os enemigos de la 

ílevoluciún ha tenido hasta i1 o y , y ha!Jrá de con­

t inuar teniendo por algdn tiempo, la ventaja de 

actuar en un 1,1edio caracterizado no sólo por la 

desin f orma c i ón doctrinaria e ideológica de gran­

des sec t ore s , sino también por l a permanente di.!i!. 

Los hambreadores de torsi6n de la verdad llevada a cabo por los 6r­

ayer poseen aún dos ganas periodís ticos que de fi enden los intereses 

medíos masivos de in económicos de la derecha~ hoy afectada por la 

f ormaci6n ffovolución. Esos órganos periodísticos han tr_?. 

bada el desarrollo cultu~al del Per6 ; han fal­

seado fundamentales cuestiones históricas 8 ide2 

lógicas , han sat anizado determinadas expresiones 

y temáticas qu~ e~ paíse~ rn&s cultos son libre­

mente usadas y discutidas~ y han pervertido la 

semánticas política ai'daformar y ocultar deli­

beradamente el aporte de ideas y de hombres sin 
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••• frenan el desa~ ~u ya contribuci6n el acervo cultural del mundo 

rrollo cultural del no sería tal como l o reconocen los hombres ci­

pueblo1 desinforman 9 vilizados de otros pueblos , Esos 6rganos pe­

ocultan o dasfigu- riodísticos son en gran par te responsables de 

ran la verdad, pre la intolerancia, él oscurantismo y el descono­

gonan el antinacio- cimiento que ho y campean en el t rato que públi 

nalismo, el oscuran camente se da en el Perú a temas y conceptos i 

tiamo 1 etc. deol6gicos y políticos cuya importancia en cr!:!. 

ciales momentos de cambio social justificaría 

que fue s en enfocados y t ratados con mucho ma­

yor respeto por la verdad y honradez. Es pre­

cisamente al amparo de esta situaci6n que enal 

gunos círculos prospera la distorción que nue~ 

tras a dversa rios hacen de la natura l eza y los 

fines del proceso revolucionario. 

MAS DE UNA VEZ HE DICHO QUE ESTE NO ES UN GO­

BIERNO DE CAUDI LL OS NI DE HOMBRES PRED~ 3TI~A­

DOS. LA REVOLUC ION PERUANA NO ES UN ACONTECER 

EPISOD ICO NI EFIMERO . 

Dentro de l a misma línea de esclarecimiento, 

quisier a referirme, con to do lo que hasta aquí 
.. 

llevo dicho. Mi transitorio alejamiento de la 

directa conducción del Gobierno Revolucionario 

sirvió par a que interesadamente se tejieran t2 

da suerte de especulaci ones y rumores y contri 

buyó a c r ear en algunos l a e rrada impresión de 

que el lider azgo revolucionario y la continui­

dad del proceso podrían, en alguna manera , h~ 

ber sufrido menoscabo y debil itamiento . No hay 

tal, Ni el carácter institucional de nuestro 

proceso, ni la fé rrea unidad de nuestra Fuerza 

Armada y su Gobierno 9 ni la continuidad ·de la 

Revolución y su comando estuvieron jamás en cue~ 

tión durante mi ya definitivamente s uperada ªfil 
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fermedad. 

Más de una vez he dicho que éste no es un Go­

bierno de caudillos ni de hombres predestina~­

dos. La Revoluci6n Peruana·n6 es un~contecer 

episódico ni efímero. 

Es un gran proceso histórico que responde a la 

realidad y a las necesidades más hondas de te­

da la Nación. 

El pueblo y la FuerzaEn ello estriba la razón final de su permanen­

Armada hacen la Revo cia y la garantía de su continuidad. Hay detrás 

lución de nosotros la fuerza solidaria de una instit~ 

ción consciente de que su responsabilidad no 

puede ser abandonada. Y tambi6n la iuerza so­

lidaria de un pueblo que cada vez comprende m~ 

jor 7 por encima de la confus{ó~ y del enga"o 7 

que por primera vez un Gobierno que defiende sus 

intereses y está realizando sus más grandes as 

piraciones de justicia. 

Ello no obstante 7 la Revolución se ha vistos~ 

metida en los Últimos meses a una intensa cam­

pana de rumores 9 de falseamiento de la verdad 7 

de ~taques sistemáticos a todos sus logros y 

sus instituciones. Debemos por eso ~acordar 

que todo proceso revolucionario tiene que en­

frentar momentos de prueba, de dificultades, 

de contradicciones 9 de riesgos. Una etapa así 

es lo que hemos vivido últimamente 9 Su desap~ 

Comunidad de intere sionado análisis reve la que la estrategia can­

ses entre la dere- tra-revolucionaria se ha basado en gran parte 

cha y la ultrE iz- an la ostensi bl e concordancia que existe entre 

guierda. los grupos más extremadamente reaccionarios - y 

el extremismo de una izquierda que de este m~ 

do claramente sirve a los intereses políticos 

y económicos de la derecha y del imperialismo. 
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Esta extraña mixtura política ha gozado hasta 

Los 12eriódicos tra- hoy del activo respaldo de los periódicos más 

dicioilales son los tradicionales del 
, 

pais. , Los mismos argumentos 

voceros de la ali- han sido usados en esos períódicos y en las a-

garguía y del impe- . ea1bleas sindicales y estudiantiles de manera 

rialismo • o •. sincronizada por enemigos de la Revolución que, 

aunq~e aparentemente situados a diestra y a 

sin:~estra, en realidad se ubican en el mismol~ 

gar 9 es decir, allí donde están todos a·que:llos ·· 

que por intereses económicos -y políticas de gr,!¡!, 

po tratan de que la Revolución -:racase y el 

mae~tros consuma Per6 vuelva a ser el país donde antes campea-

dº"'~-~ arte de la ban la dominación oligárquica y el dominio sis. 

tranjero. Aquí convergen quienes antes se b~ 

nis ,_,L~_jntriga, la neficiaron del poder económico y del poder po-

lítico. Este es el lugar de encuentro de los 
11 ultras11 de t'odos los matices. Porque saben 

muy bien qua el triunfo definitivo de la Revo­

lución habré de significar inexorablemente su 

de~aparición como fuerzas económicas o políti­

cas. 

LOS BLANCOS PREFERIDOS DEL ATAQUE CONTRA-REVO­

LUC ION AR ID HAN SIDO UL TH1AMENTE LA REFORMA AGRA 

RIA Y EL SINAMOS 

Obras del Gobierno de la Fuerza Armada y quec.9. 

mo tal habrán de· tener siempre todo nuestro re~ 

paldo , por e ncima de yerros sec~nd~r~os. _ Pero 

también han sido atacadas las Comunidades Jab.2, 

rales y el planteamiento de ~.:.-ei.;~Pr()pi~dad S~cial · 

como pivote de la futura organización ecCJn_~mi~ 

ca del país , a peaar de que aún el Gobierno R~ 

volucionario no ha sancionado el instrumento le -
gal que cree e.l Sector . de Propiedad Social. 
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Estos ataqu es ocurre n de ma nera si~ultánea y 

concordada tanto por pat'te de elementos canse!. 

vadores 9 cuanto por parte de los agentes de la 

contrarevoluci6n infiltrados entrs los estudian 

tei y los trabajado~es. Lo8 p~imaros lo hacen 

en nombre di ideas d0 l a s más pura capa tradi­

cional y derechista ; los segundoD 9 en nombre de 

un dogmátioo 11 marxisrio...:1eninismo 1
'. Pero unos 

y otros están políticamentu hermanados en el 

mismo propósito típicamente ~aascionario y an­

ti-histórico : sabotear y dGtener la Revolución. 

Por todo lo anterior, debo puntualizar una vez 

más que el propósito del Gobierno Revoluciona­

rio de la Fuerza Armada es const~uir en el Pe­

r6 una . economía pluralista y diferent8 de las 

economías dominadas tanto por el absolutismo 
" de la propiedad estatal. De nt~o de ese plura-

lismo económico existirán diversos sectores. 

El más importaote y prior itario será de carác­

ter social , donde la prupiedad est~ en las ma­

nos de. todos l os tr?bajadores d 8 l as empresas 

del sector. El s e gundo seGtor oconómico será 

el estatal. El t ercero Pers un S8ctor de pro­

piedad privada reformAda por la Ley de Comuni­

dad Laboral que habrá de s e r e n el ~uturo un 

~ector económico de c~gesti6n~~ 
;_" 

· Finalmente esto·s i:res s0c t or es. econ_óinicos.:9 ·, que 

no conforman r~alidades eotát i c 8A s i~o · que d~­

ben s~r concebidos corno altamente dinámicos ; 1/ 

flexibles 9 se compl ementarán r::on un cuarto se~ 

tor de muy diversa natui'a leza int egrado por t.Q. 

das las áctividades e c ondmicas da ~aqueña ese~ 

la en él comercio 9 ·, l a industria a r tes3nal y los 

servi6ios. Este será un s ector de pl8na acci6n 
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privada. que recibirá el estímulo necesario del­

Estado y al que no efectarán las reformas estrui 

turales de la Revolución, toda vez que sería 

absurdo que las actividades menores de ser~i 

cios, comercio e industria artesanal fueran ubi 

cadas dentro .de los sectores de propiedad so 

cial, estatal, o privada reformada. 

NUESTRA REVQLUCIO N NO FAVORECE EL ESTATISMO COMO 

S I5TH1A UN IC.O O PREDOfHNANTE El\! LA FUTURA ECDN.Q. 

MIA DEL PERU. 

Esto significa claramente que la política del -

Gobierno R.evolucionario no se · ciiTige ··a esta'ti .. -

zar lo todo, Por inalterable dE' f'in'ición•· ¡:,rinci­

pista, nuestra !!evolución no favorece e l estati~ 

mo como si s tema único o predomi nante en la fut.td, 

ra economía del Perú. · La permanente y total 

concentración del poder económico en el Estado­

y su corr~lativa permanente y tota l concentra·~ 

ci6n del poder político en la burocra:cia{ 'n:o·· · -

responde a nue stra posición. 

Pero lo anterior de ninguna manera significad~ 

j a r de reconocer que en un proceso de lucha coQ 

tra el sub-desarrollo y ' la dominaci6n extranje-

ra el Estado debe cumplir un ,papel rector en 

el . desarrollo económico de la Nación y, en coQ 

secuencia , debe t ambién for talecer grandemente­

su c apacidad do acci6n. Por esta razón es in 

dispensable que el Estado asuma el control de 

dete rminecas actividades económicas y r e serve 

paras! e l desarrollo de determina do tipo de iQ 

dustria. Esto no es pla ntear la estatizaci6n -
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total de la economía. Ni tampoco sostener que las -

Empresas Estatalos deben ser tradicional y autorita­

riamente manejadas como cualquier empresa capitalis­

ta del pasado. Si esto en gran parte sigue siendo -

todavía así, ello no significa que habrá de continuar 

si6ndolo on el futuro. Por el contrario, aspiramos­

ª que las Empresas Estatales sean empresas en las 

cuales los trab~jadores de todos los niveles experi­

menten la realidad de un cambio efectivo y sientan -

que en los hachos se reconoce su derecho y su capac,!:. 

dad para interv~nir en e l plano de las sugerencias y 

l as decisiones empresariales. 

Esa economía pluralista será una economía participa­

taria, en esoncin distinta a las de los sistemas ca­

pitelistas y comunistas • . Su contraparte pol!tica ·d~ 

berá ser un ordenami0nto institucional también partí 

cipetorio, basado en la noci6n de que el poder se 

transfiere a organizaciones sociales aut6ncimas cuyos 

integrantes, por. tener ya acceso a la riqueza y a 

la propiedad, acceden también al ejercicio efectivo­

del pode.r eoor1,ómico y, consecuentemente, del poder 

político. D0 esta manera será posible estructurar 

en el Perú una democracia social de participaci6n 

plena, dentro de la cual la capacidad de deaisi6n en 

lo econ6mico y .en 1.0 político será ejercida por las­

comunidades do base. Así , todas las expresiones dsl 

poder surgirán do los fundamentos mismos de la sacie 

dad, es decir, allí dando piensan, actúan y deciden­

los hombres y mujeres qua con su esfuerzo físico e­

intelectual crean ~na riqueza que debe beneficiar a­

tado s los peruanoso 
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LA PCSICION PARTICIPATORIA Dr..l HUMA NISMO REVOLUCIONA -
RIO IMPLICA RESPETAR LA DIVER~ENCIA DE OPI NIONES E 

IDEAS. 

La concreción de este gran ideal patticipacionista, 

esencia misma del humanismo revolucionario que defe.!l 

demos, supone el abanodono gradual pero definitivo­

de los comportamientos manipulatorios y de los mee~ 

n-ismos de intermediaci6n que en el pasado arrebata­

ron a los ciudadanos ol derecho a intervenir y a d2_ 

cidir en todos los asuntos de l a vida social. Y su 

pone asimismo, la ruptura igualmente gradual pero -

tambi~n definitiva con todos los comportamientos pa 

ternalistas y autoritarios que ilegítimamente pre­

supone condici6n de inferioridad en los humildes y 

en los pobres. Y todo ello, para r-escatar y defen­

der la noci6n fundamental de la di§nidad y de la 

preeminencia del hombre, del ser social concreto, -

como hacedor de la historia y la vida • . 

Pero,adom6~, la posici6~ participacionista del hu­

manismo revolucionario implica respetar la diverge.!}. 

cia de opiniones a ideas. Aquí se fundamenta el 

plura¡j.smo político que nuestra Revolución talT!bién­

defiande. Esto significa reconocer el derecho de -

los demás a pensar y actuar de manera diferente a 

la nuestra y, en consecuencia, a organizarse políti 

camente con toda libertad dentro de una pluralidad­

de alternativa s. Nu.estra Revoluci6n representa una 

de esas alternativas. Por eso, adherir a la idea -

del pluralismo político no quiere decir en forma al, 

guna que la p~sici6n ideol6gica y política de nues­

tra Revoluci6n, como conjunto de ideas y plantea 

mientas, puede ser considerada una po~ic!ón contra-
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dictoria y heter og~nsa, dentro de la cual puedan si 

tuarse quienes sustenten otras ideología s . 

Todo lo contrario . Nuestra posición debe ser enten 

dida como una posición ideo-política homogénea , coh~ 

rente, s ingular, y , por ende, distinta de todas las 

demás. En otras palabras, el plural i smo no signifi 

ca que no nos distingamos de otros, sino que, dis 

t inguiéndonos, sepamos respetar el derecho de los 

demás a escoger su propio camino político. Para ~ 

quien haya militado políticamente antes de ahora , e~ 

to significa qu e convertirse en militante de nues­

tra íl evoluci6n implica ' necesariamente abandonar s u­

militancia anterior y su correspondiente ideología ••• 

Porql!e mili tar en esta Re volución significa no s6lo 

apoyar las reformas que estamos realizando, sino 

comprender y aceptar la posición ideológica en que­

ellas se s us tentan, esta no es una Revolución de 

tránsito o de transición hacia otras forma s revolu­

cionarias. Por tanto, ser su militan.te i _mplica mi­

litar en ella t ambién ideológicamermte. 



• 



1.2.s. Mensaje 1973, del Presidente de la República 

General de División Juan Velasco Alvarada,en 

el SQ aniversario de la Revolución Peruana. 
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MENSAJE DIRIGIDO A LA NACION -
POR EL SEÑOR PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA, GENERAL DE DIVISION 
JUAN VELA~CO ALVARADD, CON MO­
tIVO DE CELEBRARSE EL QUINTO! 
NIVERSARID DE LA REVDLUCIDN. 

03 de Octubre de 1973 

Compatriotas : 

Hoy se conmemora el Quinto Año de la 

Revoluci6n. Y al celebrarlo debamos hacer 

un balance global del desarrollo alcanzado 

por el proceso. Y lo h~r6~ en parte, refi 

riándome a los logros 'principales de esta 

gran experiencia que es la Revoluci6n Pe -

ruana, tanto en el campo de la ideología 

p~lftica cuanto en el de sus decisivas 

transformaciones sociales y econ6micas. 

'Porque en ambos se résume el significado e 

sencial de este proceso y en ambos se fun-

damenta su reclamo a ser una respuesta au­

t6noma y peruána a los problemas del Per6. 

Nosotros advinimos al escenario polf 

tico en 1968 cuestionando la totalidad del 

sistema socio~econ6mico entonces imperante. 

Lo di)imos muy claramente en el Manifiesto 

Re.vÓlucionario 'dcil 2 de octubre de aquel ~ 

ño cuando declaramos que nuestra acci6n e.!l 

toncas mar'cába "el inicio · de la emancipa -

ci6n definitiv~ de nuestra Patria 11
, cuando 

anunciamos nuestro prop6sito de realizar -

"b~sicas reformas estructurales" en la eco 

nom!a y en la sÓciedad, cuando subrayamos-
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la nece sidad d e "superar nuestro actual es 

tado d~ s ubd esarrollo " , y cua ndo d e nuncia­

mos nue stra " depe ndencia d e poderes econ6-

micos 11 forán e os, y 11 e l e ntre guismo, la clau 

·dica ci6n ••• l a ausencia de sensibilidad s~ 

cial 11
• Todo es to, a la par que proclama -

mas nuestra 11d e fini da actitud naciona lista\' 

nuestra "clara posici6n inde pendi e nte " y 

nues tra d e fens a firme de la soberanía" del 

Perú. 

A PARTIR DEL I NSTANTE EN QUE ASUMINOS LA 

R~SPOl'JSABILI D_AD DE GOBERNAR, NOS ABOC AMOS­

A LA TARE A DE CONSTRUIR UN CAMINO REVOLU -

CIONA RI O PRO PIO. V AUTONOMO PARA EL PERU. 

Aqu í se dafinía e b conte nido bás ico­

de una f u nd ame nta l posici6n. re voluc i ona ria . 

De nada d e e s t o nos hem os apa rtado por un­

s olo mome nto a l o l argo d e los Últimos cin 

co años. En e f ecto, a pa rtir de l instant e 

e n que as umi mos l a responsabilida d de go 

b e rnar, no s a boca mos a l a tare a d e c ons 

trui r un camino r e volucionario propio y au 

t6no~o para e l Perú. Es t a fue , y s i gu e 

siendo, nuest r a raz6n d e ser c omo Go bierno. 

Ese fue , y sigu e s i e ndo, e l compromis o que 

l a Fuerza Armada as umi ó c o í1 n uestra Pa tria. 

Nadie deb a duda r d e q u e esa r esponsabili -

dad y e s e compromis o seguirán s i endo honra 

do s por l a Ins tituci6n Mi l itar y por sus 

hombres . 

A par t i r de l o planteado e n e l Mani­

f ies to d e Octubre , e l proceso a e d e s a rro -
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la necesidad de "superar nuestro actual es 

tado de subd esarrollo 11
, y cuando denuncia­

mos nuestra "depe ndencia de poderes econ6-

micos 11 foráneos, y 11 el entreguismo, la clau 

dicaci6n ••• la ausencia de sensibilidad so 

cial " . Todo esto, a la par que proclama -

mos nuestra 11definida actitud nac ionalista~' 

nuestra "clara posici6n independiente" y 

nuestra defensa firme de la soberanía" del 

Perú. 

A PARTIR DEL INSTANTE EN QUE ASUMINOS LA 

R~SPONS ABILI D_AD DE GOBERNAR, NOS ABOC:'.\ f10S­

A LA TARE íl DE CONSTRUIR UN CAM INO REVOLU -

CIONARIO PROPIO. V AUTONOMQ PARA EL PERU. 

Aquí se definía eb contenido básico­

de una fundamental posici6n. revolucionaria. 

De nada de esto nos hemos apartado por un­

s olo momento a lo largo d e los Últimos cin 

co a ños. En efecto, a partir del instante 

e n que asumimos la responsabilidad de go 

be rnar, nos abocamos a la tarea de cons 

truir un c a mino revolucionario propio y au 

t6nomo para e l Perú. Esta fue, y s igue 

' siendo, nuestra raz6n de ser como Gobierno. 

Ese fu a~ y sigue siendo, el compromiso que 

la Fuerza ~ada asumió coíl nuestra Patria. 

Nadie deb~ dudar de que esa r e sponsabili -

dad y e se compromiso seguirán siendo honra 

dos por la Instituci6n Militar y por sus 

hombres. 

A partir d e lo planteado en el Mani­

f iesto de Octubre, e l proceso oe desarro -



Cuestionando la 
totalidad del -
sistema impera.!l 
te 

.-

111 

MENSAJE DIRIGIDO A LA NACION -
POR El SEÑOR PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA, GENERAL DE DIVISION 
JUA N VELASCO ALVARADO, CON MO­
TIVO DE CELEBRARSE EL QUINTO! 
NIVERSARIO DE LA REVOLUCION. 

03 de Octubre de 1973 

Compatriotas : 

Hoy se conmemora el Quinto Año de la 

Revoluci6n. Y al celebrarlo debemos hacer 

un balance global del desarrollo alcanzado 

por el proceso. Y lo haré, en parte, refi 

riéndome a los logros principales de esta 

gran experiencia que es la Revoluci6n Pe -

ruana, tanto en el campo de la ideología -

p~l!tica cuanto en el de sus decisivas 

transformaciones sociales y econ6micas. 

'Porque en ambos se resume el significado e 

sencial de este proceso y en ambos se fun-

·damenta su reclamo a ser una respuesta au­

t6noma y peruana a los problemas del Per6. 

Nosotros advinimos al escenario poli 

tico en 1968 cuestionando la totalidad del 

sistema socio-econ6mico entonces imperante. 

Lo dijimos muy claramente en el Manifiesto 

R~~61ucio~ario ·dci1 2 de octubre de aquel~ 

ño cuándo declaramos que nuestra acci6n e~ 

toncas mar·caba "el inicio · de la emancipa -

ci6n definitivp de nuestra Patria 11
, cuando 

anunciamos nuestro prop6sito de realizar -

"b~sicas reformas estructurales" en la eco 

nom!~ y en la sociedad, cuando subrayamos-
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la necesidad de "superar nuestro actual es 

tado c:le subdesarrolloº, y cuando denuncia­

mos nuestra "dependencia de poderes econ6-

micos 11 foráneos, y 11el entreguismo, la cla_!¿ 

dicaci6n ••• la ausencia de sensibilidad so 

cial". Todo esto, a la par que proclama -

mas nuestra ndefinida actitud nacionalista~' 

nuestra "clara posici6n independiente 11 y 

nuestra defensa firme de la soberanía" del 

Perú. 

A PARTIR DEL INST íl NTE EN QUE ASUMINOS LA 

R~SPONS ABILIDAD DE GOBERNAR, NOS ABOCAMOS­

A LA TARE/\ DE CONSTRUIR UN CAMHJO REVOLU -

CIONARIO PROPIO . Y AUTONOMO PARA EL PERU. 

Aquí se definía eb contenido básico­

de una fundamental posici6n revolucionaria. 

De nada de e sto nos hemos apartado por un­

solo momento a lo largo de los Últimos cin 

co años. En efecto, a partir del instante 

_en que asumimos la responsabilidad de go 

bernar, nos abocamos a la tarea de cons 

truir un camino revolucionario propio y au 

t6nomo para el Perú. Esta fue, y s igue 

siendo, nuestra raz6n de ser como Gobierno. 

Ese fue~ y sigue siendo, el compromiso que 

la Fuerza Arnta-da asumió coí1 nuestra Patria. 

Nadie debe dudar de que esa responsabili -

dad y ese compromiso seguirán siendo honra 

dos por la Instituci6n Militar y por sus 

hombres. 

A partir de la planteado en el Mani­

fiesta de Octubre, el proceso oe desarro -
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llÓ como proposiéi6n €e6rica y como prácti 

ca - revoluciunaria. Praxis y t eoría nunca 
1' 

estuvieron separadas. El doscnvolvimiento 

de ambas ha sido has t a hoy de constante ill 

terrelaci6n, dentro del dinamis mo de una 

revolución que siempre entendimos como f~ 
. . 

nómeno ·esencialmento proc esal. Le jos de 

toda actit4d dogm~tica y de todo quie tis~o 
.. . .. . 

la Revoluci6n Peruana ha sido y será ~iofil 
. - . ·- . 

pre una experiencia v!vidamont e dinámica y 

fluída, abierta y creadora. 

Pero todo el esfuerzo de su desarro­

llo en los planos te6ricos y prácticos se 

ha desenvuelto dentro del espíritu denue.2, 

tro primer documento normativo, el Manifie.2. 

to Revolucionario do 1968. El di6 al ma!:_ 

co global de nuestra acci6n, precisó los 

criterios, estableció l as finalidades. Mas 

ese documento esencial no puede ser entell 

dido ni como un planteamiento terminado y 

final, ni como un r!gido esquema ortodoxo 

y dogmático. Por el contra±io,en él se 

-señalaban un camino, una orionta ci6n, un 

espíritu, una posición. 

Así, la teoría del proceso dob!a ser 

elaborada y desarrollada a partir del Man! 

fiesto Revoluciona rio. Eso hemos hecho n 

lo largo de estos años, esclareciendo, el,.é:. 

baranda, afinando, precisando el contenido 

de su texto. Pe ro todo esto, respeta ndo 

sus linderos de a cci6n y de propósito, sin 

apartar_nos jamás de la !!nea r 0voluciona­

rio-aut6noma a independiente que proponía-
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aquel histórico documento. Nadie podría,­

pues, decir que nos hemos apartado del ca­

mino que fijamos desde el comienzo mismo -

del proceso. 

ESTA REVOLUCION POSEE UN FUNDAMENTO IDEO 

POLITICO QUE CLARAMENTE LA DISTINGUE DE 

CUALQUIER OTRA PDSICION REVOLUCIONARIA SUR 

GIDA FUERA DEL PERU. 

La labor de construcción teórica ha 

eido muy fecundaº Hoy esta Revolución po­

see un fundamento ideo-político que clara­

mente la di s tingue de cualquier otra posi­

ción revolucionaria s urgida fuera del Perú. 

Su plena autonomía conceptual está en la -

base misma de esta gran experiencia s ingu­

lar e intransfer iblemente nuestra. 

Tres ~jemplos bastarán para demostr~ 

la validez de todo lo anterior . En el Ma­

nifiesto Revolucionario no se menciona foL 

malmente ni una posición antiimperialista, 

ni una posición contraria al capitalismo,­

ni una r ecusación al comunismo. Pero sÍ 9 -

éstas están claramente impl ícitas en él. 

En primer lugar 9 luchar por la Sobe­

ranía del Perú y po r su 11 emancipación def.!_ 

ni tiva 11 -tal como lo declara el f'lani f iesta 

significa, en esencia 9 luchar por la auto­

determinación política del Estado peruano 

y por el control ·nacional de los recurs os 

del país. Y ~ste es, precisamente el con-
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tenido fundamental de una posición antiirn­

perialista. Porque soberanía es la potes­

tad de una nación para determinar su pro-­

pio destino sin interferencia extranjera y 

el der echo a ser dueña de sus propias ri-­

quezas. Por eso, soberanía implica la pr~ 

valencia de los intereses nacionales sobre 

los intereses foráneos. Y como el imperi~ 

lismo no es otra cosa que el dominio extra~ 

jaro sobre la economía y política de un 

país, la lucha por la soberanía es necesa­

riamente la lucha contra el imperialismo.­

Sólo cuando una nación ha recuperado a pl~ 

nitud su soberanía puede decirse que ha 

conquistado su nemancipación definitiva11
.­

y esto fue, precisarnente 1 lo que ofreció
1

-

al Perú la Fuerza Armada corno fundamental 

aspiracióh de su Gobierno. 

En segundo lugar , luchar contra el -

subdesarrollo , y para lograrlo proponer 

fundamentale s reformas de estruc tura , sig­

:nifica trasformar el sistema socio-econórni 

ca global que lo ha hecho posible, vale. 

decir, en el caso del Perú, el sistema ca­

pitalista. Por eso señalé hace ya varios­

años que era imposible l uchar contra el 

s ubdesarrollo y , al mismo tiempo, mantener 

el sistema que ie servía de sustento. De 

allí , en parte , nuestra f undamental recus~ 

ción del capitalismo. 

En tercer lugar, en el Manifiesto Re 

volucionario tampoco aparece explícita nin 
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guna recusación del comunismo. Sin embar-

909 aquí también 9 este decisivo desarrollo 

concepcional está implícito en la rotunda­

afirmación del Manifiesto de que nuestra -

Revolución habría de seguir un rumbo naci2 

nalista e independiente. 

De otro lado 9 cuando enfrentamos el 

problema fundamental 9 nuestra recusación -

del capitalismo 9 tuvimos que encarar tam-­

bién el de fija r una clara posición respe~ 

to al comunismo que fuera concorde con el 

enunciado normativo de seguir una línea n~ 

cional e independiente 9 vale decir 9 autón~ 

ma. Era necesario 9 en consecuencia 9 fund~ 

mentar teóricamente una alternativa al ca­

pitalismo que fuese 9 en esencia 9 diferente 

a la alternativa comunista. Pero 9 por PªL 

tir de una - Revolución ? esa alternativa só­

lo podía ser 9 en e sencia también 9 una altEl'_ 

nativ a revolucionaria. Por eso alguna vez 

sostuve que al recusar el sistema capita­

list a no lo hacíamos desde una posi ción 

proclive al comunismo 9 ni al recusar al ca 

munismo lo hacíamos desd e una posición con 

servadora y pro capitalista . Por el con-­

trario 9 fundamentábamos aquella doble recu 

sación desde una nueva posición de i z quieL 

da9 nacional y autónoma 9 pro f undamente uni 

da al compromiso militante ·de luchar por 

l a tra nsformación cualitativa e integral 

de nuest ra soci e dad. 
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· NUESTRA REVDLUCION SE INSCRIBE CON TODA SU 

l?f?OB,P,DA AUTON0r1IA CONCEPTUAL EN LA TRADI-­

CION MAS ILUSTRE DEL PE NS AMIENTO LIBEílTARID, 

SOCIALISTA Y HUMANISTA. 

Por lo anterior 9 el fundamento de 

nuestra posición no podía ser extraño al 

contenido mismo de las diversas corrientes 

del pensami~nto revolucionario de nuestra­

época. Y e s en el sentido de la tendencia 

global de esas corrientes que nuestra Revo 

lución se insc·ribe con toda s u' probada au­

tonomía conceptual en la tradición másilus 

tre del pens amiento libertario 9 socialista 

y humanista. 

Y en términos de un humanismo revol~ 

cionario para el cual la idea del hombre -

como hacedo r social de la hi s toria 9 es por 

entero inseparable de la justicia como va­

lor concreto en la vida social 9 recoge ad~ 

más el legado mejor de la tradición c risti§. 

na 9 en lo que ésta tiene de renovador plan 

teamiento social 9 y representa la confluen 

cia de las vertientes más ilustres del pen 

sarniento revolucionario de nuestra tradi-­

ción histórica 9 constituyendo así 11 el pun­

to de partida de una nueva conceptualiza-­

ción político-social en el Perú 11
• 

El humanismo revolucionario que hoy 

surge en el Perú~ e s p.ues 9 distinto por 

esencia de todos los planteamientos pura-­

mente abstractos y construye su problernáti 
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ca central en torno a las cuestiones funda 

mental es y específicas de la justicia y la 

libertad de los seres humanos concretos 

que .lu chan 9 que sufren 1 que trabajan 9 que 

defienden sus ideales, que rechazan la ex­

plotaci6n y que viven lo s conf~ictos soci~ 

les como miembros de grupos, sectores y 

clases con intereses distintos dentro de 

la sociedad. 

En todo esto se muestra con claridad 

el desarrollo de una coherente línea de pe~ 

samiento que 5 a partir de los enunciados -

del Manifiesto de Octubre , señala un rumbo 

consistente hacia una nueva y lúcida con-­

ciencia revolucionaria en el Perú . Y se 

muestra también que nunca hemos negado 

nuestra pertenencia a la tradición históri 

ca de occidente 9 de la cual precisamente 

surgieron los valores fundamentales del 

pensamiento revolucionario contemporáneo • 

. Porqu e ninguna de las corrientes en­

que ese pensamiento s e expresa s urgió del 

Africa o del As ia. Todas ellas surgieron 

de Occidente . Y es e n ese sentido que ti~ 

nen una irrenunciable filiación histórica 

con lo que legítimamente se e ntiende como 

la civilización occidental. 

Si n embargo 9 e n un mundo como el ac­

tual cada vez más integrado y unitario 9 y 

e n una época c omo la nuestra 9 en la cual 

el impacto de las concepciones ideo-polít! 
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cas surgidas de Occid ent e s e de ja sentir en 

todos los ámbi t os del plane ta , r esulta il~ 

gítimo y a todas luces sin f undamento his­

tórico aludir al legado valorativo y teóri 

co de la civili zación occidental para sos­

tener exclusivamente una determina da posi­

ción política 9 s obre todo si e s una posi-­

ción conservadora , toda vez que l a mejor -

recusación a un a po s ición de esta natural~ 

z a s e fundarnent a 9 jus tamente, en a:¡u s llas -

tradiciones revolucionarias forjadas 9 repl 

to 9 en el mun do occidental. 

PARA NOSOTROS LAS CONTRIBUCIONES TEORICAS 

NO CO NSTITUYEN NI DOGMAS NI ANATEMAS. 

Ahora bien , y desde o t ro punto de 

vi s ta 9 ¿ recono cer nues tra pertenencia a 

una tradición revo l ucionari a de l a que f ar 

ma parte la corriente s ociali s t a~ hace de 

nuestra Revolución una revolución marxista? 

De ninguna ma ner a . Para nosotros las con­

tribuciones t eóricas no constituyen ni do~ 

mas ni anatemas . La s pond e r amos con madu­

rez 9 con indepe ndenci a 9 s in pre juicios , y 

a partir de su a nál i s is f ijamos f rent e a -

ell a s nuest ra po s ición con ab.s oluta a uton.,e. 

mía. Por eso , refiri é ndome a nuest r a Rev.,e. 

lución , en julio de 19 69 afirmé i "~s ta no 

es una revolución mar xi s taª . Y do s años -

más tarde , en julio de 19 7 1 9 declaré en un 

centro universitario que qui e nes goberna-­

mo s al Perú nno somos marxis t as 9 pe ro es t~ 

rnos ha ci endo una Revolución . Y es to es lo 

que irnporta 1
: . 
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Puntualizo y aclaro todo es to porque 

se advierte que los grupos y soctores con-.. 
servadores del paí s se han dado otra vez a 

la tarea de tergiversar l a posición políti 

ca de la Revolución Peruana falseando inte 

resadamente s us fundamentos teóricos, Su 

propósito es confundir para afianzar la no 

ción en extremo falaz de que nuestro proc~ 

so revolucionario está ale jándose de su PQ 

sición pl e namente nacional y autónoma , 

Lo que ocurre es que 9 alentados al -

parecer po r a contecimientos reci entemente 

o currido s en un paí s hermano -y acerca de 

los cuales no podemos pronunciarnos como -

Gobierno que obse rv a el principio de no 

interv ención- 9 lo s grupos conse rvadores y 

reaccionarios 9 que ya habían sido derrota­

do s e n s u intento pueril de demostrar una 

presunta pene tració n comuni sta en el proc~ 

s o 9 es t á n organi zando una segunda y más di 

fusa lí nea de a t aque contrarrevolucionario. 

Ella c onsiste en s os t ener que la Revolución 

es tá siendo influ ída 9 no ya por el comuni~ 

mo , s ino por lo s planteamientos del llama­

do marxismo-leninismo, 

Nuestros opos itores han olvidado 9 

s in embargo 9 que l a s ituación e n el Perú 

es radicalmente diferente . Aquí no hay un 

gobierno que suscriba l a posición mar xi s t a . 

Al contrario, en ocasión anterior hemo s 

puntuali zado que un a de las contribuciones 

más importantes de l a exper i encia peruana 
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es haber d~mostrado la posibilidad de tran~ 

formar una sociedad como la nu es tra sin 

adoptar la po s ición marxista~leninista . Y 

esto es rigurosamente exacto. Porque 9 e n 

esencia 9 el campo teórico en que nues tra -

revolución se sitúe nada tiene qu e ver con 

esa posiciÓn 9 ni con aquella otra supuesta 

-s istemática,doctrinaria,total que algunos­

denominan ·genérica y acríticamente 11 el mar 

5<ismd 11
• 

Es important~·que toda esta cuestión 

sea claramente entendida porJos militantes 

de nuestra revolución y r,or quienes la re~ 

paldan sin militar en ella. Porque para -

lograr s u objeti vo supremo 9 que es detener 

la revolución y derrocar a su gobierno 9 

nuestros ad ve rsarios apelan a todos los re 

curs os . El último de el los 9 corno ya he s~ 

ñalado 9 es s ostener qu e e l Gobierno de la 

Fuerza Armada está sujeto a una inventada 

influencia 9 ya no comunista s ino 9 marxista 

Por la magnitud misma de esta gran calum-­

nia es probable qu e ni s us propios autores 

crean en ella . Pero de todas maneras la -

utilizan para confundir y para engañar~ 

Todo ésto se ve muy claramente en el 

debate en torno al anteproyecto de ley del 

Sector de Propi edad Social. Sobre este 

asunto hemos hablado desde hace mucho tiem. 

po. Porque en la base misma del planteamie~ 

to revolucionario está la noción fundamen­

tal de qu e un a posición no capitalista y -



no comunista debe concr e tar se en emp r es as 

económicas basades en la propiedad directa 

de lo s trabajadores y no e n la propiedad -

privada , propia da l capitali s mo ~ ni en la 

propiedad estatal 9 propi a de los regímenes 

comun istas o 

EL PROYECTO DE PROP IED AD SOCIAL RE SULTA 

SER CR ITIC AME NTE IílPOílT ANTE PARA NUE STRA -

REVOLUCION. REC HAZ ARL0 2 POR TANTO. I MPL I­

CA NECES AR IAMENTE RECHA ZAR LA ESE NCIA MIS­

r~ A DLL PROCE SO. 

Nunca hemos ocul tado est e prop6sito. 

Y es verdad que el proyecto de Propiedad -

Social resulta s er críticamente i mportante 

para nuestra Revol ución . Rechazar lo 9 por 

t anto 9 implica n ecesariamente rechazar l a 

esencia misma de l proceso. Porque la méd~ 

l a de un planteami ento part icipatorio , va­

le decir , verdaderamente democrá tico , como 

el nu es tro , hace indispensable la creación 

de formas económic as que sean también demQ 

cráticas y participatorias. Y esas f ormas 

no pueden ser otras que aqu ellas en las 

que s e consag r a l a propiedad de las empre­

s as por parte de s us propios trabajadores. 

Pero no e s c ierto,como a lguien ha 

sostenido con inexcusabl e l i ge reza, qu e por 

trabajadores entend e mos tan s ólo a los 

obreros. Lo hemo s dicho en repetidas oca-­

aiones g por trabajadores ent enderno s a to-­

dos los qu e laboran en una determinada ac-
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tividad econ6mica. V e~tc, naturalmentes -

incl~ye 9 aparte de los obreros, a los em-­

pleados9 a los administradores 9 a los t~c­

nicos9 a ios gerentes. Todos ellos se be­

neficiarán siendo los dueños de nuevas em­

presas económicas. Y con ellos se benefi­

ciará todo el país. 

Tampoco es cierto que la propiedad -

social represen te una forma de estatismo -

dis f razado por el hecho de que el primer -

impul so de financiación provenga de , mecal1Í§_ 

mos del Estado. Negar al futuro Sector de 

Propi ed ad Social esta forma de f inanciación 

sería 9 en los hechos , negarle toda posibi­

lidad real de existBncia. Los mecanisrnos­

financiadores del Estado darán únicamente­

el impul so inicial al Sector de Propiedad­

Social. Luego las empresas del sector fi­

nanciarán por sí mism3s s us actividada$. -

· Pero e n ningún mom ento esos organis~os fi­

nanciadores dirigirán las empresas ni se­

rán aus dueños. 

Igualmentej os a todas luces inco-­

rrecto sos tener qu e el desarrollo do un -

Secto r de Propi e dad Social implique la de­

saparición de las empresas privadas on el 

Perú. A este respocto 9 ya hemos señalado 

muy claramente qua l a Revolución J • sosciene-

un es quema ocon6mico de carácter pluralis­

ta · ªu~ se funda e n la necesidad de gua 

· existari buatrd grahdes ~actores basados en 

formas distintas de propiedad g uno 9 forma-
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do por las empresas del Estado ~ ot r o 9 de -

carácter pri vado reformado 9 a l que s e re-­

fiare la ya conocida legislación de la Co­

munidad Laboral 9 un terc e ro 9 que estará in 

tegrado por todas las actividades económi­

cas de pequeña escala en el come rcio, la -

industria artesanal y los s ervicios a l que 

no afectará n las r e formas estructurales de 

la RevoluciÓn 9 y 9 finalmente 9 otro de pro­

pi edad social que 9 por expresar en la eco­

nomía la opción política fundamental de la 

Revolución 9 t endrá el apoyo prioritario 

del Estado. 

No se trata , pu es , de que desaparez­

ca la actividad privada e n la economía del 

país. Los pe ruanos será n ent eramente li-­

bres de e sco ge r en cuál de estos s ectores 

desean desar r ollar su actividad e conómica. 

Pero nadie podría s ensatamente esperar que 

acepte mo s abandonar la idea decisiva de 

crear un s e ctor de propi edad como e l socia 

en el quo 9 j ustament e 9 se expr es a l a es en­

cia misma de nues tro planteami ento revolu­

cionar i o 9 así como nadi e podrÍa 9 po r ej em­

plo 9 esperar que detuviéramo s el des arro-­

llo de la Re for ma Agrari a o que dejáramos 

de lado nu e s tra defensa milit ant e de la so 

boranía de l Perú . 

LA OPOSI CION POLITICA AL SECTO R DE PROPIE­

DAD SOCIAL SURGE DE LOS GRUPO S CON SE RVADO­

RES CUYOS I NTERESES ECONOMICOS ESTAN EN 

JUEGO. 
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Sabemos muy bien que no todos los que 

se oponen a la existencia del Sector de Pr~ 

piedad Social son reaccionarios y enemigos 

de los cambios socio-económicos en el Perú. 

Como en el caso de toda idea nueva, hay 

quienes se oponen a esta iniciativa de la 

Revolución simplemente porque desconocen -

lo que ella significa y, en consecuencia,­

no comprenden su extraordinario valor para 

nuestro pueblo. Pero esto no significa 

desconocer el hecho de que la oposición p~ 

lítica al Sector de Propiedad Social surge 

d~ los grupos conservadores cuyos intere-­

~es económicos est&n en juego . En nombre 

de esos intereses tales grupos defienden -

la continuidad del s istema capitalista con 

el mínimo posible de alteraciones. Ni aqu,2_ 

llo tampoco significa desconocer el hecho 

de que esa oposición también surge de los 

grupos comunistas que autoritaria y, oor -

lo tanto , conservadoramenta s ostienen que 

toda la economía del país debe ser contro­

lada por el Estado. 

Do este modo -y s i n que ello sea pa­

radójico sino, por el contrario, enteramen 

te natural- el pro~ecto de Propiedad Soci~ 

así como en realidad todo el planteamiento 

de la Revolución Perua na, se ve sujeto al 

doble ataqu e de conservadores y comunistas 

que nue vamente coinciden en este punto, c.9. 

mo resultado y como expresión de su conve~ 

gente interés político en ver fru~trada y 

detenida una Revolución que rechaza a am--
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bos como sostenedores de posiciones t eóri­

cas y políticas incompatibles con la nues­

tra . 

No somo s 9 puos 9 contrarios a qu e se 

observe y se critique el proyecto de Propi~ 

dad Social. Y precisament e porque no lo so 

mos ese proyecto está en debate público. -

Pero nos oponemos a que se pida de nos otros 

lo imposible 9 es decir 9 abando na r nuestra 

posición r evolucionaria. Y lo qu e rechaza­

mo s con vehemencia es la maniobra ar t era ~ 

de quienes acusan al Gobierno de la Fuerza 

Armada de proponer al país un a medida qu e 

contradiga lo s f undamentos autónomos y pe­

ruanos del proceso revolucionario que nos~ 

tra s mi s mo s h emos ori ginado. Estamos , pues 9 

en fa vo r de la crítica. Pero e n contra de 

la s upe rche r ía políti ca 9 dol a fan de con-­

fundir, del propósito de deformar la ver-­

dad. 

Lo que mu cho s adversarios del proye~ 

to no confiesan 9 es que se oponen a él p~ 

ra de fender 8 U S inte r eses y los intereses -

de l os grupos nacionales y for6neos qu e 

siempre dominaron nu estra Patria 9 monopoli 

zando sus mcurso s y llevándose s u riqu eza­

al extranj e ro. En este sentido 9 ¿qué pue-­

den t ener los obre ros 9 los empleados 9 los 

profesionales 9 los t écnicos 9 los adminis - ­

tr adores9 los ~erentes, lo s promotores de 

empresas, los empresarios no capi t alistas 9 

e n contra de la creación de un sector eco-
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nómico in t egrado por empresas de stinada s a 
ser propiedad de todos ellos? ¿Q u é pueden 

tener en con t r a de algo quo di rectame nte -

los va a b eneficiar haci éndolos partí cipes 

directos d e un a propi e dad qu e a ntes si em-­

pre f ue monopolio d 9 unos pocos ? ¿Q ué pue­

den t e n e r e n contra de e s to qui e nes siem-­

pre f ueron en realidad a salariados de qui~ 

nes con s u tra bajo amasa ron inme nsa s f ortu 

nas? Francame nt e 9 nada . 

Sin embargo 9 para enc u~r ir esta ver­

dad de fondo no se va cila en engañar 9 en -

deformar 9 en t e r g iv e r s ar la rea lidad y las 

intenc iones del Gobi erno Revoluciona rio. -

Ni t a mpoco se vacila e n invoca r e l l egado 

valorativo y moral de l c r i s ti a nismo y de -

Occid ente 9 como s i f ue r a l ícito invocarlo 

pa r a defend er la continuidad de la i n jus tl 

cia 9 de l abuso 9 de l a discriminación ; o p~ 

ra imp edir qu e qui enes nunca tuvi e ron a cc~ 

so a la p ropi edad emp iece n a t e n e rlo bajo 

forma s s o l i dari a s y libres 9 gratas 9 justa­

mentej a· lo mejor y a lo má s perdurable de 

l a tradición hi s tórica , de l Occide nte y dd 

me nsa j e mora l del cri s ti a nismo. 

Que no hagan 9 pues 9 come rcio con grau 

des ideal es cuy a nobl ez a j a má s han sentido ; 

que con f ranquez a y con hombría digan su -

verdad e r a r azón para opon e r se a un plante~ 

mi e nto e n esencia inob jet a bl e desde e l puil 

to de vis ta de la just icia 9 de l a libe rtad 

y de l os auténtico s intereses d e l pueblo -



traba jador de nuestra Patria. Esa verdad 9 -

en f in de cuentas 9 no es otra que la de 

obs taculi za r el desarrollo social del país 

y logr a r que en ál se mantengan los privi­

l egips que esta revolución ti ene el comprQ 

miso histórico de hacer dosapa r ecer para -

si empre en el Perú. 

Es e propósito fundamental de nuestros 

adversarios nunca será l og rado . Lo garanti 

zamos no s otros 9 los hombres de la Revolu-­

ciÓn9 los hombres de la gloriosa Fuerza A~ 

mada . - El Perú no de tendrá su marcha hacia 

su 11 emancipación de finitiva " ni al t erará -

el rumbo de su desarrol lo r evolucionario 9 ~ 

nacional e independien t e. Nuestro pueblo -

puede 9 por tanto 9 es t a r seguro de que la 

revolución continuará avanzando 9 continua­

rá af i anzándose 9 continuará siendo cada 

vez más fuerte y más f i el a sí misma. 

DE LA DO BL E NA TURAL EZ A EST RUCTURAL DEL PE­

RU COMO PAIS SUBDESARROLLADO Y SOMETIDO AL 

DOMINIO ECO NOMICO EXTRA NJE R0 2 DIMANAN LOS 

RASGOS PRINCIPALES QU E NUESTRA SOCIEDAD Y 

SU ECONOMIA TUVIERON ANTES DE OCTUBRE DE -

1968 . -
Es en es ta convicción que hoy, con -

orgullo 9 e l Gobierna de l~ ' Fuerza Armada 

presenta en síntesis muy apretada 9 el sig­

nificado crucial de las principales conq~ 

tas y avances del procesa revolucionario -

iniciado por nosotros el 3 de Octubre de -
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1968. Ese significado puede precisarse me 

jor si se realiza un breve estudio de con­

traste que permita comparar los rasgos PD!l 

cipales de la situación global del Perú a~ 

tes de 1968 con los que nuestro país exhi­

be ahora al cabo de cinco años de transfo~ 

maciones fundamentales en lo s campos gené­

ricos de la economÍa 9 la situación social 

y la política internacional. Este no será 9 

por tanto 9 un recuento de los innumerables­

logros específicos de la RevoluciÓn 9 sino 9 

mas bien 9 un señalamiento de las profundas 

alteraciones cualitativas que ha experimerr 

tado la sociedad peruana en estos primeros 

años de su proceso revolucionario. 

De la doble naturaleza estructural -

del Perú como país subdesarrollado y some­

tido al dominio económico extranjero 9 dim~ 

nan los rasgos principales que nuestra so­

ciedad y s u economía tuvieron antes de oc­

tubre de 1968. En esa época la riqueza y 

los recursos del país beneficiaban casi e~ 

clusivamente a pequeños grupos de poder 

económico nacional y a las empresas extra~ 

jeras que 9 en Última in s tancia 9 controla-­

ban las áreas decisivas de nuestra econo-­

mía. Casi toda la tierra cultivada estaba­

en manos de grandes latifundistas. Los ín 

dices de concentración de la propiedad ru­

ral en el periodo prerrevolucionario figu­

raban entre los más altos del mundo. Como 

consecuencia 9 cientos de mil es de campesi­

nos vivían en la pobrez a y -0n la explota--
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ción más extremas. Su pap e l en la economía 

era por entero marginal y su participación 

en el mundo de la cultuta, prácticamente 

nula. Así , las condiciones genéricas de -

,1a vida rural eran extremadamente negativas. 

De modo similar, los más grandes re­

cµrsos industriales, mineros, 'bancarios , -

financieros y comerciales, base de la eco­

nomía urbana del país , estaban antes de 

1968 en pocas manos. Pero aquí , en escala 

mucho mayor que en el campo, parte decisi­

vamente importante de la economía no agra­

ria se encontraba bajo el dominio de empr~ 

sas extranjeras. La gran minería y virtu~ 

ment e todo s l vital comercio exterior e ran 

propiedad de intereses foráneos que tam--­

bién controlaban gran parte de la banca, -

la industria , los mecanismos financieros,­

la pesquería. El monopolio extranjero en 

las telecomunicaciones y los ferrocarriles 

completaba este cuadro sombrío de la- subor 

dinación de nuestra economía a intereses 

foráneos. 

la presencia nacional en la economía 

se reducía fundamentalmente a la actividad 

de pequeñas e mpresas mine ras, agrícolas e 

industriales obligadas a librar una lucha-

·:des igual tanto con los grandes consorcios­

internacionales como con el poder de gran­

des empresas nacionales finalm ente s ubordi 

nadas al capital extranjero. De otro lado , 

la participación del Estado en la economía 
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era a todas luce s secundaria y marginal. -

Por encima de todo pre valecía el poder de 

intereses ext ranjeros y el de roducidos 

grupos plutocráticos de cuestionable carác 

ter nacional que constituye ron la gran ali 

garquía peruana , subordinada al oxterior.­

La nuestra era 9 en consecuencia , una econ~ 

mía básicamente desnacionalizada que sir-­

vió para la masiva exportación de riquoza­

a países extraños al Perú y para aumentar­

l a fortuna de muy pequeños grupos locales. 

Las consecuencias de todo esto fue-­

ron realment e desastrosas. Este fua un 

país básicamente empobDecido , cuyas inmen­

sas mayorías vivieron e n condiciones infr~ 

humanas e n todos los aspectos centra les de 

su existencia. Bajos salarios, mala vi\48n 

da , vestido i nade cuado , altos grados d e 

analfabetismo , no acc eso a la propiedad de 

la riqueza y de lo s bi enes , alto s índices­

de desnutrición y de mortal idad infaBtil,­

insuficiencia de servicio s sanitar ios, ro 

creacionales y cul t urales, t odo esto fue 
. . 

lo qu e caracteriz ó en e s encia la vida de -

millon os do pe rua nos. El nu estro fue, pues 

para decirlo veraz y doscarnadamente, un -

país dond e la gran r iquoz a y l a gran mise­

ria vivi eron lado a l Gdo. Y en todo esto , 

el Estado y ias instituciones cumplieron -

fundamentalment e el papel de l egitimar un 

orden así de injusto , así de des equilibra­

do , así de inhumano . 
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En tales condiciones 9 l a seguridad -

nacional era precaria e inga ranti zable. En 

pleno tercio fin al del siglo XX el Perú 

era 9 así , un país anclado en el pasado 9 en 

pleno proceso de desnacionalización 9 herrum 

bracio por el lastre de grandes problemas -

irresueltos , víctima de las formas más ex­

tremas de s ubdesarrollo integral y domina­

ción imperialista 9 debilit a do por los gra~ 

des errores de su conducción republicana.­

Yo sé muy bien qu e ~ste es un cuad~o nega­

tivo y sombrí o º Pero t odo s tenemos plena­

conciencia que 9 por dura que sea~ 8sta es 

la verdad de lo que fue nuestra Patria en 

el pasado . Mal haríamos en no reconocerlo 

así. Y mal haríamos en mirar el presente o 

el futuro , olvidando ese pasado que forma­

tambíén parte de n~estra r ealidad. Porque­

es a partir de e sa dura real ~dad q~ e los -

peruanos t enemo s que construir el presente 

como parte de nuestra construcción del po~ 

venir . 

~AS LEYES DE LA REVO LUCIO N ESTAN MODIFICAN 

DO YA z DE ~JO DO SUSTANTIVO . AQUEL AMTIGUO~­

REGI~E N DE PROPIEDAD QUE CO NCENTRO_EJLP._Qf.Q.§ 

LA RIQUE ZA Y A f·1 UCHOS IMP ID ID EL ~i;_,g_f 

SO A SUS MEJORES BENEFICIOS. 

Contra esa situación como totalidad 

insurgió el Movimiento Revoluciona rio de -

la Fuerza Armada para fo rjar una s oci edad­

en la que e l subdesarrollo y el dominio e~ 

tranjero fueron para siempre eliminados. Y 
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en cinco años hemos ya andado una buena pa~ 

te del camino que permitirá conquistar ese 

obj~tivo. Hoy la situación es muy distin­

ta .a la que prevaleció en el Perú hace cin 

ca años. Cientos de miles de campesinos -

ya son du eños de la tierra ; contenares de 

nuevas instituciones consolidan las formas 

asociativas de propiedad que la Reforma 

Agraria prefiere y estimula 9 en tanto miles 

de pe queños campesinos qu e hasta ayer nada 

tuvieron 9 hoy ·son du eños de la tierra que 

labran. Más de dos mil _comunidades indus­

triales abren el acceso de obreros y emple..§!. 

dos 9 de administradores y de gerentes a 

· una propiedad empresarial que antes les 

fu e negada. · Las leyes de la Revolución e~ 

tán modificando ya 9 de modo sustantiv6 9 

aquel antiguo régimen de propiedad que con 

centró en pocos la rique za y a mucho s impi 

dió el real acceso a sus mejores ben eficios. 

_El Estado 9 antes ausente de las grandes d~ 

cisiones económicas 9 está jugando ahora un 

papel decisivo y protagónico ; ejerce el 

control de todo el comercio exterior de Jos 

principal~s productos mineros, agrí~olas y 

pesqueros; su presencia es preponderante -

en el control de la banca y de los m~cani~ 

mas de financiación, asegurando de est.-e· m.Q. 

do qua los roc,ursos del país sirvan a int.§_ 

r~J,es . nocionales y no·:.a intereses extro.nj~ 

llOS, ··a; :J¡o mayoría de peruanos y ~O ·_-a·.pe.qU,2_ 

Roa gr~pos do antiguo privilegio. 

Una .acertada política económica ha -
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dado al Perú un alto grado de solvencia y 

a la RevoluciÓn 9 una gran solidez. Nues-­

tras reservas de moneda internacional 9 que 

han alcanzado lo s quinientos millones de -

dÓlares 9 son ahora más altas que nunca. 

Hoy existe la base indispensable para dar 

un impulso dinámico y audaz a las nuevas -

formas de propiedad soci2l que la Revolu-­

ció~ ostá creando. De este modo 9 la Refor 

ma Agraria 9 la Ley de Comunidades Laboraes9 

el proyectado Sector de Propiedad Social y 

la creciente presencia del Estado en la vi 

da económica 9 constituyen conjunto de medi 

das de transformación revolucionaria orien 

tadai a la reestructuración de todo el sis 

tema económico 9 requisito indispensable de 

un nuevo ordenamiento social cualitativa-­

mente distinto al que antes prevaleció en 

el Perú. 

De otro lado 9 el Estado al asumir un 

nuevo papel en l a economÍa 9 asume también­

el control de muy importantes actividades­

y recursos de distinto tipo . Trátase del 

vigoroso desarrollo del potencial petrolí-
' . 

fero de la selva ~ de su presencia en la 

gran minerÍa 9 que antes constituyó coto ce 

rrado de las empresas extranjeras 9 del ca~ 

trol es tatal de la gran indus tria pesquera 9 

con el conco~itante impulso a nuevas far-­

mas de explotacHín de nüestros recursos m~ 

rinos ; de la nacibnali z ación de los ferro­

carriles y de las tel ecomunicaciones 9 del 

control estatal do la refinación de los mi 
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nerales y del petróleo 9 o de los mecanismos 

de crédito y del comercio exterior 9 en to­

do esto habrá de verse siempre evidencia -

del propósito irrenunciable del Gobierno 

de la Fu0rza Armada a re fo rzar 9 como parte 

de su defensa de la soberanía del PerÚ 9 

una política encaminada al afianzamiento 

del control nacional sobre los múltiples -

recursos y riquezas de nuestra Patria. Es 

te esfuerzo fundamental de la Revolución -

forma 9 naturalmente 9 parte del cumplimien­

to de aquella sagrada responsabilidad que 

la Fuerza Armada . asumió al anunciar en el 

Manifiesto de Octubre como objetivo final­

de su gobierno la conquieita de " la emanci­

pación definitiva" del Perú. 

Ahora bien 9 todas las grandes refor­

ma s de la es t ructura económica sirven de -

base para el progresivo reordenamiento so­

cial y cul tural del país : asÍ 9 por e jemplo 

la Reforma Agraria implica que miles de fa 

milias campesinas 9 a partir de una nueva y 

mejor situación económica 9 acceden a un 

más alto nivel integral de vida z y para 

ci ento s de miles de obreros y empleados in 

dustriales -que ahora 9 gracias a la Revolu 

ción gozan de una antas desconocida estabi 

lidad en su trabajo- el desarrollo de las 

comunidades laborales significa la apertu­

ra real de nuevas posibilidades económicas 

que habrán de verse fundamentalmente ampli~ 

das cuando empiece a tornarse realidad el 

futuro sector de propiedad social en la 
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economía no agraria del Perú. En todos es 

tos casos 9 la verificable expansión d0 la 

frontera económica pa ra ciontos da miles -

de _trabajadores peruanos significa 9 e n el 

más amplio sentido , 19 apertura de nuevas 

y grandes posibilidade s sociales y cultura 

les. A es to debe agregarse los r esultados 

positivos que para todos los peruanos ha-­

brá de tener la gran Reforma Educacional 

que, empezada hace poco tiempo, afectará a 

la totalidad del fenómeno educativo y en-­

sanchará considerablemente los horizo ntes­

culturales de toda la nación . 

A medida que sA desenvuelve este prR 

ceso de cambios 9 están su rgi endo ~uevas 

f ormas soci ales de organizac ión a través -

de las cual es los . hombres y mujeres del P.§. 

rú empi ez an 3 participar e n E L manejo di-­

recto de lo s recursos e sonómicos dol país ­

que antes les estuvo v ra dado. Y como todo 

es to e ra desconocido en el Perú, es naturd 

que en el desartollo de nusvas experi en -­

cias se cometan errores y s e evidencie fal 

ta de preparación en t odo s los niveles. P~ 

ro los e rrores y la tmpreparación no son -

responsabilidad exclusiva de un determina­

do grupq social. Ellos no s alcanzan a to­

dos los peruanos 9 gob ernantes y gobernado~ 
. . 

Porque todos estamos ~ iendo parte de l a 

grande y luminosa experiencia que hoy vivo 

el Pe r6 . Y para esta difícil ta~ea 9 radi­

calmente i.nédi ta .Y verdaderamente com;Jlic§_ 

da 9 ntnguno da nosotros puede decir qu e e~ 
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taba pl e namente prepa r ado , Soamos, pues 1 -

con magnanimidad _tolorantes de los errores 

que todos, en forma inevita ble, cometemos. 

Y sepamos comprender lo qu e realmente sig­

nifica un gran esfuerzo nacional como el -

que ahora e mbarga a todos los pe ruanos. 

LEJOS DE CO NTIN UAR ATADO AL SENTIDO DE LA 

POLITICA IrHERNACIO NAL DF LOS,,E.a.1SES PODE­

ROSOS, EL PERU SIGUE HO Y UNA ORIENTACION -

DE F. IN ID.LHIJErJTE AUTONOMA NO ALI NEA DA LAT.l.f:illl\­

MER I CANA Y TERCERMUNDISTA. 

Si los resultados do la acción de~ -

Gopi e rno han sido verdaderamente extrao rdi 

narios en e l c ampo del desa rrollo nacionai 

lo han sido tarn~ién en el de s u política -

exterior. Ta l c omo era propio do un país­

como ol Pe r ú fu e an tes de 1968, la políti­

ca externa do esa época ostuvo supeditada­

ª intereses aj e no s a los nuestros. Ahora, 

corno result a do de le RevoluciÓn 9 el Perú -

tiene un n políti ca intern2cional indepen-­

diente y soboranamente definida po r noso-­

tro s mismos. Ella ha ganado para nuestro 

país un alto prestigio en el mundo. Lejos 

de continuar atado al senti~o do la políti 

ca inte rnacional de los países poderosos,­

e l Perú s igue hoy una orientación definid~ 

mente autónoma, no alineada~ latinoameric~ 

na y torcerrnundist e. Nuestra voz s G r esp~ 

ta en el escenario internacional porqu o se 

sabe qu o es la voz de un país independien­

te que lucha e n defensa de su pueblo . Nues 
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tra diplomacia hoy se norma por esta ori en 

tación irrenunci a ble. Gracias a ella nues 

tro país juega un papel crecientsmente im­

portante en América La tina y en el mundo . 

Mantenemo s cordial es r elaciones con 

todo s l os paísess independientemente de l a 

orientación id.eológica de s us gobiernos. 

No --int e rvenimos en · los . asuntos internos de 

-ningún Es~ado ~ ni permitirnos que ningún 

otro int~rvenga en . los nuestros. No pre--

. t s ndemos exporta r nueatra r evolución y re­

chazaríamo s vigorarnen t e cualquier int ento­

de qui en qui era exportar al Perú l a s uya -

propi a . Nuestra s olidaridad está con los 

países que l uchan por el desarrollo y l a -

libera ción de sus pueblos. Nuestro enfr en 

tamiento se da con cualquier paÍs 9 grand e 

o pequeño 9 que pretenda inter fe rir en los 

asuntos sobe ranos del Pe rú , hacer preval e­

cer s us inte reses sobro lo s nuestros, o m~ 

llar e n lo económico 9 pol ítico e ideológi­

co l & i nd ependencia y l a pl e na autonomía -

del Perú y su Revol uc ión. Respetuoso s de 

todo s y de todas las posiciones políticas ; 

s omo s c elosos defensores de nu es tra plena­

inde pe ndenci a e n t odos los campo s . Ys en -

consecu encia, r echazamos con e l rrayor vigor 

pos ibl o todo s l os intehtos de dominación 

imperialista~ ve ngan de donde vinieren y 

cualesqui era sean las f ormas en que se ma­

ni f i esten. 

Tal, es en esencia, lo que el procs -
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so revolucionario he logrado hasta hoy. El 

gran esfuer zo que todo esto encierra repr~ 

senta en conjunto la conquista más alta de 

la nación peruana en su historia republic~ 

na , y el intento más serio j am~s emprendi­

do en esta t ierra para lograr la libre 9 la 

fecunda 9 la verdadera ~ 11 la def initiva eman­

cipación¡¡ de nu est ra Patria. 

Sin embargc 9 sontra el sentido de t~ 

do lo anterior, contra su esencia misma, -

hoy se alzan insensatamente qui enes aún 

persisten en su afán de detonar esta Revo­

lución para que el Perú vuelva a se r lo 

que f ue en el pasado. En divereas ocasio­

nes el Gobi erno Revolucionario de la Fuet­

za Armada ha . denunciado la acción de los -

grupos contrarrevolucionarios. Hace poco~ 

el 28 de Julio de os te año 9 mo referí ex-­

tensamente a les motivaciones y a la estra 

t egia de la contrarrevolución de diestra y 

de siniestra. Hoy debo nuevamente referí~ 

me a este terna. Porque ya es muy clara la 

evidencia aplastante qu e demuestra la ~ub­

vers ión ~ontrar~evolucionaria en marcha . 

Que nadio 9 sin embargo 9 espere cierno§_ 

traciones matemáticas de esta rotunda afi~ 

mación. En políticas y menos on política 

revolucionaria 1 no se demuestran las cosas 

matemáticamente. Pero nadie podría negar 

que e*iste una concertación de esfuerzos -

que desde el campo de la reacción conservE 

dora, de los diversos grupos comuniatas 9 -
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de las viejas a rgo l las partida rias y 9 en -

general 9 de los círculos oligárquicos des­

plazados del poder e conómico y político 9 se 

orienta a obstaculizar la marcha del proc~ 

so 9 y a c rear y irresponsable y s uicidamen­

to9 ficticias situaciones de crisis con el 

ánimo evidente de propiciar condiciones fa 

vorables al aventurerismo contrarrevoluci~ 

nario. 

Para este f in se utili zan los servi­

cios de diversos grupos de activistas 9 ~nas 

veces afiliados a un viejo partido " y 9 otras 

a la infraizquie rda delirant e y sectaria -

que a menu do obedece consignas extranjeras. 

Este tipo de activ i smo contrarrevoluciona­

rio está directamente vinculado a l as accio 

nes que 9 de otro lado 9 despliegan algunos­

núcleos cons e rvadores con int e reses crea--
' 

dos muy concre tos. Se coordinan acciones 7 

se financian congr esos 7 se estimulan pro-­

nunci ami entos públicos aparen t emente no r e 

lacionados entre s Í 9 en tanto qu e los dia­

rio s conservador e s pubJicitan en forma des 

tacada l ?s eventos y las declaraciones con 

trarias a la Revolu c iÓn 9 y por todos los 

medios se bus ca agitar políticamente e n 

contra del Gobierno a quienes integra n al­

gunos gremio s profesionales y a lgunos sin­

dica tos cuyo papel en la vid a del pa ís es­

particulsrme nt e significativo ~ como s on~s 

casos de ma es t ro s y min eros 9 per ejemplo . 

En s u campeña 9 el e xtremismo . c.ontnarrevoiu 
. \ ; : .. • . ~ . .,,,;:~ .,. -

ciona r io d e izquierda y de derecha sacrifi 
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ca todo, honestidad y principios, respeto a 

la verdad y patriotismo verdadero. 

Y en este sentido , quisiera singula­

rizar el caso de la Reforma Agraria, parti 

cularmente en algunos do s us aspectos hoy 

más saltantes d~sdo el punto de vista poli 

tico . M~ r efiero al esfuerzo de los gru-­

pos contrarrevolucionarios por detener es­

ta reforma básica del proceso. Do la ~rí­

tica a errores aislados de aplicación, se 

ha pasado a oxigir sin fundamento la remo­

ción de los funcionarios do más alta respon 

sabilidad en el desarrollo de la reforma;­

de allí al desembozado intento de que la -

reforma no continúe aplicándose Gn ol paí~ 

cosa absolutamento imposible do esperar de 

nosotros ? y luego, a la cínica calumnia de 

decir a los pe queños agricultores que no -

deben confiar en la reforma porque el Go-­

bierno quiere abolir la propiedad privada­

de la tierra. [sta es una de las más gran 

des falsedades de nuestro s adversarios. Y 

pa ra demostrarlo definitivamento s el GobieL 

no hace poco apro~ó una ley complementaria 

de la Reforma que pone más allá de toda 

duda nuestro respe to inalterable por la p~ 

queña y mediana propi edad y que, en conse­

cuencia, rei t e r a nu estra garantía más cabd 

de que la pequeña y mediana propiedad de -

la tierra no será afectada por e l indispen 

sabl e avance de la Reforma Agraria que de­

be profundizarse en e l futura. 
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La estrategia de todas estas acciones 

estriba 9 do un lado, en da r la i mpresión -

de un país e n vi r tual caos 9 y de otro 9 la 

i magGn de un gobierno pene trado por in f lue.Q_ 

cias extrañas a la Revolución. En ambos -
í 

caso s s 8 busc a el deterioro de la si tua cion 

económica 9 s oc ial y política para tratar -

de crear de modo arti f ici a l en el país con 

di ciones que permitan int entar el derroca­

miento del Go bierno. Y todo es to 9 conve- ­

ni entement e refor zado por la acción de se­

cretos organi s mos extranjeros qu e atizan -

la s ubversión y por la prepotente int erfe­

r e ncia de empresas f oráneas para la de f en­

sa do cuyos intereses seguramente no so va 

cila a n contr i buir a l a financiac ión de 1os 

esfuerzos contrarre volucionario s on el Pe-
, 

ru. 

Bien. Yo quisiera decir a este r es-~ 

pecto algunas cosas con s um a claridad. No 

s otros no poderno s ol vidar qu e enfren t arnos 

inte r eses muy grandes y adversarios muy p~ 

l i gro s os. Frente a e l los, para un a revo l .!:!_ 

ciÓn 9 serÍB suicida adoptar s olarnent0 un a _, 

posición de defensa a cad ém i ca, legalista y 

verbal. .Ni esperar a es t a:r en condiciones 

d e comprobar rnat omáticarnente 9 con eviden- ­

cias materiales 9 su acción anti rrevolucio­

naria y traicionera . En política las cosas 

no se encaran de es 8 modo. 

Más de un a vez hemos di cho qu e nues­

tra t oleranci a y nuestra paci encia tenían 
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un límite. Hemos llegado a él . Hasta hoy 

el costo social de esta Revolución ha sido 

mínimo . Y hemos respetado escrupulosamen­

te el derecho a la crítica cuando ella no 

implicaba ni abuso ni insulto. Pero cuan­

do ~e convierte en abierta y demostrable -

a cción sediciosa 9 deja de ser crítica para 

devenir subversiva. Hemos tomado 9 por tan 

to 9 algunas medidas que seguramente serán 

criti~adas por algunos. Habríamos preferi 

.do no t~ner que tom~rlas. Sin embargo 9 la 

defensa de la RevoluciÓn 9 obligación sagr!! 

da para nosotros 9 las hacía inevitables. -

Tomar emos otras medidas similares en el fu 

turo 9 más drásticas si ello fuerB necesarb. 

Presento a~uí, por es o 9 una catog6 rica ~d­

vertencia final a la contrarrevoluciÓn 9 o 

detien e de inmediato todas sus acciones 

s ubversivas o se ati ene a las consecuencia& 

NUEVA EXPRESION DE LA POLITICA AGRES IVA DE 

QUIE NES NO SABE N RESPETAR LA DIGNIDAD DE -

LAS i\lAC IONES. 

En relación con la actitud asumida -

r ec i eniemente por l a emp r 0sa Cerro Corpor~ 

tion se perfila como una i~tolerable maniQ 

bra ~revocadora qu e coincide con la estra­

tegia de la c~ntiarrevoiución. Se trata -

d~ precipitarnos a tornar ac ciones que pue­

dan ser explotadas en el campo internacio­

nal contra el Perú para lograr condiciones 

propicias a la acción subversiva de las 

fuerzas contrarias al proce so. Parte de 
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esa maniobra antiperuana consistiría en pr~ 

mover actos de provocación en los centros 

mineros en complicidad con elementos extre 

mistas al servicio de la contrarrevoluci.ón. 

Frente a esta situaciÓn 9 actuaremos­

con mucha sagacidad en la solución definiti 

va del problema con la Cerro y lo haremos 

con toda energía y de acuerdo a los princi 

pios de nuestra Revolución. No cometeremos 

el error de precipitarnos, haciéndoles el 

juego a los enemigos dol Perú, ni tolerare 

mas los actos de provocación. 

El Perú vuelve a enfrentar el ataque 

infamante do una empresa extranjera cuyo -

historial os ampliamente conocido. Esta -

es una nueva expr0sión de la política agr~ 

siva do quienes no saben respetar ló digni 

dad do las naciones . El Gobi erno Revolu-­

cionario do la Fuerza Armada demanda l a -
.. . ;' .. ... . . -··. - . .. 
union de todos los peruanos para hacer fre~ 

. te a este" nuevo intento 'é:!0 mellar nuestra-

soboranía y para rechazir ia insolencia do 

qui e nes pone n on duda la honestidad de nuos 

tra conducta. Asimismo reclama la fe y~ 

plena confianza del pu e blo on la Rovolu -­

ción9 qua una vez más hará rospotar la di.9.. 

nidad nacional. 

Compatriotas i 

Quiero que mis palabras finales de 

es t a tarde vayan dirigidas a cada uno do -



ustedes como ol mensaje de un Gobierno cu­

ya única razón de existencia os servir al 

Perú, de f end e r sus intoresos 9 y mantene r -

siompre invi c ta la dec isión de honrar el 

compromiso qu e un dÍa 9 hace cinco años 9 la 

Fuerza Armada asumió con su pu0blo . 

Hemos ontregado en esta obra de ver­

dadero patriotismo mucho de lo mejor do 

nuestras vidas. Lo hemos hocho sin esperar 

retribución alguna, en el convencimiento -

más sincero y leal de que todos debemos 1~ 

char para hace r dol Pe rú un a Patria de ju~ 

ticia y de grandeza. Lo horno s hecho. para 

que los hombres y muj e res humildes do esta 

tie rra si e ntan al fin qu e su Patria les 

pert e nece vordad0rament0 9 porque en e lla -

pue 1e n encoQtrar la ~i da huma na y digna que 

muy poco s conocieron en el pa s ado. Lo he-

ma s he cho porque .. sen ... irno s en le raíz mis-
¡ 

mt& d e nues tra conci enciti qu e cas i no va le 

la pena vivir cua ndo en la vida los hombres 

no tenemos el coraje de luch c: r, o de su--

frir, por un ideal sup erior de humanidad. 

Lo hemos he cho porque no s s entimos deudo­

r es do un a historia y e n deuda inexcusable 

con el pu e blo peruano que debe merecer de 

nosotros todas l as dmens ionos de la entr e-

ga, de l amor , del s a c r ificio y de l esfue r-

ZO o 

Lo hemos he cho , fin? lmentu , para s entir, -

cuando no s encontramo s a solas con nuestra 
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conci e nc ia , qu0 astamos c umpliendo el m~s 

s ubl i me de todos lo s debe res do un perua­

no : servi r a s u Patri a y a su pue bl o . 

¡V I VA EL PER U! 

¡VIVA LA REVOLUC IO N! 

GRA L DIV. J UA N VEL ASCO ALVA RADO 

PRESIDE NTE DE LA REPUBL I CA 

--- -- -
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1.3.1. Filosofía de la Revolución 
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filosofía da la ílevolución Peruana = El hombre~ 0je del 

Sistema de la Revoluci6n Peruana.+ 

La Revolución no es 
obra de días ni de 
meses. 

Voy a tratar de definir, de mostrar cúÓl 

es la problemática fundamental de la So­

ciedad peruana, su relaci6n con l a con-­

cepci6n del desarrollo que ha formulado 

la Revoluci6n Peruana y, simultáneamente, 

ver el ma rco general, el ámbito político 

social que ha diseñado el Gobierno de la 

Fuerza Armada para solucionar la proble­

mática nacional. 

En el cuadro que voy a mostrar, he quer! 

do representar, como su nombre lo indica, 

la realidad fundamental de la sociedad 

peruana y cómo e ra esa realidad el 3 de -

Octubre de 1 968 y cómo aún hoy, aunque 

en menor grado, continúa presentando es­

tas características : 

Concentración , del poder econ6mico en 

grupos muy pequeños de la sociedad; -

fenómeno que ocurre en todos los sae­

tare~ de la actividad económica; 

Concentraci6n de poder político, so-­

cial y cu~tu~al, resultante de aque­

lla con9entración de poder econ6mico; 

Marginación social como contrapartida 

de esa concentración de poder ; 

Dependencia, por subordinaci6n del ·ap~ 

rato económico nacional a los centros 

extranj eros de decisi6n? 
// .. 

+ Conferencia sustentada por el Gral.E. 

P. Jos6 Graham Hurtado, jefe del COAP, 

en la reunión Cíl DE-71. 



Aumento de la distancia entre los gr.!:!. 

pos sociales, como resultado de la --

concentración-marginación y de la de-

pendencia externa~ 

~iveles de vida infrahumanos de los -

grupos sociales mayoritarios del país; 

Desarticulación efec tiva de la sricie­

dad.e inexistencia de una verdadera u 

nidad nacional. 

Estos son los indicadores fundamentales 

de la realidad de nu estra sociedad. Fue 

para solucionar esa situación que l a fuer 

za Armada asumió la dirección del país. 

Lo hizo con plena conf i anza y seguridad 

de que contaría con el apoyo general de 

todos los peruanos. 

En este cuadro, vernos cómó los aspec tos -

señalados, tienen compl eta interrelación. 

Apreciarnos cómo l a real idad aquí mostrada 

se hs gestado a través de un proceso his7. 

tórico el que sabernos tienen su oriQen en 

la Colonia. Si observamos además que una 

rea lidad concreta , porque existe, es inne 

gable que de ella se derivan los proble-­

rnas singulares de nuestra patria . 

Podernos; e ntonces, cornprenqer por qué es­

ta Revolución define el subdesarrollo co­

mo un a realidad complej a , históricamente 

determinada, generadora de problemas pee~ 

liares de cada sociedad. 

Si analizamos el cuadro , desde otro punto 

de vista, vemos que el ~parata econ6rnico 

naci onal está subordinado a centros econi 

micos de poder foráneos, y vemo.s t ambién 

// .. 
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los resultados producidos en nuestra so­

ciedad por esta subordinación o sea cómo 

la afecta esa dependencia. En efecto 

nuestro pueblo s e ri ge por valores, usos 

y costumbres qu e resul t an grandemente in­

fluenciados po r esa subordinación a can-­

tras extarn6s. Esta es la raz6n por la 

cual nosotros entendernos la dependencia 

como el dominio ejercido ·a trav~s del ca­

pital y · de la tecnología por los países 

altarnenta industrializados en todos los 

ámbitos de la sociedad da los.países de ~~ 

conomía incipiente. 

Por esas razones resumimos l a problem~ti~ 

ca nacional en 'dos a0nGe¡!>tos ~ subdesarr.e, 

llo y dependencia . La dependencia, ha d~ 

do luga r a que en nuestro país se hayan -

dejado da lado los valores propios y au-­

ténticos de nuestro pueblo. Ha dado lu-­

gar a que nuestro comportamiento sea in-­

fluenciado por perspectivas f oráneas, por 

esquemas y fórmulas importadas. Eso ori­

gin6 que el Gobierno do la Fuarza '.\ Armada 

a doptara un modelo netamente nacionalista, 

para nuestra Revolución que permities· 

recuperar esos valores perdidos, que res­

tableciera usos y costumbres deformadas o 

arrancados a nuestra sociedad por la de...;.. , 

pendencia. 

En e l campo interno comprobamos que toda 

la realidad expresada ha influído pa ra -­

que Gl hombre .peruano s ea privado de su -

libert ad , para que viva dominado y explo­

tado ; para que, dentro de la sociedad, --

// .. 
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sea utilizado como medi o ty no tomado c~ 

mo fin. De allí l a necesi dad de la rein 

vindicaci6n del hombre mismo y se adopt6 

la bandera del humanismo. 

Es así como la Revoluci6n Peruana lleva 

el doble signo i ~nalista y humanis­

~· Pero no se trata de un nacionalismo 

te6rico, a bstra cto, chauvinista, sino de 

un nacionalismo realista , que tiene que 

v~rs~ como . balance entre lo que conviene 

al país y el exaltar lo ~erdaderamente -

propio y nuestro. No un nacionalismo -­

que sea etiqueta i mportada de consigna -

impuesta por ideologías extrañas parad~ 

desorganizar al país , o restar impulso -

a las r eformas en ejecuci6n, con fi nes 

protervos, sino un nacionalismo que rev~ 

le nuestros valores ,propios, , Y que ponieQ 
. 1 

do al . paí s a _s a lvo -de u n aislami e n·co su-i· 

cida e infecundo, sepa aprovechar l a co­

l aboraci6n q u 0 puedRn brindarnos todos -

los cuidadanos y pueblos del mundo. Un 

na cionalismo, en f in que no se fo~jG con 

mentalidad de autosu f iciencia, porque no 

hay pueblo e n el mundo que pueda serlo. 

En cuanto a l humanismo : l a Rsvoluci6n -

se ha decidido por un humanismo que c on­

sidere al hombra como e j e de l sistema so 

cia l. Un huma ni smo que tenga la idea de 

justicia, como valor concreto de la vida 

e_n s oc i edad. Un h 1manismo cuya problem! 

tica del hombre en s ! conlleve la oroble . -
rnática fundame ntal de l a just icia y la -

libertad como va lores inseparables y re­

cíprocos. Es éste el humanismo verdade 

ro de la Revolución Perua na. 
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Por esG el Go bierno de ia Fuerza Armada 

frente a la gravedad que reviste la rea­

lidad de la sociedad en ' Gl Perú, frente 

a la natura loza y origen d8 la problemá­

t ica aqu í mostrada, concluy6 con acierto 

en que la s oluci6n ~o podía se r el rea-­

juste, el mejoramient9 o el cembio par~­

cial de lo cuestionado, que si es todo. 

Nos hicimos subdesa- Los grandes males requieren grandes rern~ 

rrollados Y dependierf. 1 dios. Es así como centró el ob jetivo de 
tes dentro del capit2., 
lismo. l a Revoluc i6n , en lo qus no podía ser o-

Propiedad social da­
rá justicia y liber­
tad ~ un a nueva so-­
ciedad ?n el Perú. 

tro ~ el cambio integral de sociedaó, es 

dec i r el pasar de ~na sociedad inj usta, 

inhumana y egoísta a 1Jna nueva sociedad 

que la Rev olución ha -ciefin.ido cor,i'J ª jus­

ta, humanista y solida ria". 

Una sociedad que sea pa:r:-a el hombre pe-­

ruano el mejor escenario de su ver.d~de r a 

plenitu1. Una sociedad tn que mejo~es -

niveles económicos abran a ~odas acceso 

a l mundo de la cul tu r a 1 del espíritu: y -
1 

de los nuevos valores. Una sociedad en 

que el [atado sirva al hombre, y el hom­

bre a l a sociedad, en condici9nes que p~ 

sibiliten el desarrollo efectivo de cui­

dadanos li bres. 

Una sociedad cdn un ordenamiento, basado 

en una moral social solidaria, capaz de 

superar la r aíz profundamente ego!sta -­

del individualismo. Una sociedad de oa r . -
ticipaci6n plena , en la cual los secto­

res social es tradici onalmente ma~ginados, 

tangen acceso a los distin tos niveles de 

todas las di mensi ones del peder . 

Una sociedad con justicia social, basada 

en el traba j o de la sociedad en benefi-

// .. 



La riqueza para los 
que la producen ••• 

••• y n6 para una mi 
noría explotadora.-

1, h 
Jv 

cio de sí misma y de1 h: mbre y no en be­

ne f icio .del Estado . o de los grupos de 

privile~¡io o d.:J poder. Una sociedad en 

la cua l la riqueza debe tener un carácter 

fundamentalmehte social 1 en base al rece 

nocimierito prófundamente humanista, de -

que su fuente f inal radica en el trabajo 

creador del hcimbre y de l a sociedad. U­

na sociedad donde 81 hombre pued~ senti~ 

se libre de saberse parte d,e 'una .soéie-,- . 

dad justa, Una soGiedad donde hombres y 

mujeres abandone n, para s iempre, lapas! 

viciad y el conformismo y sean capaces de 

a sumir ple namente, la r esponsabilidad de 

ser propiós gastares y conductores de to 

das l a s esfera s de su vida. 

Una s ociedad, en f in~ donde l a riqueza 
• 

y el pode r no s ean pr i vilegio de nadie 

y en cons ocu9nci a el poder de decisi6n 

lejos de constituir monopolio da los es­

cogidos o del Estado radique en todos y 

cada uno d 0 s us i nteg rant es. 

La Re voluci6n que l l eva a ca bo la Fuerza 

Arma da pa r s J ograr la enci edad del mode­

lo enuncia do tien e aspectos que dan ori­

girial ida d y a ut entic idad a este proceso : 

Esta Revoluc i6n s e inició sin in f luencia 

de ideología pa rti d ... :ia alguna . 

Es t a Revoluci ón , igua lme nt e , se inici6 -

sin apoyo de parti dos políticos tradicio 

nal es . Eata Rev oluci ón e s un proceso a­

bierto9 con ide ologf.a propia que l a vie­

ne enriqueci snd o e n el s eto mismo de la 

Revolució~ y que r e c ha za todo modelo o -

esquema extra njerc. Es t a Revoluci6n bus 
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Cambio de estruc­
turas. 

157 

ca soluciones originales y propias para -

problemas singulares del país. Esta Revo 

lución, por s e r humanista, rechaza la vio 

lencia como sistema. Esta es una Revolu­

ci6n que s e conduce con libertad 9 una Re­

volución en fin de base netamente institu -
cion~l y no personalista. 

El análisis racional ds la problemática 

de la realidad peruana, nos lleva a la -­

conclusión de que s us causas 90M de origen 

estructura l : En consecuencia, la solución 

no puede ser otra que e l cambio de las e~ 

trucitu r aé. Esto significa que s~lo tran~ 

formándolas podremos superar el subdesarr,2. 

llo y la dependencia . Por eso l a Revolu­

ción Peruana ti&ne una concepción propia 

del desarrollo, la que armoniza con el C0,!2 

capto de Revolución. Por eso el desarro­

llo que siempre tiene l a finalidad de su­

perar niveles de vida dentro de una sacie 

dad~ lo concebimos como un proceso de tra~ 

forma c i ones profundas en las estructuras -

básica s del poder en los ámbitos acon6mico 

político, socia l y cultural. 

Esta es, la interrelación que, dentro de 

la autonomía conceptual de la Revoluci6n 

Peruana, he tratado de mostrar a ustedes 

en t re l a realidad fundamen t al de nuestra -

sociedad, e l su bdesarrollo, la dependencia 

e l desa r r ollo y la revoluqi6n. 

El desarrollo en e l Perú, ba jo el concepto 

expr esa do ya lo iniciamos , pero es tarea 

grande digna de un · pueblo también grande 

y de gloriosa t radici 6n, como el nuestro 
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razón por la cual no puede ser realizada 

por un grupo de hombres, sino por todos 

los peruanos. 

Ya es tarde para variar o detener su mar 

cha. Este proce so es irrev e rsible. Sea 

mos cuidadosos de él , muy cuidadosos,po~ 

que hay fuerzas que quisieran desviarlo, 

que quisi e ran usufructuarlo para s us pr2 

píos fines. 

No se gana nada señalando esas fuerzas,­

porque son conocidas; se gana sí partic.f. 

pando e n la acci6n positiva que signifi­

can las realizaciones de esta Reuoluci6n. 



Este libro se terminó de imprimir 

el día 26 de Noviembre de 1974,­

en los Talleres del Centro de Es­

tudios de Participación Popular 

( SI NAMOS ) . Los Ficus 281 - Santa 

Beatriz, Lima Perú . 

Cuarta edición, Impresión Mimeo. 

' 



• 

CEt, TBO DE C'.'lr,UMEtlTACION 
e r.. u E P 

1 7 MAR. 1988 
• O 

' ·················--·-------·············---·--------·· .... 
..-..,-i--.a .... ~ ..... ~ .... -- -.-..----1 



/ 




